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D O M IN IC A
DE

R A M O S

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Cinco días antes de su muerte quiso Cristo Nues­
tro Señor entrar en Jerusalén donde había de ser cru­
cificado y muerto con grandes muestras de alegría y 
con grande pompa exterior. Muchas veces el pueblo 
en su entusiasmo había querido proclamarle Rey de Is­
rael; pero siempre Jesús se había sustraído a esta ova­
ción. Mas hoy que ha llegado su hora no rechaza ya 
los homenajes que quieren tributarle, deja que se roa-
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nifiesten con toda libertad las aclamaciones del pue­
blo. Antes de ofrecer el sacrificio de su vida, quiere 
manifestarse a toda la Nación, en su dignidad real, 
como el Mesías Salvador, recibir las adoraciones de 
su pueblo, y tomar, en cierto modo, posesión de la 
Ciudad Santa. Quiere por última vez manifestarse 
claramente a esta ciudad ingrata que muy pronto le 
va a negar, como el Mesías anunciado por los Profe­
tas, el único que puede salvarle todavía ¡ quiere ir Él 
mismo valerosamente a encontrar a sus enemigos. 
Mas, presentándose a los judíos como un Rey triunfa­
dor, quiso Jesús dar a su triunfo el carácter de la hu­
mildad y de la mansedumbre, qtre es el signo de su 
reino mesiánico, Mucha gente le seguía al Salvador 
desde la Galilea, y venían con Él a celebrar ln Pascua 
en Jerusalén, hizo su mansión en Bethania donde re­
sucitó a Lázaro,y a la nueva de este prodigio muchos 
judíos principales vinieron de Jerusalén a Bethania 
para ver al nuevo Profeta y ver con sus propios 
ojos a Lázaro resucitado. Rodeado de esta multi­
tud, de unos que le precedían y otros que iban de­
trás de Él, Jesús se puso en camino de Jerusalén. 
Cerca de esta ciudad, en la falda del monte do los oli­
vos estaba una aldea llamada Bothfage. Al llegar a ella 
Jesús envió a dos de sus discípulos diciéndoles: id a 
ese castillo que queda en frente de vosotros, y a la
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misma entrada hallaréis una asna atada, con su ju- 
raentillo en el cual ningún hombre ha montado toda­
vía, desatádmelos y traédmelos. Si alguien os dice: 
¿para qué hacéis esto?, ¿porqué desatáis a los ani­
males?, les contestaréis: el Señor tiene necesidad de 
ellos, e inmediatamente os dejarán que los traigáis. 
Sus discípulos fueron e hicieron como el Señor les ha­
bía mandado; y todo sucedió como el Señor les había 
mandado; y todo sucedió como el Señor lo había pre­
dicho. Encontraron ni jumcntillo afuera déla puerta, 
en el camino, y le desataron. Los dueños del animal, 
les dijeron: ¿para qué desatáis al jumento? y res­
pondieron: porque el Señor tiene necesidad de él. 
Los dueños no replicaron, y los discípulos lo llevaron 
donde jesús: llevaron también a la asna para que el 
jumentillo tierno siguiese fácilmente a su madre. Pu­
sieron sohie el animal sus vestidos, es decir, sus man­
tos, e hicieron sentar a Jesús sobre estas vestiduras 
con que estaba cubierto el asm». Todo esto se verifi­
có—dicen los Evangelistas—para que tuviera su cum­
plimiento el oráculo del Profeta, que decía: Anunciad 
a la  hija de Sión, que es Jerusalén, diciéndolc: lie 
aquí que tu Rey viene donde tí lleno de mansedum­
bre, caballero en un asno, montado en un jumentillo, 
lujo de una asna acostumbrada al yugo.
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Entro tanto se difundió en la ciudad la noticia de 
la llegada de Jestís y del triunfo con que venía; todo el 
pueblo se puso en movimiento Una multitud nume­
rosa, a quienes la fiesta de Pascua había llevado a Je- 
rusalén, al saber que Jesús venía, salió a su encuentro 
llevando palmas en la mano, presurosa por aclamar al 
nuevo Profeta.

A medida que Jesús avanzaba, est3 multitud in­
mensa, compuesta de toda clase de gente, de habi­
tantes de Jerusalén y de extranjeros que habían ve­
nido a la fiesta, se quitaban sus vestiduras, sus man­
tas y las echaban en tierra a lo largo del camino, a 
manera de alfombras; otros cortaban ramas de árbo­
les del Monte de los Olivos, por donde desfilaba esta 
procesión, y cubrían el suelo con sus hojas como cor» 
flores; y todo el pueblo, tanto los que iban delante 
como los que le seguían, clamaban a porfía y a voz en 
cuello: H o sa n n a  al H i jo  n n  D a v id , a n u e s t r o  Rey,
BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRU DEL SEÑOR. H O ­
SANNA EN LO MÁS ALTO DE LOS CIHLOS

Con este triunfo entró Jesús en Jerusalón Toda 
la ciudad se conmovió, y sus enemigos los fariseos se 
secaban de ira y de envidia viendo este entusiasmo del 
pueblo en favor de Cristo; y algunos de ellos acer­
cándose hipócritamente, le dijeron al Señor: manda 
callara tus discípulos, ¿no oyes lo que dicen? ¿y  no
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ves las consecuencias que esto puede traer? Jesús les 
contesta: EN VERDAD OS DIGO QUE SI ELLOS 
CALLAN, LAS PIEDRAS CLAMARAN EN SU LU­
GAR. Y prosiguió su marcha triunfal hasta el tem­
plo de Jerusalén en donde entró la procesión.

Esta entrada la ordenó Jesús con altísimos fines, 
para que se verificasen en él las figuras de I3 Antigua 
Ley, y para maniiestarnos el amor y entusiasmo con 
que corría a su Pasión dolorosa.

Esta ciudad de Jerusalén es la que apedrea a los 
Profetas y da muerte a los justos enviados por el Se­
ñor. como lo declaró el mismo Cristo; y no convenía 
que el más grande de los Profetas muriese fuera de Je­
rusalén,,y además el Cordero Pascual debía sacrificar­
se en la capital del Reino

Había costumbre antigua en Israel de que cinco 
días antes de la Pascua saltan los sacerdotes en busca 
de un Cordero, que introducían con mucha pompa y 
solemnidad en Jerusalén, el cual era inmolado en el 
día de la solemnidad en el altar de los holocaustos. 
Cristo, que era la verdadera hostia significada por ese 
cordero, y el que-debía inmolarse por la libertad del 
mundo, quiso realizarlo todo en figura, hasta en los 
últimos ápices, entrando solemnemente en Jerusalén 
antes de su Pasión, para sacrificarse en la Pascua eu la 
cumbre del Monte Calvario.
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Entra como cordero, sin que la -pompa de la so­
lemnidad le quite el carácter de mansedumbre y hu­
mildad que resplandecía en todas sus acciones. Entra 
como triunfador, ceñida la frente de laureles que no 
están manchados con sangre agena. pero que muy 
pronto deben teñirse en la suya propia cuando triun­
fe de sus enemigos. Entra en medio de un ejército 
que no maneja espada ni lanza, sino palmas y ramas 
de árboles; los cautivos que forman su cortejo como 
símbolo de la victoria, son los enfermos a quienes 
ha restituido la salud y los muertos que ha resucitado. 
Lázaro viene a la cabeza de ellos como prueba irre­
fragable de la Divinidad de Jesucristo.
• No entra en carro triunfal tirado por briosos ca­
ballos, sino en un tierno jumentillo, no acostumbrado 
aún a la carga, enjaezado no con oro y pinta, sino con 
los mantos de los Apóstoles, a pesar de que siendo el 
dueño del mundo, podía haber elegido un elefante o 
manejado los leones del Africa. Y esto era u ucho 
para Jesús, que siempre andaba a pie, aún las más 
largas jornadas, sufriendo muchas veces los rayos de 
un sol abrasador y las arenas del desierto, sentándose 
a descansar de sus fatigas do viaje en el brocal do un 
pozo. Y a pesar de esta modestia, ¡cuánta solemni­
dad en su entrada 1
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Cuando Roma decretaba a sus generales un día de 
triunfo, entraban victoriosos en muy elegantes y ador­
nados carros, y llevando muchos cautivos. Salía el 
Senado a recibirlos, y el pueblo les cantaba los him­
nos de la victoria; y los triunfadores, coronados con 
guirnaldas de oro y empuñando en su diestra una pal­
ma de oro, entraban en el Capitolio y arrojaban a la 
multitud monedas de oro y plata. Estas son las glo­
rias mundanas.

Mas el triunfo de Jesucristo, decretado por su 
Padre y no por los hombres, es mucho más solemne 
y sencillo. El pueblo, espontáneamente, sin decreto 
de ley ni mandamiento de autoridad, se conmueve de 
entusiasmo, y a pesar de la envidio de los magistrados 
contra el Salvador, cortan las ramas de olivos que es­
taban en el monte, en símbolo de paz, y se quitan las 
vestiduras, tendiéndolas en el sucio como prueba de 
una perpetua fidelidad a Jesucristo, dispuestos a per­
derlo todo por Él. Los himnos de la victoria que le 
cantan, son compuestos por el más sentimental e ins­
pirado de los Profetas, por el Real Salmista, obra aca­
bada del Espíritu Snnto, que celebra las grandezas del 
Mesía en el Salmo 117; O Dómine, salvum me fue, Dó­
mine, bene prosperare: beuedicíus qui venil in nomine Do- 
mmi; Deus Dominas et iinxit nobis. Consliluilc diem solcm- 
uem in conJensis, usque ai corntt aitaris. . <r Salve al Hijo
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de David, nuestro Rey, bendito Profeta que viene en 
el nombre del Señor. Hosanna y alegría en lo más 
alto de los cielos, porque viene a redimirnos no sólo 
a nosotros los hombres, sino también a los ángeles 
reparando sus ruinas en el cíelo. 2» Y el Salvador iba 
ceñido con la diadema de gloria de su Divinidad, que 
son los milagros, cuyas pruebas irrefragables llevaba 
consigo en la multitud que le acompañaba y en el ju- 
mentillo en que cabalgaba, porque a pesar de ser tier­
no y no acostumbrado a carga, iba tranquilamente en 
medio de los gritos y de las ramas y mantas que de­
lante se le echaban, sin asustarse ni desviarse del ca­
mino, sin ser manejado con freno ni vara, orgulloso 
con su carga, pisando el lujo de los ciudadanos de Je- 
rusalén. Y el triunfador echaba monedas celestiales 
de gracia y virtud, que caían en abundancia sobre el 
corazón de ese pueblo; y declaró que estaba dispues­
to a ordenar que las piedras clamasen, si ellos calla­
ban, porque nadie impediría su triunfo. Este pueblo 
clamaba con sus hechos en las calle!; de Jerusalén, co­
mo en otro tiempo Amán en las calles de Susa, cuando 
tiraba de la brida a la cabalgadura en que iba Mardo- 
queo: «asíes honrado aquel.a quien el Rey quiere 
honrar?».

Sí, el Padre celestial no se olvidó de honrar a su 
Hijo como convenía aún en medio de las humillacio-
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nes Muchas veces hizo gritar a voz de pregonero en 
medio del mundo, que este era su Hijo muy amado; 
los hombres, ciegos, no lo reconocieron. Cuando 
vino al mundo, en la noche de su Nacimiento, le dis­
puso también una entrada triunfal, mandando a sus 
ángeles que le canten la victoria y que esclarezcan el 
cielo con sus luces en señal de alegría; le cantaron 
pues la paz sobre su cuna entonando el célebre himno: 
Gloria m txcehis Deo clin Ierra pax: Siempre era Rey de 
paz. Entonces tampoco le oyeron los hombres, excep­
tuados los pobres pastores de Belén : vino a los suyos, 
y ellos no lo conocieron. Asi sucede en el triunfo de 
hoy, para que se complete la ruina de la ciudad y del 
templo y quede sellada su reprobación. Los Profetas 
anunciaron qtie el Rey de Israel entraría manso y hu­
milde en Jerusalén, montado en un asno, y exhortaban 
a la Hija de Sion que saliera a recibirlo, porque era 
su legítimo Soberano, que ve^ín especialmente donde 
ella para salvarla y libertarla: Rex tuusveviet Ubi. Y 
Jerusalén o sean los Magistrados se obstinaron en no 
reconocerle, a pesar de los signos evidentes con que 
manifestaba su dignidad real; porque hasta entonces 
ninguno de sus antiguos reyes había entrado montado 
en asno en Jerusalén, el rey actual que les mandaba 
era Herodes, extranjoro que no tenía derecho al trono- 
jesús era de la familia real de David en línea recta:
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y con todo eso no lo recibieron. Venía en el nom­
bre del Señor su Padre, y por tanto debía ser bendito: 
y no le bendijeron ni aclamaron los grandes a quienes 
tocaba la representación de la ciudad: y en castigo 
otros ponquistadores vendrían en su nombre propio y 
arrasarían la población.

Así hay momentos definitivos en la vida de los 
pueblos y de los individuos, en que el Señor hace los 
últimos esfuerzos de su gracia y poder para salvarlos: 
y esto mismo, por su malicia, se convierte en su rui­
na, y esa gracia especial que debía salvarlos, es el signo 
de su reprobación Antes Jerusalén se llamaba civi/ns 
Regís magtr', ciudad del gran Rey: ahora ci título que le 
da Jesús hablando con sus Apóstoles, es el de castdíum 
quod contra vos es/, castillo o fortaleza levantada contra 
nosotros, porque allí se tramaba la muerte de Cristo y 
y allí se hacían armas contra el Evangelio que debían 
predicar los Apóstoles. «Matas a tu Rey—dice San 
Pedro Damiano—por no perder el trono temporal, y al 
matarlo lo pierdes todo para siempre; como cruel ví­
bora para vivir despedazas las entrañas de tu padre 
amoroso: no mereces pues la vida, y se te la quitaiá 
sin remedio.» j Ay de aquel que resiste a las gracias 
espirituales del Señor I La Providencia de Dios tiene 
tramada toda la tela de nuestra vida, y en esa tela 
hay un hilo o un punto que sostiene todo el tejido:
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roto o arrancado ese hilo, toda la tela se desbarata y 
arruina. Asi nuestra existencia es un tejido de gra­
cias; pero entre ellas hay una de la cual depende 
nuestra predestinación en los designios de Dios: des­
perdiciada esa, nos condenamos para siempre. Mas 
el conocer cual será esa gracia especialísima. es un se­
creto divino que no es dado al hombre descubrir. 
Debemos temblar siempre, sobre todo, cuando recibi­
mos algún favor singular del cielo, pues por nuestra 
ingratitud puede convertirse en un motivo de repro- 
vación. Muchos esfuerzos hizo el Salvador con Jeru- 
salén para • reducirla: milagros asombrosos, doctrina 
muy sublime; pero hoy hace el último y más grande, 
conmoviendo a la población para que lo aclame como 
a su Rey. llorando sobre la ciudad y profetizando su 
su ruina; y a todo esto se resistieron sus enemigos.

Igual ejemplo encontramos en Judas. Le con­
cedió el Salvador una gracia especial llamándole ni 
Apostolado; y él fue ingrato a este favor, por donde 
empezó su perdición Pero cuando se selló su con­
denación, fue cuando Jesús hizo el último esfuerzo de 
amor para reducirlo a penitencia, instituyendo la Eu­
caristía, postrándose a sus pies en el Cenáculo^araUa^ 
várselos, y luego después en el huerto cuao>í^,^¿filtfd- 1 

dolé los brazos al cuello, le admitió el ós^ilo y  le dio 
el dulce notubie de amigo Asf tambuep, pmtsdtnA 

1  *  N A C I 0 K A
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todn tu vida ha sido un tejido de gracias a que no has 
correspondido. Recuérdalas con la amargura de tu 
corazón: el país católico en que has nacido; la fami­
lia piadosa a que perteneces, la educación cristiana 
que recibiste, y aquellas otras gracias y secretas inspi­
raciones que sabes jAy! si las hubieras aprovecha­
do, ya estuviera tejido el manto de tu eterna gloria; 
y ahora por tu ingratitud, ¡quién sabe si se te ha pa­
sado ya el momento favorable! ¡si está talvez roto el 
hilo especial de la gracia que debía contener toda la 
trama de tu predestinación! Mucho hay que temer, 
porque muchas gracias has recibido en tu vida Pero 
la fe nos enseña que hasta el momento de la muerte 
todavía se pueden reparar cualesquiera pérdidas Tai- 
vez en este momento el Señor te dn la gracia especial, 
conmoviendo n todas tus potencias y sentidos para 
que le aclamen por Rey de tu corazón: mira, no le 
resistas, de aquí depende tu salvación, después será ya 
tarde

Consideremos también el poder del Salvador, a 
quien todo obedece; y su ciencia divina de cuya vis­
ta nada se escapa. Sin que nadie le haya dicho, sabe 
que en el castillo de en frente, a sus puertas, so halla 
amarrada una asna y un jumentillo, conoce a sus due­
ños, y srtbe con anticipación loque éstos dirán opo­
niéndose a la conducción de los animales, porque pe-
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netra los secretos del corazón. Y es Señor absoluto 
del hombre, pues con una sola palabra: EL SEÑOR 
TIENE NECESIDAD DE ELLOS, cesa la oposición- 
de los dueños y consienten. Es también dueño abso­
luto de la naturaleza, pues sube a un jumentillo tier­
no, sin que éste haga resistencia alguna y camina 
tranquilamente como si estuviera muy acostumbrado, 
sin fatigarse, aunque era la primera vez que servia, 
pues aunque en apariencia él llevaba a Jesucristo, en 
realidad Jesucristo lo conducía a él.

Para todas estas diligencias, sin embargo, se sirve 
del ministerio de sus Apóstoles, quienes le obedecen 
puntualmente, sucediéndoles todo como Jisús les ha­
bía predicho. Ese castillo de en frente es la vida 
mundana, que hace oposición y guerra a la doctrina 
del Evangelio; castillo muy bien guardado y custodia­
do con toda clase de armas ofensivas y defensivas, que 
son las prácticas disolutas del siglo Pero, ¿qué po­
der hay que se resista cuando Dios quiere absoluta­
mente una cosa? El castillo estaba situado al frente 
del monte de los Olivos, que es Jesucristo, lleno de 
misericordia y piedad, cuyas manos destilan aceite 
suavísimo de gracia. ¿No habéis visto muchas veces 
en frente de los templos, cerca de los atrios del Señor, 
casas mundanas de diversión?; en las plazas, delante 
de las puertas de las iglesias, reuniones profanas y di-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



solutas?, ¿mujeres vanas, llenas de lujo que entran 
en el templo y se colocan delante del Tabernáculo? 
Todos estos son castillos que hacen frente al Salvador 
y lo contrarían. Jesús todo lo conoce y penetra Sa­
be que en esos castillos están amarrados unos anima­
les, es decir, que en esas reuniones y casas de placer, 
hace años que cayó en pecado una persona, a quien 
el diablo tiene atada como jumento para que le sirva 
en los crímenes. Ella cree que nadie lo sabe; pero 
Jesucristo si lo sabe, conoce también al jiimentillo 
fruto de su crimen. Movido a compasión, y para 
triunfo de su misericordia, manda c los ángeles, a los 
sacerdotes dicíéndoles: «id al castillo de en frente, 
que allí está amarrado un pecador, trédmelo; y si el 
dueño hace oposición, decidle '¿que yo tengo necesi­
dad.» Y los ángeles vuelan al alma con sus inspira­
ciones; y las palabras del Sacerdote llegan a los oídos 
del pecador; éste hace resistencia para ser desatado, 
el diablo se opone con todas sus fuerzas y redobla las 
ataduras de las pasiones, y échalo al jumento cadena 
de hierro para que no se le escape, pero cuando jesús 
dice «tengo necesidad?/, no hiy quien se lo oponga» 
el diablo suelta la presa, cáense las ataduras y queda 
libre el pecador para ser conducido a Jesús.

Pero ¡ cómo, Señor míol, Vos tenéis necesidad de 
alguna cosal Deas meas ts tu—dice el Salmista—
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«WM bonorttm iihorum non eges, yo conozco que sois 
Dios porque no necesitáis de mis bienes. Así es, pe­
cador, Dios de nada necesita, excepto de tu corazón: 
es lo único que le hace falta a Jesús: todo lo demás lo 
posee en abundancia; pero está muy escaso de cora­
zones de hombres; y así estima a cada uno como si 
fuera un gran tesoro, en términos que por la conver­
sión de un solo pecador hay grande alegría en el cielo 
de los bienaventurados, que felicitan al Salvador por 
esta preciosa adquisición. Necesita del amor de tu 
corazón, no para su gloria, sino para tu propia felici­
dad, como la luz necesita de las tinieblas para disipar­
las. como una fuente de agua fresca en el desierto ne­
cesita de un viajero fatigado y sediento para saciarle, 
como un sabio médico necesita de enfermos para lucir 
su ciencia, como un rico misericordioso necesita de 
pobres para aliviarles. Así Jesús tiene necesidad de 
nosotros, porque el amor es expansivo, trata de comu­
nicarse. de derramarse en beneficios; y cuando no lo 
hace trae en tormento al corazón, como una madre 
cuyos pechos están llenos y busca al hijo para aliviar­
se, porque la abundancia de leche le enierma y le cau­
sa dolor

Pero la verdadera necesidad es de parte nuestra: 
necesitamos absolutamente de Jesucristo, como el en­
fermo del médico, y el pobre del rico, y el hijo de la
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madre. Con Jesús todo lo poseemos; sin Él, todo nos 
falta. Con Él tenérnosla suma felicidad, y sin Él la 
suma miseria. De suerte que nosotros debiéramos ir 
al castillo de en frente, al Santo Tabernáculo, a ven­
cerlo a fuerza de oraciones y de lágrimas, a conseguir 
la libertad del vínculo de los pecados, haciendo que 
esa mano divina nos desate de ellas. Mas Dios es 
quien viene antes que nosotros: previniéndonos con 
su gracia. Él primero nos busca, No le resistamos, 
dejemos que las manos de los Apóstoles, que son los 
sacerdotes, nos desaten de nuestros pecados por me­
dio de una dolorosa confesión. ¿Qué somos por el 
pecado sino jumentos? Homo cnm ¡n honore essel non 
intcHexit, tomparalus est jumen/fs insipien/ibus. el simiUs /ac- 
lux est illis. El hombre es la criatura más noble del 
mundo visible, está coronado de gloria y honor, por­
que lleva radiante en su frente la imagen de la divini­
dad con la luz de la razón impresa en su alma: mas 
cuando peca, cáesele esta corona de su cabeza, por­
que las pasiones, oscureciendo la luz de la razón, de­
gradan ni hombre, quitándole la semejanza divina y 
queda semejante a las bestias: ¿qué es un hombre do­
minado de una pasión sino un hombre bestial? Una 
vez convertido en bestia, el diablo aprovecha do esto 
jumento para sus viajes infernales, cabalga en él; está 
acostumbrado el pecador al duro yugo de esa serví-
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durabre; hace viajes el demonio, que no podría ha­
cerlos si no dispusiera de esta cabalgadura, por medio 
de los escándalos que cometen los pecadores.

Entre tanto el infeliz pecador está ciego, porque 
no conoce su degradación Se pasea con orgullo por 
las calles como Un hombre digno de respeto, mientras 
que el diablo hace burla de él: sise.le abrieran los 
ojos de la fe. conocería su triste estado de abatimien­
to, dominado y regido por el más cruel de los ene­
migos.

Figura de esta desgracia tenemos en Sansón, que 
era terrible para los ejércitos enemigos: solo su pre­
sencia infundía pavor en todos los corazones Ya 
que no pudieron vencerlo por la fuerza, se valieron de 
la astucia: le sorprendieron dormido e inerme en los 
brazos de una infame mujer: entonces fue grande el 
regocijo del triunfo: por primera precaución le saca­
ron los ojos, y le raparon el cabello, e hicieron burla 
infame de él, tratándole como a jumento, atándole a 
un molino para que diera vueltas a su piedra. Cau­
saba lástima a todos los transeúntes el ver al ilustre 
caudillo de Israel en tan despreciable figura

j Cuántos varones fuertes en la virtud han sido en­
gañados por el diablo con una infame pasión I Ved a 
ese joven, ciego en el alma, atado con su piedra de es­
cándalo, perdida ia hermosa cabellera de sus prime­
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ros años de pureza, dando vueltas con su piedra por 
todas partes, moliendo su fortuna y reduciendo a pol­
vo todas sus nobles esperanzas; todos le compadecen, 
o se burlan o le critican, solo él, ciego, no conoce su 
triste figura f Ahí ¡qué terrible es caer en poder del 
demonio y ser atado con sus infames lazos I

Pues Jesús quiere desatarnos, volviéndonos a la 
primitiva nobleza de nuestro origen, quiere regirnos 
y servirse de nosotros en sus viajes divinos. ¿Qué 
somos delante de Él*? Aún los más grandes reyes, 
¿qué son en su presencia? El Rey David confesaba 
de sí que era como un jumento delante del Señor; 
¿qué viene a ser la mayor santidad delante de Jesús? 
¿qué la más grande inteligencia en comparación del 
Verbo Divino? Es grande dignación del Señor que 
quiera tomarnos y servirse de nosotros: Anuna Jus/i se­
des Sapientiac, el asiento de la Sabiduría o del Verbo 
Divino es el alma del justo.

El manda a dos discípulos para que desaten al 
pecador, a un Evangelista y a un Apóstol, al Pre­
dicador y al Confesor, para que el uuo desde la Cá­
tedra sagrada anuncie la voluntad del Señor, diciendo 
que tiene necesidad de esa alma, para que cosen las 
oposiciones de parte do los dueños de ese alma infeliz; 
y al otro, con sus sagradas manos en el tribunal de la
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Penitencia, desátelos vínculos del pecado en virtud 
de la absolución.

Yo cumplo, pues, con mi deber, hermanos míos, 
gritándoos desde este lugar que el Señor Jesús tiene 
necesidad de los pecadores, para su triunfo, que quie­
re hacer un3 entrada solemne en el día de Pascua, 
confundiendo a sus enemigos, y el vehículo que ha 
elegido, el asiento de su predilección es el corazón 
convertido de un hombre pecador Por favor no le 
hagáis aposición, en esta última semana del tiempo de 
Cuaresma dejaos desatar por los sacerdotes, adornaos 
con las virtudes para que en el día de la solemnidad 
el Cuerpo de Jesús se siente en vuestros corazones con 
la Santa Comunión No le privéis de esta gloria a Je­
sucristo, la mayor honra que recibe en esta vida es la 
conversión de un grande pecador Cuando una mu­
jer pública o un hombre escandaloso, bien converti­
dos, se llegan a la Mesa del Altar y reciben la sagrada 
Comunión, {qué gozo tan inefable para Jesús 1 Las 
turbas anuélicns y sobre todo el buen Angel Custodio, 
con palmas de victoria en las manos, acompañan al 
pecador que se levanta de la Sagrada Mesa llevando a 
Jesucristo en su pecho HOSANNA EN LAS ALTU­
RAS—exclaman—. BENDITO EL QUE VIENE EN 
EL NOMBRE DEL SEÑOR, y echan las más precio­
sas vestiduras angélicas en tierra, la pureza y ln hu-
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unidad, para que sirvan de alfombra al pecador con­
vertido, y todo ese día le hacen escolta acompañándo­
le a donde quiera que vaya.

No hoy tampoco honor más grande para un hom­
bre que su verdadera conversión y la Comunión que 
le sigue. No es pesado el Cuerpo de Jesucristo, Él lo 
ha dicho: Mí YUGO ES SUAVE Y MI CARGA ES 
LIGERA. Vedlo en el tierno jumentillo del Evange­
lio.de hoy, que, a pesar de no tener costumbre y de 
ser la primera vez que servía, no se fatigó, sino que. 
avieso y ligero, marchaba con su carga divina por el 
camino del triunfo a Jerusalén. Así, pecadores, no 
os parezca pesada la virtud, ni áspero el camino del 
cielo; aún cuando no tengáis costumbre y seáis tier­
nos en el espíritu, una buena comunión todo lo facili­
ta, y en lugar de carga sentiréis en vuestras espaldas 
olas que os eleven de la tierra, y no sólo os hagan co­
rrer sino volar por el camino de la perfección, j Ay 1 
sobre todo, niños y niñas que todavía conserváis puro 
vuestro corazón, que no habéis sido profanados con 
la pesada carga de los vicios, sobre quienes no ha su­
bido aún el domador infernal por el pecado; este tier­
no corazón apetece Jesucristo para la gloria de su 
triunfo. Las primicias han de ser para Jesús; y la 
primera consagración del corazón eg de mucho precio» 
porque casi os indeleble, son los afectos y ternuras del
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primer amor, que no se borran jamás. Como dicen 
los intérpretes, no es de creer que este jumontillo que 
tuvo a Jesús por primera carga suya, haya sido em­
pleado en otros usos; la Providencia de Dios lo guar­
dé para que los hombres no le tocaran más, o después 
de su viaje se murió, para pue no hubiera ni aún po­
sibilidad de que fuera profanado por otro que subiera 
sobre él. Así también el corazón inocente y virgen 
que se dedica a Dios con la Primera Comunión, es 
guardado y defendido por la mano de la Providencia, 
o es arrebatado con tiempo del mundo para que la 
malicia no corrompa su alma. Pocos son estos dicho­
sos, porque hay muy pocos niños que hayan conser­
vado intacta la pureza bautismal hasta el día de su Pri­
mera Comunión.

|Ah!, padres de familia, enseñadles el camino 
del altar!; ellos os seguirán. Los Apóstoles llevaron 
a la madre do! jumentillo, y sin dificultad siguió el 
tierno animal; así también sí los niños vieran buen 
ejemplo en la vida de su padres, no les costaría difi­
cultad la práctica de las virtudes, desde sus más tier­
nos años se acostumbrarían a recibirla carga de Cristo.

El Señor no subió sobre el animal desnudo, sino 
antes los Apóstoles lo enjaezaron con sus mantos, 
símbolo de que el corazón humano para recibir a 
Cristo Sacramentado, no es suficiente que esté vacío
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de pecado, es necesario que se vista y adorne con las 
virtudes cristianas, principalmente con las apostólicas 
de humildad y pobreza de corazón. Nosotros os echa­
mos encima estos mantos, cuando os enseñamos las 
virtudes de qne hacemos profesión, cuando os expli­
camos la doctrina de Cristo; y sobre todo, cuando en 
el Confesonario os vestimos con el manto real de la 
gracia santificante, que es la vestidura y esencial dis­
posición para la Sagrada Mesa

A ejemplo de las turbas del Evangelio de hoy, 
honremos a Jesús con todo el entusiasmo de nuestro 
corazón. Viene Él en nombre del Señor, Él mismo 
es el Señor. jCómo honran los pueblos a sus liber­
tadores por el nombre que tienen I vienen en nombre 
do la libertad y de la pnzl , . . ¡Cómo se honra a los 
sabios 1 Se enorgullecen las ciudades que han sido 
cuna de ilustres personajes, porque vienen en nom­
bre de la civilización y del progreso 1 ¡Cómo honras 
tú, hermano mío, a tus amigos que vienen en nombre 
déla amistad!; al poderoso y al rico que vienen en 
nombro déla fuerza y del dinero! Mas todos estos 

ims son vanos, muchas veces vacíos de sentido, 
JJ^i^UfjNús obras contrarían estos pomposos títulos.

de Jesús es lleno, tanto que no alcanza a 
po lo que significa, título glorioso y verdn- 

expresión, por mandato de Dios, toóos
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deben doblar la rodilla en el cielo, en la tierra y en 
los abismos

Sí, hermanos míos, honrad, por Jesús, a todo el 
que viene en su nombre, aunque el mismo no lo me­
rezca en su persona. Al mendigo, que en nombre de 
Cristo os pide una limosna en las puertas de vuestra 
casa ; y al desgraciado, que implora vuestro auxilio y 
favor, invocando el nombre de Cristo; y al Sacerdo­
te. que os habla en su nombre y hace sus veces; y 
sobre todo, a los Sacerdotes mayores, los Obispos y el 
Pontífice Romano, que son viva representación de Je­
sucristo en la tierra: todos éstos vienen legítimamen­
te en nombre del Señor; y esa honra no quedará per­
dida para vosotros, porque dice Jesús: «El que recibe 
a aquel a quien yo envío, a mí me recibe; y el que da 
un vaso de agua fría al que se lo pide en mi nombre, 
tendrá la recompensa de la vida eterna; y el que no 
se avergüenza de mi nombre será coronado de gloria 
delante de los ángeles del cielo.»

j Oh 1 nombre glorioso, digno de toda alabanza y 
veneración 1 Honremos a Jesucristo en su persona, 
en la Eucaristía, y en los templos dedicados a su cul­
to. Opongamos esta honra a las contumelias que le 
hacen los pecadores y los impíos en estos sus Miste­
rios de amor. Mucho deshonran los cristiánas las ca­
sas del Señor, con sus profanidades, es decir, con él
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lujo en los vestidos, con las hermosas joyas que lle­
van en sus dedos, con los pensamientos y conversa­
ciones mundanas que tienen delante del Santísimo, 
mientras que se avergüenzan de cantar las alabanzas 
divinas. Mas, para honrar a Jesucristo, venid con 
sencillez y humildad al templo, y echad las vestiduras 
en el suelo, desterrando el lujo profano en todas las 
solemnidades sagradas; que vuestras manos se levan­
ten puras en la oración, limpias de profanidades, pero 
adornadas con hermosas flores de virtudes y buenas 
obras, con vistosos ramos de olivos arrancados del 
monte que es Cristo, monte fecundo, del cual podéis 
cortar cuantas virtudes quisiéreis. Emplead vuestras 
voces en el canto de los sagrados himnos, repitiendo los 
salmos; Hosanna in ex-chis, benedictas qni ve ni! in nomine 
Vomini. Que todos, los que van delante y los que van 
detrás, esto es los nobles y los plebeyos, los ancianos 
y los jóvenes, los sacerdotes y el pueblo, se esfuerzan 
en celebrar con entusiasmo las glorias de Jesús. So­
bre todo, cuando encontréis al Santísimo Sacramento 
en la calle, tened a gala honrarle arrodillándoos, 
postrando vuestro lujo y vuestras preciosidades a los 
pies del Divino Rey, pisando todo res eto humano, 
como pisó las ropas de los judíos en su entrada en 
Jerusalén
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Estamos de marcha para el cielo, que es la Sion 
verdadera; la Iglesia Católica es Hija de la Iglesia de 
los Cielos: decid, pues, a la Hija de Sión que su Rey 
Jesús viene manso y humilde, que salga a recibirlo y 
honrarlo en la marcha triunfal que hace para la gloria. 
Yo os referiré ahora las glorias del Salvador en su via­
je. El dijo a los Apóstoles; id al castillo que está en 
frente de vosotros, y encontraréis dos animales atados, 
la asna y su jumentillo. Este castillo era el mundo 
opuesto a Jesucristo, en el cual había dos pueblos, el 
judio y el gentil, ambos atados con las cuerdas de la 
culpa original: el uno estaba acostumbrado o la carga, 
porque obedecía la ley de Moisés; y el otro no había 
s jfrido aún el yugo de ninguna ley, porque no había 
tenido quien lo dome, es decir, maestro que le ense­
ne. Los Apóstoles, por mandato de Jesucristo, se dis­
persa ror» por el mundo, predicaron el Evangelio, y 
| cuánta oposición les hicieron los señores del mundo! 
j los dueños de estos pueblos! ¿para quo desatáis los 
animales, les decían. Los sacerdotes de la Sinagoga 
azotaron a los Apóstoles prohibiéndoles predicar el 
nombro de Jesús, porque no querían que desatasen al 
pueblo judío del lazo de la ley, enseñándoles la fe de 
Cristo. Los emperadores paganos so enfurecieron 
contra los que querían convertir al pueblo gentil, le­
vantaron persecuciones horrorosas Nerón y otros
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príncipes; pero onda pudo oponerse al mandamiento 
del Señor: a la voz de JESUS TIENE NECESIDAD 
DE ELLOS, todos cedieron, el Emperador Constanti­
no se convirtió y cedió el asiento de su imperio al 
Pontífice Romano. Los Apóstoles echaron sus man­
tos sobre este pueblo por medio de los milagros que 
ejecutaron, por medio de la fe que predicaron y de las 
aguas del Bautismo con que lo lavaron, y asi adorna­
do y vestido déla gracia, lo condujeron a Jesús para 
que réine en él y lo rija; y ahora vive en el corazón 
de este pueblo, que es la Iglesia, y sentado en ella co­
mo en trono, hace su marcha triunfal por el mundo. 
Y ved a ese pueblo, antes indómito y que no ndniit a 
carga, caminar tranquilamente bajo el yugo del Evan­
gelio.

Muchos jóvenes se despojaron de sus vestidos 
echándoles a los pies del Salvador, y  arrancando ra­
mas preciosas de árbolas, sembraron el suelo con sus 
flores. ¿Quiénes son éstos sino los Santos Mártires, 
que, por honrar a Jesucristo, perdieron su vida en los 
tormentos? Echaron sus cuerpos a la muerte, los 
postraron en los sepulcros, como quien so quita la 
vestidura del alma para que triunfe Jesucristo. Y es­
ta fue una gran multitud compuesta do ancianos, jó­
venes, niños y tiernas doncellitas, que, cantando sal­
mos, corrían a las hogueras y a los potros, y empuña­
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ban las palmas de la victoria : la sangre de diez y ocho 
millones es el tapiz con que está cubierto el suelo de 
la Iglesia en la marcha triunfal de Jesucristo. Y 
¿quiénes son esos otros que arrancan ^árboles y arro­
jan ñores delante del Salvador sino los Santos Anaco­
retas y las vírgenes, que, dando un eterno adiós a los 
placeres del mundo, echan flores de castidad y de po­
breza a los pies de Jesús? Parecen ángeles en carne, o 
ramas arrancadas de los árboles del Paraíso para hon­
rar la marcha triunfal del Señor: siempre tiene la 
Iglesia flores, nunca le faltan Santos para echarlos a 
los pies de Jesús.

Considerad pues la hermosura del camino que 
lleva el triunfador; la allombra es la sangre de los 
Mártires, las flores son las virtudes de los Santos y 
la castidad de las vírgenes. La alabanza es perpetua, 
porque de día y de noche, en las diversas partes del 
mundo, se canta el Oficio Divino por los Ministros 
dol Señor. Los que van delante de Jesús, y los que le 
siguen, todos le alaban, porque una misma es la fe de 
los antiguos Patriarcas y Profetas y la de los cristianos. 
Ellos creían on Cristo venturo, y nosotros creemos en 
Cristo ya venido; pero todos le alabamos y confe­
samos.

Así continuará el Señor, triunfante, a pesar de sus 
enemigos, hasta que entre esa solemne procesión en
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la gloria en el día último del triunfo. Empieza aquí 
en la montana de los Olivos, y terminará en el cielo 
que es la Jeruáalén eterna.

Tomemos parte, hermanos míos, en estas glorias 
de Jesús, acompañémosle en esta procesión triunfal; 
no hagamos coro con sus enemigos, deshonrando la fe 
católica con nuestra mala vida, sino echemos las ves­
tiduras a sus pies con la mortificación y penitericia: 
Castigo corpus mema et in servilulcm redigo; arranquemos 
ramas de hermosos árboles de olivo para llevarlas en 
la mano, imitando los ejemplos délos Santos, nues­
tros predecesores ¡ Ay I un día veremos a Jesús ba­
jar del cielo en solemne procesión con sus ángeles, 
cubierto de gloria y majestad, sentado en una nube, 
para juzgar a las gentes. Si hemos solemnizado sus 
glorias en la tierra, entonces exclamaremos: BENDI­
TO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DEL SEÑOR; 
y Él nos dirá, a su vez: VENID, BENDITOS DE MI 
PADRE, A GOZAR EL REINO QUE OS TENGO 
PREPARADO. — Amén.
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PLATICA PREPARATORIA
A L SA N TO  T IE M P O

DE C U AR ESM A

lie »  tiinit- im pus aeeeptitMs, te»  mine 
tiles sitlutis/

S hunda Cor. VI, Y a.

Llegado es ya el tiempo favorable; lle­
gado es ya el ella de salvación.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Estas palabras del Apóstol las aplica la Iglesia 
Nuestra Madre a la Santa Cuaresma, llamándola tiem­
po deseable y días de salvación, porque es un tiempo 
destinado para la penitencia consagrado por el ayuno 
y prácticas de piedad, con lo cual todos deben cncon-
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trar la salud en estos días: dies salu/is: los pecadores, 
que la han perdido, recuperarla; y los justos, que la 
conservan, aumentarla. Con este fin los médicos es­
pirituales administran a los fieles con más abundancia 
que en otras épocas los medicamentos divinos; y en­
tre estos ocupa un lugar preferente la predicación, 
porque la palabra de Dios es el remedio por excelen­
cia para todas las enfermedades del alma, y el alimen­
to nutritivo que mantiene en su vigor las fuerzas del 
espíritu. Verbo Dvmíni coeli firmal'/s/tnl. dice la Escri­
tura La inmensa pesadumbre de los cielos se apoya 
solamente en la palabra de Dios, porque es de virtud 
infinita. Ahora bien, vosotros no sois capaces de re­
cibir la palabra divina en sí misma, pues esto está re­
servado para ios ángeles y bienaventurados, que se ali­
mentan del Verbo Divino en su esencia: tenéis que 
recibirla encubierta, encarnada, por decirlo asi. en la 
palabra del hombre asi como el Hijo de Dios se nos 
dio para nuestra redención encubierto con la natura­
leza humana bajo la forma de Hijo del hombre. Mas 
esta forma exterior de la palabra divina es la misma 
■del Crucificado: Vtrbum crucis la llama el Apóstol, pa­
labra de cruz, porque no está destinada para halaga­
ros sino parj mortificaros con la reprensión y la seve­
ra doctrina de Jesucristo. A esto se añade que las 
más de las veces toma el Señor por Ministros de la
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predicación hombres idiotas y simples, que no em­
plean las reglas del arte y elocuencia humana, como 
son los religiosos de San Francisco en virtud de su 
profesión: entonces la palabra divina toda es cruz, 
nada tiene de agradable ni aún para el oído, que se re­
siente de la aspereza del lenguaje; pero entonces tam­
bién es m-is provechosa cuando se la recibe con espí­
ritu, porque se aviva la fe del auditorio, pues atiende 
y escucha no por le elegancia exterior sino por el res- / 
peto que se merece la palabra de Dios: sucede lo mis­
mo que con la Santa Eucaristía a la cual se acata y ve­
nera no por los accidentes exteriores y simples de pan 
y vino, sino por Jesucristo a quien ellos encierran ; y 
en nada perjudica la vileza exterior de las especies sa­
cramentales al provecho del alma, pues todo lo consi­
gue por la fe. Asi pues, obligado por la obediencia a 
predicaros las doctrinas de este año, me figuro yo di­
putado por mis superiores para dar la comunión y en 
esta virtud, yo subiré a este lugar santo con el mismo 
respeto con que se acerca el Sacerdote al Tabernáculo 
para repartir el pan divino n los fieles, procurando 
tratar este Ministerio con mucha veneración: vosotros 
por vuestra parte oiréis mi predicación con la fe con 
que comulga el cristiano sin pararse en lo exterior, 
sino adorando al Verbo Divino que en ella se contie­
ne $ y así no será inútil para vosotros la virtud de la
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cruz de Cristo, sino que sacaréis mucho provecho pa­
ro vuestras almas, que es lo que el Señor se propone.

Las materias de que os hablaré serán las que se 
presentan en el Evangelio del día, porque en los Evan­
gelios se encuentran las verdades más prácticas para 
arreglar vuestra vtda y las más sencillas, que están 
puestas al alcance de todo hombre, teniendo además 
la ventaja de ser ella la doctrina del mismo Jesu­
cristo, que nos la enseñó o con sus palabras o con sus 
hechos

Lo que nos enseña el Evangelio es la fe práctica 
en Jesucristo, es decir, que debemos creer con nues­
tro corazón y confesar con nuestras obras: que el Sal­
vador es el único remedio de nuestros males, la única 
fuente de la verdadera felicidad. Porque después de 
la caída del hombre decretó Dios repararle por medio 
del Redentor Jesús, y al mismo tiempo estableció con 
ley inimitable y divina que en este Redentor encon­
traría el hombre el remedio de todos sus males, y por 
Él conseguiría todos los bienes; siendo por consi­
guiente imposible librarse de algún mal o conseguir 
algún bien, por pequeño que sen, fuera de Él, porque 
ha sido constituido Reparador Universal. Así dice el 
Apóstol San Pedro: no tienen los hombres otro nom­
bre que invocar para su folicidad que el del Señor Je­
sús, porque no se les ha concedido más Redentor que
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Él. Mas me 'podréis decir: Padre, si esto es verdad, 
¿cómo los que uó invocan a Jesucristo y ni aún creen 
en Él gozan de tantos bienes temporales y honestos; 
y algunas veces mucho más que nosotros que creemos 
•en Él?, luego habrá alguna otra fuente del bien al 
menos temporal. No, hermanos míos, no hay ningún 
otro principio de bien alguno ni aún temporal, sino 
Jesucristo. « Lo que sucede es que los bienes tempora­
les no son verdaderos bienes; y en la parte que' tie­
nen de bienes, dados por Jesucristo son. Él es quien 
da la vida, la salud, la honra, el talento, los bienes de 
fortuna aún al impío, al ateo, al protestante, al peca­
dor. Si no fuera por Él ni aún al mundo habrían ve­
nido; y después mucho tiempo liá que arderían en 
los infiernos, si continuamente no pidiera el Redentor 
a su Padre Celestial, en favor de sus amados hijos los 
hombres. | Ah I es que nosotros somos ciegos e in­
gratos, gozamos de todos los bienes que ni siquiera nós 
ha costado el pedirlos; y no conocemos la mano que 
nos los dispensa Siempre con los ojos fijos en’lu tie­
rra, como los animales que comen lo que el amo les 
echa, sin levantar la vista para conocer y agradecerá 
su benefactor.

Y aún peores que los animales—dice 1 
—porque con la continuación ol buey llega, 
a su amo, y,el asno el pesebre de su dueñ
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la costumbre de recibir beneficios, el hombre llega a 
olvidarse de su Redentor y del cielo que es su mora­
da. Por esto habréis notado que todas las peticiones 
aún las de cosas temporales que la Iglesia hace a Dios, 
las hace invocando el nombre de Jesucristo. Per D&- 
minum nostrum J tstipi Chrùtum.

Esta verdad nos enseña la fe: sí, a Jesucristo os 
dirigís para que os libre de cualquier mal que os aque­
je o amenace; sí, en Él vais a buscar vuestra felici­
dad. Ahora por razón de los contrarios todo el mal 
del hombre está en apartarse de Jesucristo, de suerte 
que así como el Salvador es la felicidad de los que 
creen en Él y le sirven; así también es la desgracia de 
los que de Él se apartan ; que por esto dijo en espí­
ritu profètico el Santo viejo Simeón estrechando en 
sus brazos al infante jesús: este Niño ha sido puesto 
para levantamiento y ruina de muchos, es decir, le­
vantamiento en gloria de los qno en Él creen, y ruina 
de los que de Él se apartan. Jesucristo es llamado por 
los Profetas PIEDRA ANGULAR, es decir, el funda­
mento principal en que debe apoyarse todo edificio 
humano; mas dice en sus Salmos el Rey David: que 
si esta piedra no es empleada en el edificio, sino bota­
da o un lado, se convierte en piedra de tropiezo para 
aquel que la despreció; y Jesucristo en su Evangelio 
hablando de sf mismo dijo; todo aquel que tropezan­
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do cayere sobre esta piedra, se despedazará; y . todo 
aquel sobre quien cayere esta piedra, se desmenuzará. 
El daño que uno recibe cuando cae está en proporción 
con la piedra en la cual ha tropezado; mas qué piedra 
hay comparable a Jesucristo; es grande, fuerte; pode­
rosa que por sí sola sostiene todo el edificio del mun­
do, con razón pues el que tropieza en él cae y se des­
pedaza.

Ved aquí una manifestación de esta verdad. El 
pueblo judio era el más feliz de la tierra, porque el 
solo conocía ni verdadero Dios, y era depositario de 
los Escrituras Divinas en las cuales se contiene toda la 
revelación; tuvo estrecha familiaridad con el cielo 
por medio de sus Profetas, a él se le hicieron todas 
las promesas tocantes al Redentor, anunciándole que 
saldría de su seno, de la familia real de David, en una 
palabra era el pueblo predilecto de Dios; mientras 
las otras naciones estaban sumidas en la idolatría y 
por consiguiente en la barbarie. Mas he aquí que 
viene Jesucristo al mundo, y los judíos no quieren 
reconocerle, ni admitirle, botan esta piedra fuera de 
su ciudad de Jerusalén, crucificándole en el Calvario; 
y i desgraciados! loque debía servir para su levan­
tamiento se conviente en su ruina; tropezaron en 
Jesucristo, cayeron y se despedazaron para siempre, 
ahora no quedan de aquel pueblo glorioso sino restos
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dispersos por la faz del globo, su ciudad de Jerusaléo 
es un campo de desolación y ruinas. Al contrario Jas 
naciones idólatras, a la predicación de los Apóstoles, 
creen en Jesucristo y se convierten a Él; y el mundo 
hasta entonces bárbaro se levanta, y se civiliza: y la 
gloria de Jerusaléo pasa a Roma, porque aquél a quien 
crucificaron los judíos, es adorado como Dios en el 
Capitolio: es decirla piedra que rechazó Israel es to­
mada por las gentes para fundamento en su edificio, 
y entonces empieza la civilización de Europa. A es­
te tenor os podría referir innumerables hechos de 
otros pueblos que nos refiere la Historia.

Ahora bien, lo que es Jesucristo para los pue­
blos, lo que es también para el individuo, porque 
no solo es Redentor del mundo, sino de cada hom­
bre en particular, pues vino a purificarnos no sola­
mente del pecado original sino también de los peca­
dos personales que diariamente cometemos. Según 
esto, aquel será hombre feliz y glorioso y verdadera­
mente grande, que pone por fundamento de su vida a 
Jesucristo Nuestro Señor, creyendo en Él y obrando 
conforme a su fe, porque ha elegido esta piedra el 
edificio de su dicha se levantará hasta tocar con Ids 
cielos; no importa que en el exterior aparezca pobre, 
desgraciado y sin esperanza en el mundo, bajo la 
apariencia ruinosa es firmísimo el edificio al que nada
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puede conmover mientras ésté apoyado sobre la pie­
dra angular.

Sí, aun cuando fuera el hombre más infeliz de la 
tierra en el sentido mundano, la tranquilidad en su 
conciencia solamente basta para hacerle superior en 
felicidad a los dichosos del siglo; porque, hermanos 
míos, debemos acordarnos que la felicidad está en el 
corazón y no en las cosas exteriores: no es uno ya di­
choso porque es rico o poderoso o grande; aún la 
púrpura puede cubrir un pecho despedazado por el 
dolor, y la corona asentarse en una cabeza agobiada 
por los pesares: las grandezas mundanas solo sirven 
de mayor tormento al alma afligida por el contraste 
que hacen con su dolor. Al corazón no llegan estos 
bienes de la tierra ni ninguna otra cosa; es un san­
tuario reservado solamente a la gracia de Dios, que 
nos viene por Jesucristo. ¿ No veis al Salvador ocul­
to en el Tabernáculo y privado de todos los bienes y 
goces de la vida presente?, sin embargo ¿qué felici­
dad hay comparable a la de ese corazón que palpita en 
silencio bajo los velos eucarísticos? en él se encierra 
toda la dicha del cielo; mas mi corazón es de la mis­
ma naturaleza del suyo; luego sin estos bienes visi­
bles puedo ser el más dichoso de los mortales si soy 
ungido con la alegría celestial cuya fuente es el Re­
dentor. Pero aunque algunas veces el Señor pruebe
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a sus amigos, privándoles de todos los bienes tempo­
rales, como hizo con Job; no siempre es así antes 
bien, ordinariamente, Jesucristo es para sus amigos 
no solo la fuente de la felicidad_eterna, sino también 
del bienestar temporal, porque Él mismo lo dijo en su 
Evangelio; buscad primero el reino de Dios y la jus­
ticia, y todas las demás cosas necesarias para vuestra 
alma y para vuestro cuerpo se os dará por añadidura. 
Alma amante de Jesucristo es limpia y pura y, en 
consecuencia, proporcionalmente de mayores aptitu­
des intelectuales: los mayores y verdaderos sabios se 
han formado ál pie de los altares: la dicha de la cien­
cia la han encontrado en las fuentes del Salvador. 
Cuerpo dedicado al servicio de Jesucristo es mortifi­
cado y sobrio, y todos saben que la templanza y so­
briedad es fuente de salud y de vida larga Hombre 
que sirve a Jesucristo es laborioso, justo y honrado, y 
sabido es que el trabajo unido a la honradez es la ver­
dadera y única fuente pura de las riquezas. Con os- 
tos ligeros razgos ved, pues, cómo el que elige a Jesu­
cristo por fundamento de su vida, levanta el edificio 
de su dicha, sólido y firme apoyado sobre piedra in­
conmovible. Pero ¡ayl de aquel que se aparta de 
Jesucristo, ya os lo dije, la piedra que debía servir pa­
ra el edificio, se convertirá para él de tropiezo y caída. 
Aunque abunde pn bienes de fortuna y en ios place­
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res del siglo, su corazón no tiene la paz del justo, y ' 
desde luego es un edificio ruinoso, él cubre su dicha' 
bajo apariencias tan hermosas, al primer contratiem­
po vendrá abajo toda esa fábrica ilusoria de felicidad, 
porque no está edificada sobre la piedra angular baja­
da del cielo. Y por esto vive siempre en continua 
turbación y zozobra, las riquezas son el instrumento 
de su suplicio, porque el cuidado y solicitud de ellas 
son en lenguaje del Evangelio las espinas del corazón 
que le desgarran y hacen hufr el sueño de sus ojos y 
el hambre de sus entrañas: el hombre más desgracia­
do del mundo es el rico que tiene el corazón pegado 
a las riquezas, no goza de ellas por el temor de que se 
le disminuyan, no le sirven sino para su tormento. 
Lo mismo le sucede con lns otras falsas e ilusorias di­
chas del siglo. Para el ambicioso la dignidad ele­
vada, es el patíbulo en que constantemente agoniza, 
y para el disoluto jquién lo creyera*, el placer es la 
amargura de su alma, y el amor sensual es el suplicio 
más grande de su vida. Han tropezado contra la pie­
dra y tienen que despedazarse y esta ruina es muchas' 
veces trascendental aún a los bienes temporales. Pues 
fortunas que no se fundan en la justicia tarde o tem­
prano se acaban ; cuerpos entregados al placer se lle­
nan de enfermedades y concluyen pronto con la vida; 
los soberbios antes de su muerte, por sentencia irre­
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vocable de Dios, tienen que verse humillados aquí en 
el,mundo. Y cayendo han tropezado sobre la piedra, 
os.lo repetiré, y se han despedazado. Pero no es esto 
todo; aún es peor la ruina que Ies espera en el día de 
su muerte, pues entonces la piedra caerá sobre ellos y 
les dará eterna muerte. Sí, Jesucristo es la única fe­
licidad del hombre, porque el pecado es la causa de 
todo el mal déla tierra, y como el Redentor vino a 
librarnos del pecado, por El únicamente, podemos li­
brarnos de los otros males. Vosotros, gracias a Dios, 
habéis puesto por fundamento de vuestra vida esta 
piedra angular, cuya fe profesasteis en el Bautismo, y 
esta fe la conserváis intacta hasta el presente día : 
creéis en Jesucristo reconociéndole por nuestro Dios 
y Redentor; si negarais esta fe, vendrían sobre voso­
tros todo los males juntos. ¿Pero cómo es que a pe­
sar de esta fe pesan tantas desgracias sobre nuestras 
poblaciones, sobre nuestras familias? jA h l, herma­
nos míos, es que la fe se puede negar también con las- 
obras: y en algunas circunstanciases peor esta opos- 
tasía práctica. Quien no cumple con la ley del Evan­
gelio, mal se puede decir que tiene verdadera fe. Así. 
lo enseña el Apóstol, quion hablando de los jefes de 
familia que no cuidan de sus domésticos terminante­
mente dice que han negado la fe y que aún son peores 
que los infieles, St quis suorttm, máxime domes/icoriwi,
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eumm no habet, /ídem negavií ti es/ infiielis dderior. - Si tal­
es la sentencia del Apóstol contra los quo no cumplen^ 
una ley que al parecer no es de las más graves, ¿qué. 
será de aquellos que completamente se olvidan de Je­
sucristo? Su suerte es peor que la de los infieles, 
porque su fe les haca inexcusables: los tormentos del 
cristiano en la otra vidr son muy superiores a los de 
los infelices paganos, pues prácticamente apostató de 
la fe que deefa profesaba en su corazón i la piedra so­
bre la cual debía levantar el edificio de su salvación 
por medio de sus buenas obras, se convierte para él 
en loza sepulcral de eterna muerte..

Ahora vengamos a la práctica, y examinemos si 
vuestras obras están en conformidad con vuestra fe; y 
dejando por ahora los otros deberes que os incum­
ben, fijémonos solamente en la fe práctica en Jesucris­
to Nuestro Señor.

Si Jesucristo es el único bien y la única fuente de 
felicidad para el corazón, ¿ cómo es que se va a buscar 
el contentamiento en otros objetos? Ved los templos 
del Señor constantemente abandonados; mientras los 
lugares de diversión, el baile, la tertulia, el teatro 
abundan en gente: aquí se pasan sin sentir horas de 
horas y aún noches enteras; y en la presencia de Je­
sucristo un cuarto de hora se les hace un siglo: nadie 
viene delante de los altares para henchir de felicidad
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su corazón, ¿se podrá, pues, decir que creéis en Jesu­
cristo? No, hermanos míos, fidun mgavil el est infidelis 
de/eríór.

Le fe os enseña que Jesucristo es vuestro verda­
dero Dios y Redentor, a quien debes adorar con suma 
reverencia : y siu embargo muchas veces os avergon­
záis de arrodillaros delante de Él cuando pasa sacra­
mentado por las calles, y huís para no veros en esa 
precisa obligación, como un hijo que huye de su pa­
dre, para no saludarle delante de sus amigos, porque 
le ve* pobre y andrajoso: durante la misa ahorráis 
cuanto podéis el estar de rodillas, porque parece que 
Jesucristo no se merece siquiera esa pequeña mortifi­
cación: en los templos no guardáis las reglas de edu- 
ción y urbanidad que escrupulosamente ubserváis en 
las casas de vuestros amigos, pues parece que en la 
casa del Señor todo es permitido, y que ninguna falta 
hay en desmandarse en estos puntos de decencia na­
tural, j ay jóvenes I, lo que no os atreveríais a hacer 
en la casa del padre de una niña, lo hacéis impune­
mente en el palacio del Rey Celestial, con miradas, 
gestos, insinuaciones; y vosotras, niñas, las correspon­
dencias a estas acciones que no daríais en presencia de 
vuestras madres, las dais en presencia de Jesucristo; y 
tal vez hay mutuo compromiso do que la casa del Se­
ñor a la hora del sacrificio eucarístico, sea ol lugar de
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la cita; y después de esto os preguntaré: ¿tenéis fe en 
Jesucristo? No, imposible: fidcm ntgnvtiel es/ hifidelis 
dcttrior. Creéis que Jesqcristo se ha quedado oculto 
en la Eucaristía por vuestro amor, para ser vuestro 
compañero desde el Tabernáculo en la peregrinación 
de esta vida, y para serviros de alimentó en la Santa 
Comunión ; y sic. embargo os acordáis de visitar a to­
dos, hasta al antiguo criado de vuestra casa cuando 
está enfermo, y del único de quien os olvidáis es de 
Jesús en el Sacramento que permanece, digámoslo así, 
en su lecho de dolor, solo, abandonado, acompañado 
únicamente por la lámpara que su Esposa la Iglesia 
mantiene en la cabecera de su lecho Aceptáis todos 
los convites, aún el del simple aldeano por temor de 
desairarle: y el único a quien despreciáis es a Jesu­
cristo, desairándole sin empacho alguno, sin acercaros 
durante años, y aún durante toda la vida el banquete 
cucnristico. Después de todo esto, confesad ingenua­
mente que habéis negado la fe y sois peores que los 
infieles; y volvéis ni Señor de todo corazón

El conocimiento más útil y práctico es el que ver­
sa sobre Jesucristo Nuestro Señor. Y, [cuánta indi­
ferencia hay en los hombres para adquirir esta cien­
cia 1 Mirad: se tiene placer en que se nos hable de 
los más famosos capitanes y de los más famosos es­
critores déla antigüidad : los jóvenes se desvelan para*
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adquirir conocimientos de la Historia y en las otras 
ciencias; pero no se toman el menor trabajo para sa­
ber cuales son las cualidades admirables del Salvador 
del mundo, cuales son sus obras, cual su doctrina cua­
les nuestras obligaciones y deberes para con El; úni­
camente se contentan con los ligeros rudimentos que 
en el Catecismo de las escuelas aprendieron, y que con 
el tiempo y con los vicios se han oscurecido, si es que 
no se han borrado completamente: considerando como 
la última de todas, y la más fácil y aún despreciable 
ciencia que trata de Cristo, siendo así que el Doctor 
de las gentes, la inteligencia más elevada del género 
humano, proclamaba en voz alta ante'la paz del mun­
do, qiie su prodigioso y casi angelicat entendimiento 
no-estaba informado con otra ciencia que la de Cristo 
Crucificado .• Nom judtcavi me scire, etc. Jesucristo es 
el Hijo de Dios hecho Hombre ¡qué fácil es decirlo I 
pero cnnntos misterios prodigiosos encierra: en Él es­
tán todos los tesoros deln sabiduría y ciencia divinas: 
Jnipsosuttt. 'EselVervo de Dios por quien fueron 
hechas todas las cosas. La fe nos enseña que el Verbo 
D^vmqes la imagen sustancial de Dios y el ejemplar 

tip&^^oda la creación; de modo que el Padre 
V S S°’S 1° formación del Universo, 

^ \ t í # p £ t n u n  diestro pintor tenía en su mente este 
línóaelo domfinitas perfecciones, y de Él iba copiando
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!en las criaturas con su diestrísiraa mano algunos ras­
gos solamente de la infinita belleza de este original; 

•y ved, pues, en el sexto día cuando se acabó la crea­
ción, se extiende este cuadro hermosísimo de los 
cielos y de la tierra que nos arrebata de admiración y 
entusiasmo cuando lo consideramos, a pesar de que 
no es sino un bosquejo oscuro e infinitamente distante 
del Verbo Divino. Entre todas las criaturas, el hom­
bre es la copia que más se acerca al original divino, 
porque dice el Génesis que Dios crió a Adán a su ima­
gen y semejanza, y como el Verbo Divino es la ima­
gen sustancial de Dios, fueron intimas y estrechas, 
en la creación, las relaciones del hombre con el Hijo 
de Dios. Estas relaciones se estrecharon de tal ma­
nera que llegaron a identificarse en una sola persona 
el Hijo do Dios con el hombre, cuando el Padre Eter­
no decretó que el Verbo se encarnase haciéndose hom­
bre, pues entonces sucedió que así como el hombre 
fue hecho a imagen del Verbo, el Verbo, n su vez, 
iba a tomar la imagen y  semejanza del hombre en la 
Encarnación, quedando íntimamente unido al hombre 
con estas dos semejanzas. Una vez decretada su En­
carnación constituyó a este Hombre-Dios por primo­
génito y cabeza de todas las criaturas; y puso su imagen 
en los cielos para que los ángeles le adoraran y recono­
cieran por su rey y su cabeza, y entonces fue la ruina
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de Lucifer y sus secuaces, que, soberbios, no quisieron 
doblar la rodilla ante este Hombre Divino, y entonces 
fue también la exaltación de Miguel y los suyos, que 
reconocieron a este primogénito y le acataron por su 
Rey, cantando sus alabanzas y delendiendo sus dere­
chos con las arn as del espíritu, hasta echar del Em­
píreo a los rebeldes, por esto dice la Escritura que a 
Jesucristo le alaban los astros de la mañana porque 
en et primer día de la creación ya les ángeles le reco­
nocieron por su Rey Al constituirle el Padre Eterno 
cabeza del Universo, depositó en Él todos los bienes 
que tenía dispuesto comunicar a las criaturas, porque 
así como la cabeza da la vida y el movimiento a todos 
los miembros de manera que el que de ella se separa 
muera; así todas las criaturas reciben de Jesucristo 
todo los bienes, siendo imposible encontrar fuera de 
El bien alguno: de pkniiudine ejt/s oMnes accrpimus. Por 
esto dice San Ambrosio: Christus otnnía nolis esl todos 
los bienes los tenemos en Cristo, aún los temporales 
y transitorios, etc. Quien se separa de Él, muere ern 
muerte total y absoluta Esta misma primacía de Je­
sucristo, la enseña la Escritura con otra imagen. Dice 
que Jesucristo es !n piedra fundamental, porque con­
sidera a todo el Universo como una casa que estriba 
en la solidez de esta piedra, y quien en ella no se apo­
ya no puede subsistir, os como una piedra arrancada
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de un edificio, un pedazo de ruina y nada más Sí, 
piedra de cimiento es Jesucristo, bajada de la cantera 
del cielo, que es el seno del Padre, labrada y cuadra­
da en su Pasión, y Cruz, y sepultada en lo más hondo 
de la tierra, por sus humillaciones Él es, pues, este 
gigante que sobre sus espaldas sostiene la inmensa pe­
sadumbre de los cielos y de la tierra, y j ay I del que 
no se asieute sobre Él. irá desprendido y rodando por 
los abismo eternos. Jesucristo se hará para él piedra 
de tropiezo y de escándalo, dice el Salmista. Además 
de estas consideraciones generales, si descendemos a 
particularizar sus excelencias y hermosura, ¿qué en­
contraremos en Él? G1 Verbo Divino que es el Hijo 
de Dios,

Y por lo que hace a su Humanidad es la obra más 
perfecta que ha salido de las manos de Dios. Si Moi­
sés formé el Tabernáculo con tanta elegancia y rique­
za, y Salomón edificó el templo agotando ep él, por 
decirlo así, las riquezas del mundo, y Dios ordenó 
que así se habían de construir porque estos dos san­
tuarios eran una imagen y bosquejo de la Humanidad 
de su Hijo, ¿cómo pensáis que adornó a este tem­
plo vivo de la Divinidad? En esa alma y en ese cuer­
po gastó todos los tesoros de su infinito poder, de mo­
do que cosa más elevada y perfecta no podía ya crear t 
al alma le llenó de ciencia y santidad, en términos que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



,del entendimiento humano de Jesucristo se derivase 
toda ciencia y toda virtud para los hombres: al cuer­
po le llenó de perfecciones y hermosura, le eligió ma­
dre virgen, y  la sangre de su corazón purísimo fue la 
materna de que formó ese cuerpo, Y aún cuando ha­
cía el milagro de contener en el alma toda la gloria 
para que sin resaltar en el cuerpo pudiese conversar 
con los hombres: a pesar de esta fuerza omnipotente 
no dejaba de manifestarse en su exterior algún res­
plandor de la Divinidad, como dice San Jerónimo: 
'Fulgor Dtvinltalis ocultas in humana /ocie relueehal Y así 
se explica el atractivo que ejercía sobre las turbas, la 
vocación de los Apóstoles, y el temor que infundía a 
sus enemigos. Estas son las grandezas de Jesús, nías 
¿cómo estaremos unidos a Él para no perecer? por 
medio de la fe que se nos manifiesta en las obras. Los 
nervios que nos unen a esta cabeza, son la fe y el 
amor: el cimiento que nos liga con esta piedra, son la 
fe y el amor. Perdida la caridad por el pecado mor­
tal, sólo queda la fe que al fin acaba de perderse con 
las malas obras: la fe sin las obras es muerta, y aún 
dice el Apóstol quo ha negado la fe. Qui dial se in ¡p- 

' so manere, debit sicut ¡lie ambulabit et ipst atribulare. (Epíst. 
lVB. Joan, Cap.-H, X 6 . Quidicilse nosse eutn, et man- 

■data-ijus. non eustodit, menJax est, et in hoc veri tas nones/. 
^Idetú;X  4).: Pu/ásne Filius Dei se putei Jesum, quisquís
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tst tllt homo qui ipñus rtcc ¡enelur conmiserationibus nec attra~ 
hitur promisstombsu, ntc praeceptis obtemperat, ttec consitium 
acqu¡escHP( Bern.) {Ahí  el siglo XIX, que se llama el 
siglo de las luces y del adelanto, ha dicho como Luci­
fer en el cielo . ttulumus hurte regnare super nos.

Las naciones como Lucifer han protestado contra 
Jesucristo y contra la Cruz, que es el signo que Dios 
ha puesto en el mundo, lian dicho: non servtam, non 
adorabo: y llenas de soberbia y de orgullo han excla­
mado: In coelttm conscendam. simihs tro AUissimo. En sus 
constituciones han doblado la rodilla ante el pueblo, y 
han declarado su independencia absoluta, declarando 
la soberanía popular, se han hecho semejantes a Dios 
porque non est potistas n si«t Oto: a sí mismas se ham 
hecho Dios. ¿Qué sucederá?, como Lucifer caerán 
en el abismo eterno: no se han apoyado sobre la pie­
dra firme, se destruirán. La fe práctica de los indivi­
duos debe manifestarse en el respeto a los sacerdotes, 
que son los Cristos de la tierra; no Importa que sean 
despreciables, sucede lo que en la Eucaristía, bojo las 
especies está Cristo: en el respeto debido a sus miste­
rios, que son sus dones; y en el respeto debido a los 
templos, que son su palacio. Jesucristo es U sabidu­
ría subsistente; en ól se reúnen todas las grandezas de 
nuestra fe, quien cree en él abraza toda la religión.— 
Así sea.
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JUEVES CUARTO
r a í

CUARESMA

Antafos humanos vitas en Nuestro Señor fesuiristo:

La concupiscencia es la fiebre do nuestra olma 
que la contrajimos en el pecado original. Cuando 
Adán comió ol fruto prohibido, se pegó a nuestras en­
trañas el calor de las pasiones que se va desarrollando 
con la edad y con las obras malos, que son como leña 
ochada a este fuego para avivarlo más, porque una pa­
sión satisfecha no se extingue sino que se enciende 
más. Cree una persona que bí complace con los de-
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seos desarreglados de su corazón quedará contento y 
satisfecho. [Necio! ¿ Quién ha dicho que para apa­
gar el fuego se Je ha de echar más leña? El único 
medio de extinguirte es no darle más combustible, si­
no echarle encima tierra y ceniza; y aún así no se 
acaba por completo» siempre quedan algunos carbones 
encendidos bajo la ceniza, no hay que removerlos, si­
no dejarlos así. quizá el tiempo les apagará. Así su­
cede con el fuego de nuestras pasiones. Está oculto 
en el corazón del niño: alma ¡nocentey pura, parece 
de nieve tanto po’r su color como por su frialdad; pe­
ro la fe nos enseña que ese niño fue manchado con el 
pecado original y sufre todas sus consecuencias, entre 
ellas, trae latente y oculto el fuego de sus malas incli­
naciones: cuidado con avivarlo, podría producirse un 
incendio que nadie sería capaz de apagarlo. Y si no 
veddo que pasa. Sopla el viento del mal ejetaplo, ya 
sea en su casa, ya en los establecimientos de educa­

ción, y siente el niño arder su corazón como una as­
cua; por otra parte, su imaginación dormida hasta en­
tonces se hu despertado también, y es un fuelle, digá­
moslo así, de fuerza poderosísima que constantemente 
ya inflamando más y más ese tierno pecho, porquo al 
.fin el incendio no solo abrasa el alma sino también el 
cuerpo. Y ved a eso niño agostado en flor: sus me­
jillas se han descolorido, sus ojos se han apagado, ba
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huido la alegría de su corazón. Mientras era inocen­
te se levantaba como una rosa en su tallo; desde que 
le domina la pasión es como una rosa mustia tostada 
por un calor excesivo, que primero se inclina sobre su 
tallo, luego se marchitan y se secao las hojas, y al fin 
cae en tierra para ser el juguete de los vientos. jOhl 
hermanos míos, tened mucho cuidado con el niño, 
como ya os he dicho en otra ocasión

Muchas veces los padres con su boca y con sus 
manos, es decir, con sus malas palabras y con sus ma­
los ejemplos, soplan el fuego de la concupiscencia de 
sus hijos; y si no los pudres, los compañeros de los 
colegios, y si no cualquiera otra circunstancia impru­
dente; por esto hay que tratar con mucho cuidado 
con los niños, como quien lleva en las manos una ma­
teria inflamable que al menor choque puedo haber una 
explosión. Y quien se hiciera reo de este atentado, 
¿qué pena merecería?

El Salvador lo ha dicho: atársele una pieJrn de 
molino al cuello y echársele al mar, para que no que­
de ni vestigio del escandaloso, que es capaz de incen­
diar el mundo. Pero vengamos a nuestro propósito y 
digamos el engaño que padecen los pecadores en esta 
materia. Siente un joven, por ejemplo, ardiente pa­
sión impura; si la dominara en ese inomento sería fe­
liz y no le costaría tanto como el vencerla después de
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haberla satisfecho, porque con cada acto crece de 
punto la pasión y sus llamas se elevan hasta el cielo, 
y no hay como apagarlas. Si, a los principios es más 
fácil el contener cualquier inclinación por fuerte que 
sea: costará algo en verdad porque al fin hay que 
vencerse, pero no será casi insuperable, como se hace 
después con la costumbre.

jAy! jóvenes que me escucháis, cuyo corazón 
está lleno de impresiones que cada día recibís; por la 
inconstancia de la edad cada dfn entra un nuevo ídolo 
eh el altar de vuestro corazón, son los primeros fervo­
res de la pasión como vosotros lo confesáis, son, per­
mitidme la expresión en la Cátedra Sagrada, vuestros 
primeros amares como vosotros lo decís con cierto 
aire de satisfacción: pues ahora es tiempo de conver­
tiros de veras al Señor. Pero ¿cómo Padre cuando 
estoy en la época más bella de mi vida, cuando sionto 
hervir de entusiasmo mi alma, y se me abren los ho­
rizontes del mundo en donde no distingo fin, y todas 
son praderas llenas de flores? Ahora es preciso go­
zar, no dejaré marchitar eBns flores sino que me coro­
naré con ellas cuando están frescas todavía: más tarde 
cuando se oscurezca el horizonte y se hayan marchi­
tado las flores» y venga cerrando la noche, es decir, 
cuando en la vejez sienta ya tranquilo mi corazón, 
entonces será llegada la época de mi conversión, y me
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convertiré de veras, Padre, hasta hacerme santo. !AhJ 
lenguaje falso, por no decir blasfemo, aún cuando su­
cediera como tú lo imaginas, ¿ no sabes que las primi­
cias deben ser para Dios? F! Señor se enojó contra 
Caín porque traía para el sacrificio lo más desechado 
de los frutos de la tierra, aquello que no podía servir 
en su mesa para su vientre, y tú quieres imitarle dán­
dote al servicio de Dios cuando tu cuerpo esté ya co­
rrompido por los vicios y tu alma agostada por las pa­
siones! Cuando el mundo te deseche y tú mismo ya 
no puedas sufrirte, entonces quieres ofrecerte en sa­
crificio al Señor: mirad si no será esta una intención 
blasfema y sacrilega. Pero no sucederá lo que tú 
piensas. Si ahora no te conviertes, nunca te conver­
tirás; y he aquí la razón. Para la conversión se ne­
cesita de los elementos esenciales: la gracia de Dios,' 
que es lo principal, porque es el origeD do todo bien 
que podemos hacer en orden a nuestra salvación; y la 
propia voluntad, que libremente condescienda con la 
gracia, porque Dios a nadie hace fuerza; el cielo es la 
corona que tejemos con nuestras propias manos, el 
premio de nuestras fatigas. Ahora bien, la conducta 
ordinaria de la Providencia es que una gracia sea ol 
premio de la correspondencia a otra anterior, y si no 
hay esta correspondencia, la fuente de lo misericordia 
so va secando para nosotros, se van retirando los auxi-
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líos, disminuyendo tas ilustraciones o mociones del 
Espíritu Santo hasta dejarnos tan solo con la gracia 
remotamente suficiente, que consiste en el poder orar, 
gracia, que. por la liberalidad de Dios, tienen todos los 
hombres, aún los paganos, hasta el último momento 
de la vida en que completamente se agosta para el 
hombre el manantial délas gracias. Por otra parte, 
la voluntad humana de suyo muy débil para el bien, 
después de cada pecado se hace doblemente débil, 
porque a su inclinación natura! al vicio se añade ej 
impulso que le da el acto malo cometido, hasta que 
con la repetición de estos actos se llega a formar un 
hábito que es una segunda naturaleza, en que el vicio 
se identifica con la voluntad, pues si con la continua­
ción y costumbre, aún las cosas más repugnantes lle­
gan a agradar, ¿qué sucederá con las deleitables?

Por esto dice San Agustín, que el pecador está 
atado con la cadena de su propia voluntad, que es el 
más fuerte de todos los vínculos imaginables; y San 
Pablo llama a este tal jervus ptcati venundalus sub ptctah, 
que se ha envilecido, vendiéndose por siervo del pe­
cado, aceptando voluntariamente la más dura de las 
servidumbres.

De todo esto se deduce, pues, ¡oh pecadores!, 
que con el transcurso del tiempo la conversión que 
vosotros croéis que se facilita se hace muy difícil, por
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no decir imposible: se ha echado más lena al fuego, y 
este jamás dice basta, al contrario, crece en propor­
ción del combustible que se le suministra. Decid, 
¿queréis de veras salvaros? Sí, porque no hay peca­
dor en la tierra que quiera condenarse. Pues para 
salvaros es preciso que algún día dejéis el pecado, y 
es nunca es más fácil que al principio, cuando empie­
za la pasión, porque las gracias del Señor todavía son 
abundantes y la voluntad conserva aún alguna fuerza,' 
Considerad que si os obstináis, los impulsos del cielo 
que ahora experimentáis, ya no los volveréis a sentir, 
y que la pasión que procuráis satisfacer, nunca que­
dará satisfecha. Puede el deshonesto—d¡£e San Je­
rónimo—, para cumplir su infáme deseo, consumir su 
hacienda, perder todas las bellas dotes de su alma y 
corromper su cuerpo hasta los huesos; pero la lujuria 
nunca dirá basta, sino que al contrario habrá ensan­
chado sus fauces y podría tragarse el niuudo Y así 
con las demás pasiones: nunca hay riquezas suficien­
tes para el avaro, cresa! amor nummt quantum ipsa pecunia 
cresa!.

Así pues, queridos jóvenes, concluyamos con 
vosotros: aplicad a vuestra vida el axioma filosófico: 
Principiis obsta!, a los principios es más fácil curar una 
enfermedad; por consiguiente dejad aquel amigo, ale­
jaos de aquella casa, etc. Mas, Padre, yo no soy jô -
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ven, mi pasión es muy antigua, hace años que mi co­
razón se ha entregado a la idolatría de los vicios. jAyl 
hermano mío, tu enfermedad es gravísima y mortal; 
pero si quieres puedes curar, porque la fe nos enseña 
que la gracia a nadie le falta y que la voluntad del 
hombre, aunque inclinada al mal, es completa y per­
fectamente libre. Haz que las gracias del cielo se au­
menten con la oración, pidiéndolas al Señor, porque 
este medio siempre está en nuestras manos; y cesa en 
el instante de pecar, no. pongas más combustible al 
fuego de tu concupiscencia, porque cada pecado que 
de nuevo cometas vuelve más difícil la enmienda. 
Duro es, en verdad, y doloroso dejar lo que tanto se 
amado, desatarse de las cadenas de la propia voluntad; 
pero, hermanos míos, a grandes males, grandes reme­
dios se aplican: echa tierra y ceniza sobro esta hogue­
ra que tú mismo encendiste, es decir, apaga el fuego 
de tu pasión con obras de penitencia, cubriéndote si 
es necesario de cilicio y ceniza, aún así quedarán car­
bones encendidos y cubiertos, que con el tiempo y la 
gracia de Dios se apagarán; tú entre tanto no los re­
muevas; quiero decir, una vez rota la ocasión, aún 
cuando pasen años, no te acerques al peligro, no creas 
que ya todo está acabndo, porque bajo la ceniza de la 
penitencia y la nieve délos años, puede haber algu­
nas chispas de pasión, restos de la antigua costumbre,
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y puedes otra vez caer en el precipicio. Pero para 
salir al presente del estado en que te encuentras, nece­
sitas hacerte mucha violencia: para tí más que para 
nadie el reino de los cielos padece fuerza, tienes que 
sufrir varonilmente el corte que la cuchilla de Cristo 
va a ejecutar en tu alma, operación que te causará 
mucho dolor, pero hay que sufrirla, pues se trata de 
la vida eterna y por eso dijo el Redentor en su Evan­
gelio: que era necesario arrancarse el ojo de la cara y 
cortarse el pie y la mano para entrar en el cielo, dan­
do a entender que se ha de dejar la ocasión cueste lo 
que costare. Y para esto no hay que contemporizar 
con las ilusiones de nuestra mente y las sugestiones 
del demonio, que nos hacen creer que poco a poco se 
arreglará, que yendo con tino y despacio se evitará el 
escándalo que de otro modo se seguiría, y que asi no 
causará tanto dolor la separación. No, hermanos 
míos, es un engaño diabólico, os lo digo en nombro 
de Dios, si así queréis procedor nunca so extinguirá 
ese fuego, porque en verdad si no quitáis esa brasa, el 
infierno siempre soplará; si vais con toda delicadeza 
nunca os dejaréis cortar eso miembro podrido, porque 
así como ni enfermo la sola presencia del cirujano y 
el aparato de instrumentos y venda, le lince crecer 
inás el miedo y la imaginación aterrorizada retrocede, 
así a vosotros esos miramientos y consideraciones os
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quitarán por completo el valor y no os convertiréis 
jamás. El golpe se ha de dar de una vez con mucha 
fuerza de modo que el.corte sea completo, no quede 
pendiente del más mínimo nervio ni de la más peque­
ña fibra, y cortado botarle lejos, como lo ordena el 
Evangelio: arráncalo y bótalo. Sí, hermanos míos, 
ahora mismo cerrad los ojos y dejaos en manos del 
cirujano divino, que El tiene remedios para todas 
vuestras dolencias y lenitivo para toda clase de pesa­
res: el cuidado de vuestro honor, de vuestra salud y 
comodidades temporales dejadlos al cuidado de Cristo, 
nada perderéis, al contrario, ganaréis la vida eterna.

Pero hablando de estos remedios parece que nos 
hemos desviado un poco de nuestro propósito, más 
era necesario por la importancia de la materia.

Os decía, pues, que las pasiones eran una fiebre 
del alma, pues, así lo dice San Ambrosio comentando 
este Evangelio: Ftbris nos/ra libido est, febris nos/ra avari- 
lia es/, y  hace una larga lista de lns pasiones del corazón, 
y n todas les da el calificativo de fiebre. Veamos co­
mo lo son en efecto. Las pasiones enardecen ol ánimo 
y le perturban, como la fiebre obra sobre el cuerpo, 
producen mayor o menor oscuridad de la razón, se­
gún sean ollas; pero en fin todas producen delirio y 
abrasando al alma excitan en ella sed espantosa que no 
la pueden saciar. En en efecto todo apasionado es
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un delirante que vive de ilusiones, el sólo ve aquellos 
campos de felicidad que en realidad no existen sino en 
su imaginación alterada por el calor de sus | asiones.
Ved aquella joven, pálida, triste y sombría devorada 
por el romanticismo, se ha contagiado con el aire pes­
tilente de las novelas, y su lectura ha producido este 
delirio que insensiblemente le conducirá a la muerte 
del pecado. Todo el día vuela su imaginación en 
campos aéreos y fantásticos, ya quisiera ser o aún 
se supone que es una de aquellas heroínas de sus 
novelas, cuyas aventuras tanto le han entusiasmado, 
cuyas fingidas desgracias las ha llorado, y ha sentido 
vivo interés por tal suerte, tomándolas por tipos de 
virtud desgraciada ; y esto excita en su corazón senti­
mientos vagos, indefinidos, que .ni ella misma sabe lo 
que desea sino qne se abisma eu un mar de ilusiones 
y esperanzas inciertas, y desde entonces la tenéis afli­
gida, no come ni duerme, devora sí con ansia las no­
velas que puede haber a la mano ¿qué os parece esta 
singularidad? ¿no es una verdadera locura.-3

Sí, esa niña delira, fiebre atroz la devora y esta 
ptóxima a la muerte, porquo en su estado actual de 
impresiones, en la más. ligera ocasión se en re dará-,, 
miserablemente. Ved ese otro joven que se ¿S
var de los devaneos de su imaginación, jM g’espec- S 
táculo el que se presenta a la vista!, es ü J  BorifiOflífrc»,

1 2 HACI ONAl
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sin límites, un cielo sin nubes, un día claro y sereno 
que parece no tendrá noche, campos sembrados de 
flores, praderas risueñas y agradables, y él empieza 
ahora el camino de su vida, ¡ qué porvenir le aguarda! 
En cada flor tiene una esperanza, j Ah 1, joven, es la 
fiebre del corazón la que te finge estas bellezas, estás 
en estado de delirio, la realidad es que la vida siem­
pre es penosa, porque es una peregrinación: cuando 
te acerques a tronchar esas flores, ellas se deshojarán, 
y tu mano no apretará sino espinas que te punzen, y 
si logras tomarlas enteras y frescas sólo será para ma­
yor tormento, porque apenas con ellas te hayas coro­
nado, se marchitarán y deshojarán y quedarás corona­
do de espinas y bañado en sangre, y de esta suerte tus 
esperanzas quedarán frustradas: cada flor habrá sido 
para tí un desengaño. Pero 6¡ la imaginación del jo­
ven se perturba con la pasión, en las personas de edad 
madura la fiobre es mucho más poderosa, porque ata­
ca y trastorna la inteligencia misma, no sólo están en 
delirio, sino que un furioso frenesí les posee. Con la 
costumbre de pecar casi han apagado las luces de la 
razón y de la fe, casi han perdido el instinto natural 
de discernir el bien del mal. Ya—dice Isaías—llaman 
el bien, mal; y el mal, bien: los pecados más vergon­
zosos Ies parecon debilidades excusables de la natura­
leza, las verdades de la Religión, exageraciones de los
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sacerdotes y así con todo lo demás. Ved, pues, cuan­
to ha crecido la fiebre, y a que extremos puede con­
ducir una pasión no dominada. Para estos febrici­
tantes del espíritu a medida de su delirio es espantosa 
la sed que padecen : están abrasados con la pasión, y 
tienen sed de felicidad, y beben el agua del deleite 
que les proporcionan las criaturas; pero no se sacian, 
al contrario, esto es precisamente lo que les mata por­
que es agua cenagosa sacada de inmundos pozos que 
en lugar de disminuir avivan más la fiebrel Podrían 
sorberse—dice Job—todas las aguas del Jordán y que­
dar todavía con sed; porque bien puede el pecador 
gozar de todas las delicias del mundo, pero al fin con­
fesará con Salomón que en ellas sólo ha hallado aflic­
ción de espíritu. 1 Ay I solo Jesús es el médico que 
puedo curar esta enfermedad, como lo afirman los 
Santos Padres en la interpretación de este Evangelio: 
Tcmbatur niagnis febribut, . . .  el imperavit febri et im i-  
sil illarn . . .
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JUEVES QUINTO
DE

CUARESMA

SOHRE DA V IU D A  DE N A IN

Amados hermano! litios en Nuestro Señor fesneristo:

Explicando este Evangelio, los PP. Ambrosio y 
Agustín dicen que esta viuda era el tipo de la Iglesia 
Católica, la cual entre las innumerables desgracias de 
su viudez, cuenta como una de las más principales, 
la muerte espiritual desús hijos, por el pecado. La
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Iglesia, verdadera Esposa del Redentor, salida corno 
Eva del corazón del nuevo Adán, durante su sueño de 
amor en la Cruz, enviudó en los primeros días de sus 
desposorios, porque su amante Jesús subió a los cielos 
a la diestra del Padre, dejándola a ella sola aquí en la 
tierra, para que, a semejanza de su Esposo, padeciera 
también ella martirio de cruz, antes de sentarse con 
Él en el trono déla gloria; pero su castísimo seno 
quedó ya fecundado con la semilla de la divina gracia, 
para dar a su Esposo innumerables hijos durante el 
transcurso délos siglos. Ved >, pues, a esta viuda jo­
ven hermosa y desgraciada: pero firme con la fortale­
za de Cristo no sucumbe a los golpes de la adversi­
dad. Aunque vive en la tierra su vida es divino, su­
perior a las vicisitudes y mudanzas de los tiempos, el 
transcurso de éstos no ha encanecido ni un sólo cabe­
llo de su cabeza, ni producido una sola arruga en su 
rostro, como lo dice el Apóstol, non habtns maculam tu­
que rugnm. No, hermanos míos, la Iglesia no enveje­
ce porque está sentad» a la sombra del árbol de la vi­
da y se alimenta de sus frutos, Los incrédulos, en 
verdad, le desprecian como a anciana, tachando de 
vejeces sus instituciones V leyes: pero la verdad y be­
lleza divinas aunque eternas siempre son nuevas por­
que jamás pierden un ápice de su perfección. El 
error sí envejece muy pronto como el vicio, ¡cuántas
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herejías en boga en otro tiempo están ya sepultadas 
en el olvido 1 A medida que la Iglesia es joven, el 
mundo impío es muy viejo, nunca fue joven, porque 
los vicios le dieron vejez prematura: los errores ac­
tuales no son sino un afeite con que se pinta la cara 
esta mujer vieja y corrompida llamada la libertad del 
siglo XIX: sus doctrinas no son nuevas sino muy an­
tiguas; no ha hecho sino removerlos fétidos sepul­
cros de las antiguas herejías para formar de ese polvo 
el afeite de su rostro. Pero debemos convenir en que 
la Esposa de Cristo, aunque joven y hermosa, tiene 
una viudez llenado tribulaciones; y aunque no su­
cumbirá su frente, siempre estará coronada de espinas.

Apenas se presenta en la tierra después de su 
viudez, le persiguen los pontífices del judaismo y to­
dos los grandes del mundo: el poder de Roma, la sa­
biduría de la Grecia, los poetas de la gentilidad; y 
rodeada de enemigos por todas partes, se esconde en 
las catacumbas de la ciudad eterna en donde pasa 
trescientos años celebrando sus misterios en el silen­
cio y obscuridad; al cabo de este tiempo sale joven y 
hermosa para sentarse en el Capitolio sobre la silla 
imperial de Constantino, y renovar al mundo con su 
doctrina y ejemplo; pero esta época de persecución 
fue también de fecundidad para la Esposa del Cordero, 
porque con ella sucedió lo que con los hijos de Israel,
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de quienes cuento la Escritura que oprimidos por Fa­
raón en Egipto, hasta el extremo de mandar ahogar 
sus hijos varones en las corrientes del Nilo, se multi­
plicaban como la yerba de los campos; de la misma 
manera, perseguidos y ahogados en sangre los hijos 
más ilustres de la Iglesia, se multiplicaron tanto qne al 
salir ella de sus prisiones se encontró con el mundo 
cristiano ya. Después de esta persecución viene la 
época de las herejías, las cuales fueron forjadas con 
toda la sutileza del entendimiento diabólico, y la Igle­
sia aunque perseguida, no vencida, d3 a luz, en esa 
época, hijos ilustres en sabiduría y ciencia, que po­
dían competir con los ángeles: los Agustinos. Jeróni­
mos y Ambrosios, los Gregorios, los Basilios y los 
Crisóstomos; en fin da muerte a ln herejía; y para 
que no vuelvo n levantarse jamás con apariencias de 
triunfo, produce a su último hijo, pero el más precla­
ro por la sublimidad divina de su inteligencia, a To­
más de Aquino, quien hn hecho imposible el reapare- 
c¡miento de ningún error contra le fe con apariencia 
de racionalidad.

En seguida viene la época de ln persecución mo­
ral por la disolución de las costumbres; la Iglesia opo­
ne a este torrente devastador hijos ilustres en santi­
dad, fundadores de Ordenes Religiosas: Domingo de 
Guzmán y mi Padre Francisco de Asís y esa falange
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innumerable de santos y congregaciones de hombres 
y mujeres, hasta Ignacio de Loyola, que opone un mu­
ro invencible a la corrupción del siglo con la funda­
ción de su Compañía Ultimamente viene la perse­
cución actual que parece consistir en una npostasia 
universal del Crucificado; y a extremos males opone 
también la Iglesia bienes en extremo divinos: abre 
tesoros inagotables de gracia y misericordia declaran­
do el Dogma de la inmaculada Concepción y propo­
niendo a la admiración de los fieles el Sacratísimo Co­
razón de Jesús, quien regenerará al mundo impío y 
ateo. Pero esto sea dicho de paso y como por digre­
sión, solamente para infundir en vuestras almas sim­
patía e interés en favor de esta bella Esposa de Jesu­
cristo y Madre nuestra; porque nuestro intento es 
hablaros ahora de la muerte espiritual de los hijos de 
la Iglesia por el pecado mortal, pues, entre todas las 
tribulaciones por que pasa ninguna le alectn tanto y 
despedaza su corazón, como el pecado mortal de los 
cristianas.

Una infeliz joven que teniendo la desgracia de 
perder a su esposo, queda con las prendas de su amor 
en su seno, ama a su único hijo más que las otras ma­
dres con doble título: como fruto de sus entrañas y 
como a vivo retrato y perfecta imagen de su difunto 
esposo; y todos los infortunios de su viudez los so-
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porta con resignación y valor, mientras conserva en 
su regazo ai hijo querido; pero si la muerte se lo arre­
bata, es la más grande de las tribulaciones, y  la que 
hasta entonces todo lo hcbía sufrido con paciencia y i 
alegría, ahora parece sucumbir bajo el peso del dolor.

He aquí, hermanos míos, uno débil imagen de lo 
que pasa con la Iglesia en la muerte espiritual de sus 
hijos a la gracia.

Un cristiano mientras conserva la gracia de Dios 
en su corazón es una viva imagen de Jesucristo como 
dicen los Padres: Chris/ianus, tilhr C¡irislas, porque es 
engendrado por Cristo y dado a luz por la Iglesia, en 
el santo Bautismo, y criado a sus pechos con la leche | 
de su doctrina, y robustecido y educado en su casa 
con la participación de los otros Sacramentos y bienes . 
que se encuentran en su seno, ¿ quién es capaz do de­
cir el amor que tiene la Iglesia a los fieles? a cada uno 
de ellos ama como si fuera su único hijo: está como 
su Esposo en disposición de dar la vida por el menor 1 
de ellos; y así ni los tiranos, ni los herejes, ni todos ! 
lus perseguidores juntos le pueden causar tanto dolor 
como el pecado que arrebata de entre sus brazos al hi­
jo de sus entrañas. Consideremos pues esta muerte 
del alma más sensible y horrorosa que la del cuerpo, 
llamada pecado mortal.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



\

En el orden de 1? gracia casi- nunca hay una 
muerte repentina, porque la vida del espíritu os vigo­
rosa y antes de sucumbir es debilitada .primero por 
los achaques de varías enfermedades. Ese niño ino­
cente todavía, antes de manchar su alma se debilita 
primero con la fuerza del mal ejemplo y las sugestio­
nes de sus compañeros. Aquella otra persona devota 
y piadosa antes de caer, padece primero una enferme­
dad larga y debilitante y la muerte le viene por sus 
cabales. Primeramente acorta sus prácticas de pie­
dad, pues le parecen excesivas sus comuniones y ora­
ción; luego después las disminuye y en las pocas que 
conserva siente debilidad en su espíritu porque las 
hace sin el fervor pasado; luego siente mucha repug­
nancia para el alimento de la gracia, en términos que 
no puede pasar bocado, y lo que antes- 1c regalaba 
ahora le produce nausin; sí, nausia para oír la pala­
bra de Dios, visitar al Santísimo Sacramento, confe­
sarse y comulgar; como los israelitas fastidiados del 
maná, solo apetece las carnes de Egipto; y arrastrada 
por esta cruel apetencia, busca saciedad en las diver­
siones mundanas que llama inocentes; y aquí duer­
me con sueño profundo, mensajero de su muerte; 
dvrmicbat soparegravi; e insensiblemente pasará del sue­
ño a la muerte: por algún tiempo se le creerá dormi­
da y en realidad estará muerta. | Ay!, pero durante
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esta enfermedad y agonía {cuánta solicitud ha desple- 
gado la viuda de Cristo por conservar a su hijo ! Ha 
llamado los mejores médicos, remedios los más efica­
ces ha empleado, estableciendo para los niños escue­
las católicas dirigidas por religiosos; abriendo para 
los fieles las puertas de sus templos en donde resuena 
la palabra de Dios, que es la medicina más eficaz para 
el espíritu, en donde presenta a la adoración pública 
al Santísimo Sacramento, que es el verdadero médico 
de las almas; pero a pesar de todo. la enfermedad si­
gue adelanta, porque se ha arraigado en la voluntad, 
y el enfermo no quiere curar; y la Madre no abando­
na al hijo, llorosa se conserva a la cabecera del lecho, 
haciendo llegar a su mente buenas inspiraciones por 
medio del buen ángel y llorando delante de su Esposo 
Sacramentado en ol Canon de la Misa por la salud de 
este hijo que se muere, j Ay! cristianos, vosotros no 
caéis en la cuenta de la alarma dolorosn en que tenéis 
a la Iglesia y a los ángeles del cielo, por vuestra floje­
dad y tibieza en el servicio del Señor; mientras os di­
vertís con alegrías mundanas y ocasionadas a pecado, 
ellos lloran viendo vuestra gravedad y peligro. Mas 
al fin muero el hijo por su propio voluntad consin­
tiendo en un pecado; y la Iglesia queda sumergida en 
el más profundo dolor y cubierta de luto: los ángeles 
le acompañan y en especial el Angel de la Guarda del
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pecador, llora amargamente junto con ella. Este llan­
to no se percibe en el mundo, porque ni el dolor ni el 
gozo de los espíritus puede percibirse entre la algaza­
ra tumultuosa de los pecadores; resuena allá en los 
cielos, como nos lo enseñó Jesucristo diciendo que los 
ángeles se alegraban y hacían fiesta por la conversión 
de un pecador, que tan inadvertida pasa, a veces, 
entre los hombres. El llanto por la muerte del alma 
se oye pues allá en las alturas; Vax in rama audita tsl, 
/dóralas et ululatus Rachel plorans filios suos, ei nolvit conso­
lar i tjwa non sutil, dice Jeremías. En los ámbitos del 
cielo ha resonado un llanto y alarido de dolor que 
parece salido del pecho de alguna mujer; y es la her­
mosa Raquel, que llora la muerte de sus hijos, y los 
llora sin consuelo. Asi, pues, mientras el pecador se 
goza con los placeres carnales y reuniones pecamino­
sas, hay gran tuto y lamento en los cielos. Pero vol­
vamos al alma y consideremos los estragos que la 
muerte espiritual ha causado en ella.

El pecado mortal se llama así, porque da verdadera 
muerte espiritual al alma. La vida espiritual consiste 
en la gracia, que es un dón del cielo, que adhiriéndose 
permanentemente a la esencia del alma la embellece 
con hermosura divina y le da potencias sobrenaturales 
para ejecutar actos meritorios de vida eterna: es una 
participación del Ser do Dios, añadida a la vida natu­
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ral del alma, por ella somos verdaderos hijos de DioS 
en cuanto participamos de su naturaleza: dioses sois: 
Qui etfhy dijo David hablando de los justos. Mas 
esta vida no se percibe aquí en el mundo, porque el 
espíritu no cae bajo el dominio de los sentidos; pero 
está patente a la vista de Dios y de los bienaventura­
dos. que ven el alma de los hombres, y se regocijan 
en los cielos con su hermosura.

El pecado mortal extingue, pues, en el alma la 
gracia, así como la muerte natural separa al alma del 
cuerpo; y todos, los estragos que se notan en el ca­
dáver humano, son apenas una débil imagen del esta­
do del aljiifl que ha perdido la gracia. En primer lu­
gar. con la muerte cesa todo movimiento vital en el 
cuerpo, y con el pecado cesa todo acto sobrenatural 
del alma que sea mérito de vida eterna, pues todos 
los actos del pecador, por buenos que sean, no mere­
cen ni un ápice de la gloria del cielo, en este sentido 
son obras muertas. En el momento de la muerte 
pierde el difunto todas los propiedades, derechos y se­
ñoríos de que era dueño; y con el pecado mortal 
pierde el alma todos los tesoros de gracia y gloria que 
había acumulado durante su vida con sus buenas 
obras. Todo cadáver inspira horror natural a cuantos 
¡e mirun, aún a los mismos padres; éstos en verdad 
aman a su hijo y lloran su muerte, pero naturalmente
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se horrorizan y espantan del cadáver del difunto; y 
¿quién podrá descubrir la fealdad y horrible aspecto 
del almo privada de la gracia?; pues Dios, que nada 
aborrece en el mundo, a quien son amables, por ser 
hechura de sus manos, los monstiuos más horribles, 
que a nosotros nos infunden espanto, lo único que odia 
con todas las fuerzas de su Divinidad es el pecado, 
permitidme la expresión, naturalmente se horroriza 
del pecado, ama a su hijo el hombre, pero le repug­
na de muerte el estado de pecador, casi no puede to­
lerarle en su casa, que es el Universo, sino por muy 
poco tiempo, luego con dolor de su corazón le man­
dará enterrar en el sepulcro destinado para esta clase 
de muertos, que son los eternos abismos. Si los 
ángeles fueran capaces de dolor, morirían de espan­
to o la vista del pecado, seria un grande tormento 
para el Angel de la Guarda el obligarle a permanecer 
al lado del pecador ¡Ohl si se nos abriesen los 
ojos del alma, ¡qué espectáculo veríamos diariamen­
te a nuestro alredcdorl •Nomtn bales quod vivas, ti 
ntortuus es: un hacinamiento espantoso de cadáveres 
y el llanto de los ángeles en todas partes del mundo. 
Veríamos que en las reuniones y concurrencias de 
placer, mientras los hombres están de fiesta hay 
grandes funerales por la muerte de tantas almas. 
El cuerpo de cada pecador es un sepulcro que encic-
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rra e l  cadáver de su alma: d o  importa que esté vesti­
do con lujo y radiante de hermosura, esto querrá de­
cir que es un mausoleo de vanidad levantado en me­
moria de un muerto, un sepulcro blanqueado como lo 
llama Jesucristo, el Angel de la Guarda es el ángel del 
dolor, que permanece en pie junto al monumento llo­
rando la muerte de su pupilo.

Y como es tan grande el número de los pe­
cadores. veríamos que las ciudades más populosas 
no son sino vastos cementerios de almas, inmensas 
llanuras de huesos de muertos como aquella que 
vio el Profeta Ezequiel en una de sus revelaciones 
[Ahí si el Señor abriese nuestros ojos como los 
del Profeta, veríamos tal vez que este templo era 
también un gran cementerio que contiene tantos 
sepulcros como son los asistentes, y que el minis­
tro de la predicacífSn es el Angel descrito en el 
Apocalipsis, que, tocando la trompeta celestial, hace 
resonar en estos lugares silenciosos el eco de aque­
llas palabras: surgile morluis venile ad judiciun, levan­
taos muertos, volved n la vida y venid para que os 
juzgue el Señor, no en el tribunal de justicia del úiti- 
tirao día sino en el tribunal de misericordia del sn- 
sacramentode la penitencia: el sonido de la trompe­
ta del último día penetrará en las regiones más escon­
didas de la muerte, y a su clamor las entrañas de la
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tierra y los abismos del mar devolverán a sus muertos 
para la vida, y todos se presentarán al valle de Josa- 
fat. que es el lugar de la matanza, ante el tribunal del 
severo Juez; mas ahora el clamor de esta trompeta no 
resuena eiv ningún corazón, y ningún sepulcro devuel­
ve a su muerto para que se presente ante el benigno 
Juez y reciba el perdón: a estos tales. ¡ cuán terrible 
Ies será oír la voz del Angel que les resucita en el día 
del juicio 1

Volvamos ahora a la descripción del alma muerta. 
Habiendo perdido el cadáver el principio de la vida, 
no hay quien contenga los elementos de corrupción 
que lleva en sus entrañas, bien pronto la fetidez ca­
davérica se hace percibir de todos, y la putrefacción 
brota, por decirlo asf, de todos los poros del cuerpo, 
en tal grado que sus miasmas se extienden muy a lo 
lejos y amenazan epidemia y contagio universal, se 
hace imposible conservar, mucho menos ocultar el 
cadáver en casa, a veces la misma madre se ve obliga­
da a apresurar el entierro por evitar el contagio de 
sus hijos.

Un pecador que pasa algún tiempo en pecado, 
necesariamente se vuelve escandaloso: La muerte 
espiritual tiene que manifestarse al exterior por las 
obras: es imposible ocultar ese cadáver en el corazón, 
luego la fetidez del pecado se percibirá a mucha dis­
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tanda; brota por los ojos, por la boca, por las manos, 
por todo el continente exterior de su cuerpo, porque 
como el hombre es un compuesto de espíritu y mate­
ria, naturalmente las afecciones y sentimientos del al­
ma tienen que ser trascendentales al cuerpo; podrá, 
haciéndose mucha violencia, ser hipócrita por algún 
tiempo, cubriéndose con piel de oveja: pero esto no 
puede durar como dijo el mismo Salvador Ex frucl 
bui tortm cognosce lis eos, sus obras le manifestarán: y así 
como el cadáver cada día se corrompe más, así en el 
orden espiritual, un pecado es consecuencia de otro 
pecado, y se forma una cadena interminable de crí­
menes, hasta que el pecador habitual y empedernido, 
llega a perder la fe, al menos prácticamente, que es lo 
último de la putrefacción moral; y esta incredulidad 
la manifiesta en sus acciones, en sus conversaciones, 
en sus escritos, burlándose de lo más santo y terrible 
que tiene nuestra Religión: para él no hay alma, no 
hay infierno, no hay eternidad: nada de esto tome, o 
más bien en nada de esto cree: en una palabra es un 
hombre pestilencial, que amenaza a la moral pública, 
y la Iglesia se ve obligada a echarle de su seno por las 
censuras, y Dios abrevia los días de su vida, mandán­
dole enterrar en el infierno, para quitar este escándalo 
del mundo.
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El pecador es llevado al sepulcro eterno pdr los 
pies de su concupiscencia. Dice San Bernardo qtle 
entre el justo y el pecador hay esta diferencia: que en 
el justo el alma está viva por la gracia y el cuerpo 
muerto por la penitencia, y  que entonces el alma lle­
va sobre sus hombros al cuerpo que le sirve de pesada 
carga, y que fatigada va con él subiendo por el camino 
de la vida hasta llegar a la cumbre, en donde dejando 
con alegría su carga en el lecho de la muerte, ella em­
prende su vuelo a la mansión déla gloria; por eso 
dijo San Agustín: Quid es/ tnori nisi dtposilio sareiuae 
gravis? 'Mas en el pecador, al contrario, el alma está 
muerta por el pecado, y el cuerpo vivo por el impulso 
de las pasiones; y que en este caso el cuerpo carga 
con el alma, como el féretro con el cadáver, y que los 
enterradores, que son los apetitos desordenados, van n 
toda prisa por la pendiente de los vicios hasta llegar 
a la boca del abismo en donde cuerpo y alma son se­
pultados para siempre; Sí, al pecador sus pasiones lo 
llevan a enterrar; pero va con el acompañamiento 
debido porque al fin es hijo de Dios y redimido con 
la sangre de Jesucristo. El cortejo funerario lo for­
man la viuda de Naín, que es su Madre la Santa Igle­
sia, y sus amigos y deudos, que son los ángeles del 
cielo. No lo desamparan un punto hasta salir de las 
puertas de la ciudad, que es la vida presente, y asistir
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con dolor a su enterramiento, que es la condenación 
eterna. Porque ni en'el lecho de la muerte abando­
nan al pecador obstinado el Angel de su Guarda, que 
permanece fiel hasta que salga de las puertas de esta 
vida, y la Iglesia representada en sus Sacramentos y 
ministros, que persevera de igual modo. -En el punto 
de la muerte, que es la condenación, se separan sí: el 
Angel vuelve lloroso a los cielos por haber perdido a 
su recomendado y la Iglesia llora en secreto la pérdi­
da de una alma hija suya ¡ Ah 1 si en las puertas de 
la ciudad antes de ser enterrado el cadáver, se presen­
tara Jesucristo y dijera a la pobre viuda no llores que 
yo te devuelvo vivo a tu hijo: joven, yo te lo mando, 
levántate, ¡ qué gozo para nuestra Madre 1 Muy rara 
vez sucede este estupendo prodigio de la conversión 
del pecador en la hora de la muerte, como fue único 
en su clase la resurrección de que nos habla el pre­
sente Evangelio, j Oh 1 pecadores, nosotros no sabe­
mos el número de los días de nuestra vida, tal vez es­
tamos ya en las puertas de la eternidad, y el Angel 
que lo sabe llora ya vuestra perdición: ahora seos 
presenta Jesucristo aquí en el templo y os dice por bo­
ca de su Ministro: yo te lo mando, levántate, es decir, 
yo te lo suplico, deja el pecado, conviértete a peni­
tencia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



AQUIRRS.—  OBRAS — 3®. St

Sí, Señor Jesús, manda detener a los enterrado­
res, conteniendo el ímpetu de las pasiones desorde­
nadas, toca este cadáver con tu gracia, háblate con tus 
inspiraciones y consuela a esta pobre viuda, tu Espo­
sa, devolviéndole vivos sus hijos. — Así sea.
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C A N A N E A

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Ya os lie dicho que la Sagrada Escritura llama a 
Jesucristo piedra fundamental, La[>is angularís, porque 
es 13 primera que debe ponerse en la construcción de 
todo edificio moral, ya sea de la sociedad, ya de la fa­
milia Una familia que se forma es una casa que so 
edifica; tiedi/icare domos llama la Escritura el tener su­
cesión de hijos. Los cimientos de osta casa se ochan 
en el matrimonio, y lo cúpula se eleva con la educa­
ción del último de los hijos, y el distintivo de la casa 
cristiana es la cruz. Vengo, pues, ahora a hablaros
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de la edificación de esta casa, que es la obra más im­
portante de la sociedad y de la Iglesia, y a enseñaros 
cómo la habéis de edificar fundándola sobre la piedra 
angular, que es Cristo, continuándola y  concluyéndo­
la en todas sus partes con el distintivo del signo de fe 
cruz.

Y entrando en materia?, en primer lugar habéis de 
creer con Ja Santa Iglesia que el Matrimonio.es una 
cosa sagrada y un estado de santidad, y por consi­
guiente que es una cruz, porque solo 1» cruz san­
tifica al hombre, como los demás estados lo son tam­
bién. Así que para abrazarlo habéis de meditarlo se­
riamente y tratarlo con Dios en la oración, y Inego 
que hayáis conocido su divina voluntad, extender ale­
gremente vuestros brazos a la cruz para que sean 
clavados, ofreciéndoos en perpetuo sacrificio al Señor, 
porque no es otra cosa el matrimonio, considerado 
cristianamente, que la inmolación del individuo en 
beneficio de la sociedad: el individuo que se casn to­
do lo sacrifica’, intereses, reposo, salud, vida para dar 
buenos hijos que sean la honra de la Patria. jA ht 
si de esta manera mirarais esto Sacramento, fcuán 
distinto sería vuestro procederl No os impulsarían 
a abrazar las ciogas y torpes pasiones que pronto se 
desvanecen, para quedar después oprimidos con la po­
sado cruz que inconsideradamente tomastois sobre

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



vuestros hombros, la cual de verdad no os conducirá 
al cielo porque no la podéis llevar, j Olí i jóvenes 
de uno y otro sexo, cuando sintáis arder la pasión del 
amor dentro de vuestro pecho, acordaos también que 
al abrazar este estado abrazáis la cruz que os santifica­
rá con la mortificación y con los trabajos; porque no 
hay estado por riguroso que 'sea, que no tenga tam­
bién sus lados halagüeños, pero no se ha de fijar solo 
en ellos el hombre, pues las pasiones siempre son ma­
las consejeras. Y si no, considerad en el Matrimonio 
espiritual del Obispo con su Iglesia. ¿No tiene el 
Episcopado sus faces brillantes y seductoras? ¿La su­
prema autoridad de que goza un Obispo, el aparato 
externo con que la Iglesia manda honrarle, hasta el 
pontifical de que usa en las ceremonias sagradas y la 
multitud de súbditos con que cuenta y tantas otras co­
sas, en fin, no son a los ojos del vulgo un aliciente 
poderoso para apetecer esta dignidad? Y sin embar­
go, ¿quién hay que acepte de buena gana este cargo? 
¿No consideraríais como un loco y disparatado al 
que se dejara seducir solamente por este brillo exter­
no, y no considerara la inmensidad de la carga que 
sobre sus hombros impone? j Ah 1 todos consideran 
el episcopado como la cruz más pesada y a la vez de 
mayor mérito por los sacrificios que exige. ¿Y por 
qué?, porque es cargo que tiene cura de almas, es de-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



86  biblioteca  db autores  e c u a t o r ia n o s . — v o t .  111

cír, que toma sobre sí la responsabilidad de la vida de 
sus súbditos. Y ¿qué estado hay que tenga mayor 
cura de almas, mayor responsabilidad de la conducta 
ajena que el matrimonio?, pues el padre de familia es 
el llamado en primer Jugara velar sobre la vida de 
sus hijos y a responder por sus almas en el tribunal 
de Dios y tanto, que no hay obligación comparable a 
la suya, ni la del Papa, ni la del Obispo, ni la del Cu­
ra, ni la del Confesor; y s¡ todos estos cargas son te­
rribles y todos los huyen; ¿cuán terrible deberá ser 
pues el Matrimonio? ¡Ahí pensadlo y meditadlo 
bien. Muchos se condonan en el matrimonio, por­
que apenas hay quien cumpla con los serios y graví­
simos deberes que impone. Y no os podéis excusar 
diciendo qué cuando abrazasteis el estado no sabíais ni 
conocíais sus deberes, que entrasteis a ciegas; porque 
es común sentir de los Doctores, que hay obligación 
grave de conocer los deberes que impone el estado que 
se abraza, y si por negligencia o pasión no los averi­
gua o no los aprende antes de abrazarlo, queda sin 
embargo obligado a ellos y contrae la responsabilidad 
de todos los errores que comete por su ignorancia. 
Asi, pues, os digo: que antes de contraer el matrimo­
nio, debéis guardar perfecta castidad, sin mancharos 
en lo más mínimo con el esposo que después será 
vuestro cónyuge. Debéis mantener vuestros cuerpos
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como tierra bendita y pura de la cual el Señor va a 
formar nuevos hombres como formó a Adán de tierra 
pura y que no estaba maldita. Debéis recibir el Sa­
cramento en estado de gracia y cumpliendo con los 
otros deberes que impone la Iglesia, para que así vues- 
tn  casa cuyos cimientos echáis en ese día, quede fun­
dada sobre la piedra firme, que es Jesucristo Nuestro 
Señor. Después soplarán los vientos, vendrán las 
inundaciones, como dice el Evangelio, pero la casa 
subsistirá porque asentada está sobre piedra incon­
movible. Pero ¿quiénes son los que cumplen con 
estos deberes en el día de su enlace? Casi nadie: pa­
rece que todos se avergüenzan de Jesucristo: las le­
yes de la Iglesia sobre las proclamas están en desuso 
entre la gente noble, porque se ruborizan: las perso­
nas de alto rango no reciben este Sacramento en la 
Iglesia, por consiguiente no se celebra la misa ni los 
desposados se alimentan con el manjar eucarístico, 
como lo aconsejan las leyes canónicas, porque todo 
esto los causa vergüenza: las más de las veces están 
manchados con pecados mortales, y al recibir la ben­
dición del sacerdote, que les une, que debía hacerles 
felices, consuman un horrendo sacrilegio. Y después 
¿qué queréis que suceda?, os ruborizasteis de fundar 
vuestra casa sobre Jesucristo, queda, pues, edificada 
sobre arena; dentro de poco soplarán los vientos,
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vendrán las inundaciones, y no quedará ni vestigio de. 
casa. Pero sigamos adelante.

¿No sabéis la Historia de Tobías, en la cual se 
refiere que el Arcángel Rafael dio sapientísimos con­
sejos al joven ;en la noche de su matrimonio, di­
ctándole que adorase a Dios de puro corazón antes de 
juntarse con su esposa, para que el demonio Asmodeo 
no le ahogase como había hecho con los siete anterio­
res a él? Ahora se reirían de esta oración fervorosa 
en la primera noche de las bodas, oración que la en­
señó Dios a los hombres por boca de un Angel. Pero 
en cambio Dios también se ríe de nosotros. Entre­
mos ya en materia sobre la educación de los hijos

Estos obligaciones empiezan desde e! momento en 
que la madre tiene encerrado al niño en su seno: em­
pezó ya su martirio, porque habéis de saber que en 
en este Sacramento las mayores obligaciones pesan so­
bre Ja madre. Debe, pues, evitar todo aquello que 
puede matar al hijo de sus entrañas: siendo un peca­
do gravísimo el exponerse al peligro siquiera de que 
esto suceda, y semejante obligación j cuántas priva­
ciones impone! Y ¿quién las guarda? En el día del 
juicio oiremos levantarse a estos pobres infantes muer­
tos antes de nacer, y poner sus quejas delante del 
tribunal de Jesucristo, y ¿ qué culpa tenemos noso­
tros?, fuimos concebidos en vientres de mndres bár­
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baras, que no cuidaron de nuestra vida, y ahora paga­
mos nosotros los desórdenes y placeres de ellasl

Continuemos. Luego que ha nacido el niño de­
ben redoblarse los cuidados y vigilancia de la madre, 
pues la naturaleza le ha provisto a ella de todo lo ne­
cesario para la alimentación de su hijo, siendo un de­
sorden natural la costumbre que el lujo ha introduci­
do de entregar al niño a pechos ajenos, costumbre 
que Irae gravísimos inconvenientes: madres mezqui­
nas, os avergonzáis de que vuestros hijos mayores va­
yan a sentarse en mesa ajena porque no reciben el 
alimento en la vuestra, y no os compadecéis de los 
pequeñitos que son más dignos de lástima, sus lloros 
os incomodan ,* pues el castigo natural que la Provi­
dencia os impone es qued.n^ privadas del amor de 
vuestros hijos, amor que lo tienen a las personas que 
les alimentan.

I Felices los pobres que no tienen comodidad pa­
ra usar de nodrizas 1 Son criados con la leche de sus 
madres, y así nace y se fomenta el amor mutuo entre 
el hijo y la madre, que es la dicha del hombre y la 
fuente de la felicidad aún social. Pero no es esto todo 
y lo más grave. ¿Sabéis a qué manos habéis confia­
do el fruto de vuestras entrañas, que debía ser el obje­
to de vuestros desvelos? Muchas veces a manos co­
rrompidas y torpes, y vuestros hijos aprenden el vicio
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desde la cuna. Abrid los ojos sobre este particular, 
como sacerdote y en nombre de Jesucristo os revelo 
que las deshonestidades empiezan desde los primeros 
años por vuestra falta de cuidado; y sí no creéis a los 
confesores, preguntádselo a personas experimentadas, 
a los médicos por ejemplo. Y este peligro corre no 
sólo con las nodrizas, sino que vosotras mismas sois la 
causa, sin saberlo: dormís con vuestros hijos en el 
mismo lecho nupcial: no cae en la cuenta decís, sí, sí 
cae en la cuenta, y a vuestro lado se acaba de corrom­
per, y el niño es pecador antes que hombre, y cuando 
le apunta la razón está manchado con la impureza 
¿No creéis al sacerdote que sabe los senos de la con­
ciencia?. preguntádselo a personas experimentadas, os 
diré de nuevo 0

Con el crecimiento del niño crecen también las 
obligaciones de los padres que no terminan sino con 
la muerte. Pero ¿cómo deciros ahora ese cúmulo in­
menso de deberes que impone la paternidad? Para 
explicaros en compendióos recordaré otra vez, que 
las mismas obligaciones que tienen los sacerdotes con 
la cura de almas, las mismas pero con mayor urgen­
cia las tienen los padres de familia, has leyes canó­
nicas imponen al sacerdote que tiene súbditos por 
quienes responder, que les den buen ejemplo, les ins­
truyan en la religión, velen sobre ellos y Ies corrijan,
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estén continuamente presentes sin abandonar su resi­
dencia, y finalmente, que oren por ellos. Ved, pues, 
aquí en breves palabras los deberes que tenéis para 
con vuestros hijos. Buen ejemplo Los niños son 
muy impresionables, y los afectos de su corazón se 
forman según las primeras impresiones que reciben: 
por esto es muy grande el crimen que cometen los pa­
dres que escandalizan a sus tiernos htjos. Cualquie­
ra palabra, cualquiera acción dejan profunda huella 
en el ánimo, de los niños: por otra parte, son muy 
suspicaces y atentos, y lo que vosotros pensáis que no 
lo han notado, lo han advertido bien, y está guardado 
dentro de su corazón: dará el fruto a su tiempo. 
Vuestro trato familiar, ¡oh! padres de familia, debe 
ser muy circunspecto: cualquier desliz que os parece 
insignificante, puede ser la ruina de vuestros hijos.

Debéis además instruirles en la Religión y eu las 
prácticas de piedad, y esta es una obligación esencial 
y primaria. Ensenan los Doctores que los niños están 
obligados bajo pecado mortal a emplear en Dios el 
primer uso de su razón, de suerte que el acto con que 
han de empezar el acto de su vida racional, es un acto 
de conocimiento y amor a Dios: de otra suerte em­
pieza su vida con un pecado mortal. Esta obligación 
directamente habla con los padres, porque si ellos no 
le instruyen, el niño no cumplirá con esta obligación
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sagrada y los padres quedarán manchados con el pe­
cado de su hijo. Pero ¿quién cumple con este deber? 
Casi nadie, y por esto, también, miles de almas des­
cienden diariamente a los infiernos.

Cuando el niño haya llegado a edad competente 
debéis darle también una instrucción en letras huma­
nas correspondiente al estado que debe abrazar, y que 
debéis proporcionarle vosotros; pero un estado co­
rrespondiente a sus aptitudes, porque de otra manera 
lo haríais perder un tiempo precioso y  se volvería hol­
gazán, como desgraciadamente vemos muchos en 
nuestros días. Sobre la vigilancia y corrección versan 
vuestros más grnves deberes. Sois el Angel de la 
Guarda de vuestros hijos, y así como el buen Angel 
siempre nos acompaña a donde quiera que fuéremos, 
y por más pecadores que seamos, siempre nos amo­
nesta, de manera qüe no nos abandona sino cuando 
el Divino Juez ha pronunciado su última sentencia 
después de nuestra muerte; así proporcionalmente 
vosotros debéis portaros con vuestros hijos.

Y de aquí nace el otro deber imprescindible que 
más generalmente, habla coa las madres, el de residir 
en sus casas. Es tan fuerte esta obligación que si 
no puede dejar bien cuidados a sus hijos, no puede 
ni aán ir al templo porque, las disposiciones de la
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Iglesia en ese caso no le obligan, por la sencilla razón 
de que el derecho natural es superior a cualquier otra 
ley. Según esto, ¿qué deberíamos decir de aquellas 

jmadres que abandonan tan frecuentemente sus casas, 
•que pasan noches enteras en el baile y en el teatro, 
dejando el cuidado de sus hijos? Pero, Padre, vo los 
dejo bien cuidados, tengo una criada, un criado de 
confianza; pero ¿quién os ha fascinado de manera 
que no veáis lo que pasa?, ¿no sabéis que esa criada 
o ese criado, máxime si son jóvenes, son precisamen­
te los corruptores de vuestros hijos?, os lo digo de 
ciencia cierta como sacerdote del Señor. Pero enton­
ces no podré salir nunca : ya os dije que el estado del 
matrimonio era una cruz y de las más pesadas. Po­
déis salir sí, pero siempre que dejéis en vuestro lugar 
una persona que verdaderamente os represente, por su 
edad, su condición, su conducta, su religiosidad, etc. 
En fin la vigilancia ha de ser tal, que vuestros mismos 
hijos unos con otros no se corrompan, no dejándolos 
nunca solos principalmente entre los de diverso sexo.

Ultimamente debéis clamar noche y día al Señor 
para que eche sus bendiciones sobre vuqstrn casa, por­
que todo el trabajo del hombre sin el auxilio de Dios 
es inútil, como sncede con el agricultor que después 
de trabajar constantemente en su campo, todas sus es­
peranzas estén colgadas del cielo. Ñeque qui plan/ai
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tsi aliquid, tuque qu¡ rigat. sed qui incremenlum thii Dan. 
He aquí pues en compendio dichas obligaciones. Son 
tantas y tan graves qtie si las cumplís, os iréis recta­
mente al cielo, a ocupar un trono elevado en la gloria. 
No pasaréis por el purgatorio porque habéis padecido 
mucho en esta vida en cumplimiento de vuestros de­
beres, y Dios nunca da dos purgatorios; y serán tan­
tos y tan grandes los bienes que de vuestra conducta 
'reportarán la Iglesia /  el Estado, que el Señor os coro­
nará con aureola de Mártir y de Doctor. No tendiéis 
en verdad la de la Virginidad, porque esta preciosísi­
ma joya la renunciasteis en bien de la Iglesia y de la 
Patria; pero tendréis la de Mártir porque con tantos 
padecimientos sufridos por el nombre de Jesús, es de­
cir por cumplir vuestro deber, la vida se os abreviará; 
tendréis también la de Doctor porque habéis instrui- 
en la justicia y piedad a muchos, a vuestros domésti­
cos e hijos; y los que tal hacen—dice la Escritura— 
brillarán como estrellas en el firmamento por perpe­
tuas eternidades Además todos los hijos que después 
de vos vuynn entrando en la gloria, irán a engastarse 
como piedra preciosa en vuestra corona, porque dice 
el Señor que los hijos vutuosos son la corona de sus 
padres.

Si el formar una familia es edificar una casa, vea 
pues cada cual como edifica la suya, sobre que funda­
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mentó la asienta y con que señales de seguridad cuen­
ta; no se le venga abajo la rúbrica y llegue a ser un 
basurero público.

Porque raús que lo que un palacio suntuoso 
hermosea a una ciudad, una familia bien educada es 
la hermosura y belleza de la Patria. Y asi como una 
casa caída y solar abierto se convierte en muladar, que 
despide aire pestilente que inficiona a la población; 
así hijos nial educados y familia mal formada, es la 
peste de la sociedad, listá abierta para ser el recep­
táculo de los vicios y la depositaría de todas las in­
mundicias públicas.

Una familia que se forma es un templo que se 
erige en honor de Dios, en donde hay tantos altares 
cuantos corazones palpitan en el pecho. Por esto el 
Salvador elevó el contrato matrimonial a la dignidad 
de Sacramento, porque la primera piedra que se echa 
en los cimientos del Santuario debe ser consagrada, 
como para pedir que las manos del Señor sostengan 
aquella fábrica que se va a levantar en su nombre. 
Ahora os preguntaré, ¿qué garantías de duración y 
estabilidad da aquella familia cuya piedra fundamen­
tal es un sacrilegio, porque los esposos reciben el Sa­
cramento del Matrimonio en pecado mortal?, ¿no se 
diría que no se trata de un templo del Dios vivo, sino 
de un lugar consagrado a los ídolos? y que por con­
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siguiente desde un principio atrae sobre sí las vengan­
zas del cielo, y que la mano del Señor será pesada so­
bre ella para derribarla y no dejarla prosperar. Una 
vez echados los cimientos en el matrimonio, vea cada 
uno como edifica su casa, porque un templo del Señor 
debe ser edificado con materiales de mucho precio, y 
si no, ved a Salomón, que en la fábrica de su templo no 
empleaba otra madera que setín y cedros de Líbano, 
y oro y plata en tanta abundancia, que llegaron a mi­
rarse como las piedras y el polvo de la calle. El cuer­
po y alma délos esposos/Son las canteras de donde 
han de salir las piedras, y los bosques en donde se 
han de cortar los árboles para la fábrica de este San­
tuario moral; por consiguiente les es necesario em­
peñarse en el estado matrimonial con el corazón ¡no­
cente y el cuerpo vigoroso y puro, para formar una 
familia ¡lustre y santa. No veis, pues, hermanos míos, 
que con las licencias que os tomáis y con los pecados 
que cometáis entre vosotros mismos antes de la ben­
dición de la Iglesia, os inutilizáis para este sagrado 
edificio? Joven, vos mismo habéis enseñado a vues­
tra esposa a seros infiel; y empezando así, no podrá 
permanecer por mucho tiempo esta unión, sino que 
luego terminará con escándalos.

Lo mala educación do los hijos es un pecado orí* 
ginal que se extiende de generación on generación, y
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puede continuar hasta el final del mundo. Si, un ver­
dadero pecado original, porque los hijos contraen es­
ta mancha por la culpa de los padres; afecta a la na­
turaleza. porque lo que se aprendió cuando niño no 
se olvida jamás, pues primero perderá sus manchas el 
tigre; y es la causa de todas las desgracias de la fami­
lia, como el pecado de Adán lo es de las nuestras. 
Guardaos, hermanos unos, de cometer este pecado 
original para que no dejéis herencia tan gravosa a 
vuestros hijos; sabed que la maldad Dios la persigue, 
al menos con males temporales, hasta la tercera y 
cuarta generación, dice la Escritura.

Infelices padres que os condenáis por enriquecer 
a vuestros hijos, dejándoles bienes mal adquiridos, y 
no sabéis que en ellos les dejáis la desgracia, porque 
en eso consiste vuestro pecado original, que los des­
cendientes lo pagarán, o perdiendo esos bienes o sir­
viéndoles de ruina espiritual o moral, jOh padres! 
que no dais instrucción religiosa a vuestros hijos, les 
ponéis los mejores maestros para la música, el baile y 
el canto; y para enseñarles la religión, cualquiera es 
suficiente, aún el criado de la casa. Sabed que sobre 
vosotros pesa esta obligación, y así como la naturale­
za ha puesto leche en los pechos de la madre para el 
alimento del niño; así la gracia debe poner en su co­
razón ahundancia de doctrina para alimentarlos en el
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espíritu- Pero cuantos hay que ni ellos mismos tie­
nen la instrucción suficiente, cuanto menos-la podrán 
dar a los niños? son como- madres a quienes se les ha 
sacado los pechos, y cuyos hijos so mueren de ham­
bre sin haber quien los socorra. La Escritura nos 
cuenta las abominaciones de los padres idólatras, quo 
consagraban sus hijos al ídolo Moloeh, sacrificándoles 
en susaras; mas los sacerdotes del ídolo para que las 
entrañas délos padres no se conmovieran al oír los 
lamentos de los niños cuando eran degollados, duran­
te elsacrificio tocaban instrumentos músicos y canta­
ban con grande melodía, músico y cantos que ahoga­
ban los gemidos de las víctimas.

Ahora en el mundo sucede la misma- abomina­
ción, los padres llevan- a sus hijos a reuniones y fiestas 
pecaminosas, y entre las algazaras de un festín son sa­
crificadas al demonio las conciencias do los inocentes. 
¿Qué castigos habrán contra los que tal hicieron L 
Así como los hijos prepestinados serán la corona de 
gloria de sus padres; así los hijos réprohos serán efe 
mayor tormento o ignominia que en el infierno reci­
birán los que se descuiden de educarlos. Empezán­
dose.a-cumplir aún aquí en el mundo esta promesa y 
amenaza, porque el hijo bien educado es la alegría y 
honor de sus padres, y el mhl educado es la vergüenza 
y confusión, aún temporales. Los hijos réprohos ex­
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clamarán, dice San Cipriano: Perdidil nos aliena perfi- 
d!a, párenles sensimus parricidas. HU nobis Etclesiam Ma­
tron, illi Patron, Dana nagavernnt. j Oh padres ) ma­
dres de familia 1, no tendréis en los abismos eternos, 
demonios-más crueles que los hijos a quienes perdis- 
tes por vuestra negligencia.

Frecuentemente pensamos en nuestro corazón, si 
Adán no hubiera pecadu j cuán dichosos seriamos!, 
¡oh! si nosotros estuviésemos en su lugar, no hubié­
ramos cometido la tal falta de desobediencia: pues vo­
sotros, padres y madres de familia, sois para vuestra 
descendencia el Adán y la Eva de quienes depende su 
dicha, no labréis la desgracia de vuestros hijos con la 
mala conducta y la torpe negligencia, vuestros descen­
dientes a su vez se quejarán, j oh ! si nuestros padres 
nos hubieran educado como es debidó\ ¡cuán diversa 
seria nuestra suerte' Uno de los mejores beneficios 
que hace Dios a un hombre, es hacerle descender de 
padres honrados y temerosos de Dios, siendo esta una 
de las mayores probabilidades de predestinación. La 
Iglesia Esposa es fidelísima, que por no faltaV a 1a fe de­
bida a Jesús sufre y sufrirá persecuciones de toda cla­
se de tiranos que la quieren inducir al adulterio, des­
píntalo le mihi in fide. Jesucristo Esposo que la alimen­
ta con su Cuerpo y Sangre, pasando por estos graves 
trabajos en el Sacramento, ha dejado a su Padre y  a
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su Madre, El Matrimonio se verificó en la Cruz con 
grande amor del Salvador, que tanto tiempo lo había 
deseado: Bapiismo babeo baptizar i. tic

La pasión es un mal síntoma de los resultados del 
matrimonio, porque si el hombre es en sí mudable, el 
apetito es esencialmente veleidoso, luego se desenga­
ñará, y, en donde creía hallar su felicidad, hallará su 
desgracia, en vez de esposo encuentra un tirano, los 
lazos que de flores le parecían se convierten en duras 
cadenas y pesados grillos: excitado el apetito y des­
engañado el corazón, ¿qué otra salida queda sino el 
adulterio? Inclinación ha de haber pero dirigida por 
la fe y por la razón.

Doctrina de San Alfonso sobre las visitas de los 
novios.

Estoy de novio, ¿qué voy a orar? Es precisamen­
te por eso que debiasor.tr; ¿qué os parecería si uno 
dijese: soy novicio ¿qué voy a orar? Los cristianos 
se preparan para los otros Sacramentos con acciones 
de penitencia y santidad; para el matrimonio se pre­
paran con el lujo, la intemperancia y el libertinaje, en 
una palabra, por el quebrantamiento del Evangelio.— 
Amén.
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RICO-AVARIENTO

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

No hay otra civilización que la de la cruz: aquel 
es más civilizado que es más mortificado $ porque 
dentro de nosotros mismos traemos el elemento más 
poderoso de la barbarie, que son las pasiones, y la 
mortificación que las domina es el auxilio más pode­
roso de la verdadera civilización, y como la cruz es el 
tipo de la mortificación, cu ella consiste también la 
más perfecta civilización. Toda énseñanzv t^riI^N k 
ctnana de la cruz o que favorece o halaga la* •pasiones 
humanas, es perniciosa a la sociedad y po/c&j poco k  5  

conduce al abismo de la barbarie. No criáis, L %

i, 11 « r
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mundo que os predica que el adelanto de los pueblos 
consiste en el teatro, en las novelas, en el lujo, en ej 
bienestar puramente material, en los bailes, en las reu­
niones de placer, etc , etc., todas estas cosas fomentan 
las pasiones y, por consiguiente, llevan a los pueblos a 
pasos agigantados a! más completo salvajismo. Ahí 
está la Historia confirmando con sus hechos la verdad 
de mis palabras: todos los grandes imperios de la an­
tigüedad cayeron carcomidos por la polilla del lujo y 
de un exceso de lo que ahora se llama civilización. 
Sí, no hay hombre más salvaje que un hombre inmor­
tificado, pues todas las prácticas sociales requieren 
más o menos un cierto grado de mortificación y ven­
cimiento propio: todo el que se deja llevar del im­
pulso de las pasiones, y lodo el que vive entre deli­
cias, tarde o temprano, pero al fin, tiene que conocer 
que su corazón se ha endurecido como piedra, que 
sus sentimientos han degenerado: Cor /eme Jaltm esi ti 
dentro de su pecho su corazón se ha convertido en 
corazón de bestia, que es llegar ya a lo más profundo 
de la barbarie. En confirmación de esto ahí tenéis al 
rico del Evangelio. ¿Qué hombre, mirado al exte­
rior, más feliz y civilizado que él, en el sentido mun­
dano?, pues nadaba en delicias, su casa ora la casa del 
placer, opulabatur quoUdie, su persona la más autorizada 
en su población, por la riqueza y el lujo de sus vestí-
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j o j

<5os, iniuebalur purpura el bysto; y sin embargo no hubo 
hombre más bárbaro en el mundo, pues dejó morir de 
hambre al pobre Lázaro que le pedía limosna tendido 
si Sus puertas, deseando saciarse con las migajas del 
pan de su mesa, a no ser que caigáis en el absurdo de 
llamar civilización a un acto de crueldad brutal: cre­
yéndose el hombre más feliz y adelantado del mundo, 
«ste rico se convirtió en bestia xor fcrae dalum est ei. 
Asi pues no creáis en las enseñanzas y prácticas mun­
danas, porque son la voz del padre de la mentira qué 
engañó a nuestros primeros padres en el paraíso, ha­
lagándoles las pasiones y prometiéndoles en recom­
pensa un adelanto o civilización tan extremada que 
llegarían a ser como Dioses, incautos le creyeron y ca­
yeron junto con nosotros sus descendientes en lo más 
profundo de este abismo de males, de donde nos sacó 
U cruz del Redentor. No nos dejemos alucinar tam­
poco por un falso brillo de erudición y ciencia mun­
danas, que si no van acompañadas y apoyadas en las 
enseñanzas de la cruz, son de mucho perjuicio pira los 
pueblos, j cuántos daños han hecho a la Humanidad 
los pretendidos sabios del siglo 1 No, no es estala 
ciencia que civiliza, sino la ciencia de la cruz, la cual 
es una locura para el mundo. H1 demonio es también 
sabio y tanto, que todos los sabios del mundo con su 
talento y con sus letras no le pueden igualar, y sin
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embargo no ha hecho adelantar al mundo, sino que 
es el enemigo más bárbaro que tenemos.

;  Quién podrá decirnos todos los males que en­
gendra en.la alta clase social, el lujo desenfrenado y 
siempre creciente, que es el fruto de una civilización 
mal entendida? ¿Habéis alguna vez penetrado en 
osos suntuosos salones de los sibaritas de nuestros 
tiempos?, veréis en ellos que el deleite ha hecho cam­
biar la noche en día: Noclrn verteruntin tiiem; pero no 
es ese el día que hizo el Señor, sino que es obra del 
hombre o más bien del enemigo del hombre. Aque­
llos espectáculos o bailes nocturnos, esas prolongadas 
vigilias, esas emociones vivas y exaltadas de la noche, 
son un manantial inogolabledepenas.de disgustos y 
aún de males físicos. El hombre de lujo se retira de 
esas reuniones de placer, triste, melancólico, con el 
corazón lleno de amargura, y se acuesta al apuntar la 
aurora en el momento en que el hombre activo y la­
borío emprende de nuevo alegremente su traonjo, 
queda hundido en la molido de su lecho durmiendo 
su penoso sueño, dormiuntlotn/iunt suum, su sueño, por­
que no es el de la naturaleza sino el introducido por 
la pretendida civilización; a medio día todavía no lia 
salido el sol en esas sombrías y voluptuosas habitacio­
nes, no se empieza casi a despertar sino por la tarde, 
cuando el trabajador vuelve a su casa después de la
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labor de! día. Y ¿cuáles son los Irutos de este pre­
tendido adelantamiento social? Seres afeminados, 
pálidos, sin color, débiles, que pronto llegan a ser el 
pasto precoz de casi todas las enfermedades; además 
un inmenso vacío en. el alma, un tedio de la vida, que 
sin cesar les persigue, la melancolía y la hipocondría 
propia de la gente rica que ya registra la ciencia mé­
en sus páginas, merced a la poltronería y al lujo, es 
decir, al exceso de civilización. Y no obstine el vul­
go llama a esto la dicha perpetual Si estos hombres 
de lujo que se dicen y aún se creen católicos, empeza­
sen a observar la ley de! ayuno y de la abstinencia 
eclesiásticas, poco a poco empezarían n restablecer y 
recobrar su salud junto con un aire de juventud y fres­
cura que mucho tiempo há los perdieron, porque la 
templanza y moderación producen estos felices resul­
tados; y así ved una vez más como la mortilicación y 
la cruz, es el origen del verdadero progreso intelectual 
y material

Y sobre todo para nosotros que tenemos fe, la 
razón principal que debe apartarnos de esta vida do 
delicias y de lujo, es la imposibilidad de le salvación, 
l’ara el cielo no hay más camino que el de la cruz, y 
todo el que de ella se aparta, renuncia por el mismo 
hecho el derecho a la gloria. Imposible es—dice San 
Jerónimo—gozar aquí de los bienes do la tierra y pre-
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tender después los del cielo; quien ha llenado su 
vientre con manjares delicados en la mesa, no puede 
llenar su alma con el pan de la vida eterna en el festín 
de la gloría; nadie puede ser trasladado del delicioso 
lecho al descanso eterno; y quien vistió con orgullo 
y lujo criminal, no pretenda después ser vestido de la 
lumbre divina. El rico-avariento de su festín fue lle­
vado al infierno, y a Lázaro desde las puertas del pa­
lacio en donde murió de hambre y de dolor, rodeado 
de perros, los ángeles le llevaron al cielo; y cuando 
después se quejaba el desventurado epulón al Padre 
Abraham : jah !,—le dijo el Patriarca—acuérdate que 
ya tú recibiste y gozaste de abundantes bienes en tu 
vida, ahora es preciso que goce y se alegre el infeliz 
Lázaro, j Oh I venturosos y lelices vosotros los po­
bres, los desechados del mundo, a quienes la civiliza­
ción actual rechaza como bárbaros e indignos de vi­
vir, porque no gozáis de los placeres de la vida; para 
vosotros es el cielo, y las manos de los úngeles están 
ya preparadas, y tendidas sus alas para volar con vues­
tras almas al descanso eterno. ¡Cuán de temérosla 
suerte de los ricos!, si tuviéramos viva fe. nos atemo­
rizaríamos aún de penetrar en los palacios de los feli­
ces del mundo, porque la cruz nos eleva sobre esas 
cúpulas. (Ejemplo de San Ambrosio.) «San Ambro­
sio en una ocasión en que iba de viaje do Milán a
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Roma, llegando a cierta ciudad de la Toscana, se os- 
pedó en casa de uc caballero rico. Y entrando en 
conversación con él. le preguntó el Santo sobre su es­
tado y posición, a lo cual J e  contestó el caballero: 
señor siempre he sido feliz, tengo muchos hijos y fa­
milia numerosa, soy dueño de innumerables riquezas, 
nunca he expejimentado contrariedad alguna, sino 
que todo lo he tenido a medida de mis deseos.» Al 
oír esto el Santo llamó aparte a sus discípulos y les or­
denó que inmediatamente preparasen las cabalgadu­
ras, diciéndoles: «Huyamos, hijos, porque Dios no 
reside en esta casa, no sea que quedemos sepultados 
en sus ruinas». Apenas partieron cuando la tierra se 
abrió y engulló al rico con todos los suyos.

¡ Oh 1 ricos, queréis, pues, ser felices en realidad, 
y huir de la ira futura que os amenazará 1 Emplead 
bien vuestras riquezas, no las disipéis en el lujo y 
en los placeres. Semhujte diviti1m , os diré con San 
Buenaventura, ¡‘aúpenbus date. Nunquam semem predi- 
tur. dum terrae bonae eommtlitur sed potlus mut/iplica/ur. 
Sembrad vuestras riquezas para que produzcan el 
fruto deseado. Lo que sembrare el hombre cose­
chará. dice el Apóstol: si empleáis vuestros bienes de 
fortuna en regalar vuestra carne y fomentar vuestras 
pasiones desarregladas, cosecharéis corrupción y 
muerto, como lo habéis visto Mas tenéis un terreno
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fértil que os devolverá en frutos del cielo los bienes 
que en la tierra hayáis sembrado. Este fértil suelo 
son las manos de los pobres como lo asegura el Evan­
gelio, y con razón, porque la mano del pobre es la 
mano de Cristo, que es la fecundidad por esencia, 
pues co.i ella sostiene el orbe de la tierra y todo cuan­
to existe Esto es lo único para que sirven las rique­
zas. ¿No veis que mientras vosotros pasáis vida tan 
cómoda y regalada, hay seres desgraciados que mue­
ren de hambre y no tienen con qué cubrir su desnu­
dez? ¿Cómo es posible que desatendáis asi al cuer­
po de Cristo, que son sus pobres, para contentar vues­
tra carne voluptuosa y criminal? Emplead vuestras 
riquezas en obras de caridad y beneficencia, y enton­
ces sí seréis los hombres dol verdadero progreso. El 
Cuerpo Sacramental de Cristo en su templos y el cuer­
po espiritual del mismo en sus pobres, deben ser el 
objeto preferente de vuestras riquezas; y no las em­
pleéis nunca en el lujo criminal de la pretendida 
civilización. Si est® hubiera sido vuestro modo de 
proceder, no habría sucedido el horrendo caso de 
que se levante en breve tiempo, y con fondos nacio­
nales, un teatro en donde se fomentan las pasiones, y 
después no hay fondos para cumplir con el Voto Na­
cional de la BASILICA DEL SAGRADO CORAZON.
1 Ah Ecuador I tu proceder ha sido el del rico avaro,
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A O U1K Itti.— OUKAS.— 3°. IO9

has negado las migajas de tu mesa a la devoción del 
pueblo que te las pedia, y dejáis morir de inanición 
tan grande empresa, por gozar de tus.festines y rego­
cijos teatrales, dejas al llagado Jesús cual a otro Lázaro 
tendido en el suelo y no le quieres socorrer siquiera 
con los desperdicios de tu abundancia lis necesario 
advertir que cuando deis la limosna al pobre no le 
ultrajéis, ni tratéis con desdén, sino al contrario con 
respeto y veneración. Porque la limosna que se da 
al pobre—dice San Juan Crisòstomo,—es el tributo 
que se da al Rey Celestial; y los vasallos deben llevar 
el tributo a palacio, y es mucha dignación del Rey 
que venga a exigírnoslo en nuestras casas: así cuando 
veáis un pobre a vuestras puertas, sabed que es vuestro 
Rey Jesús y pagadle el tributo, con respeto, si fuera 
posible de rodillas y besándole las manos, como la han 
hecho muchos monarcas santos.

Uno de los efectos de la presumida civilización y 
consecuencia natural del lujo, es la ociosidad a que 
condena a sus secuaces. Porque el regalo y lo vida 
muelle necesariamente enerva las fuerzas intelectuales 
y físicas, pues el trabajo como lo indica su nombre, no 
es sino la mortificación y vencimiento propio: las ta­
reas de un estudio verdaderamente útil y provechoso, 
son muy difíciles y suponen uno abnegación profunda, 
de aquí es que los hombres verdaderamente sabios
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han tenido que renunciar a los goces de la vida ence­
rrándose dentro de las paredes de su gabinete i los cu¡. 
dados domésticos y trabajos manuales de una familia 
honrada suponen también mucha, abnegación y sacri­
ficio! ¡cuánto no tiene que sufrir una madre de fami­
lia que cumple con sus deberes 1, se halla abrumada 
con el peso de las atenciones de su casa, casi no halla 
tiempo de respirar, como vulgarmente se dice. Aho­
ra bien, los que se entregan a los regalos de una vida 
cómodo y ni lujo que les proporcionan sus riquezas, 
¿tendrán ánimo para aceptar las privaciones que consi­
go lleva el trabajo? No es posible: y por eso los ve­
mos sumergidos en la inás cómpleta ociosidad sin que 
hagan nada de provecho No tienen más instrucción 
que la adquirida en la lectura de novelas y poesías 
exóticas, y algdn conocimiento muy superficial do co­
sas que no cuestan trabajo el aprenderlas No tienen 
las niñas más ecupación que las visitas, o el hacerlas o 
el recibirlas, y con un empeño vivísimo de parecer 
siempre en público para ostentar las galas de su hijo y 
ver y ser vistas ¡Y esto es adelanto socialI jOlí 1 
maldito lujo que has introducido la ociosidad 011 el se­
no de las familias, y junto con ella toda clase de vicios, 
porque es máxima del Espíritu Santo: Mullan mah/iam 
JocuiloHosilas. Hasta en la naturaleza venios que todo 
lo que no se mueve y no se agita, se corrompe: la tie*
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rra sin cultivóse cubre de abrojos y espinas: el agua 
empozada, luego hecha mal olor: el hierro que no se 
emplea en el trabajo, ¡nmedial imente es tomado por el 
orín, ¿qué sucederá, pues cjn la persona regalada y 
ociosa?, se corromperá y será tomada por el orín de 
lodos los vicios, las personas ociosas son la mayor pla­
ga para el Estado. De la ociosidad proceden todas las 
llagas sociales: las conspiraciones contra la legitima au­
toridad, el robo, el asesinato, finalmente toda clase de 
torpezas, j Oh ! maldita abundancia que asi corrom­
pes a los pueblos y los precipitasen la barbarie 1 Con 
razón decía pues el sabio: Señor no me des abundan­
cia de riquezas, sino déjame en una honesta medianía, 
para' vivir siempre ocupado y pendiente de vuestros 
ojos divinos Y esto le decía no porque la abundan­
cia sea mala si se hace buen uso de las riquezas, sino 
porque quien las posee está en peligro próximo de en­
tregarse al lujo, n la molicie y n la ociosidad: son 
muy fuertes los halagos para que resista a ellos. En es­
te sentido dijo también el Salvador: [ cuán difícil es 
que un rico se salve 1 cantes pasará un camello por el 
ojo de una agujn que un rico entre por la puerta del 
cielo.» Y también en este sentido, felices vosotr-s 
los pobres honrados, que teniendo que dedicaros al 
trabajo para subsistir, evitáis muchos pecados y críme­
nes a que la ociosidad os arrastraría.
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Del lujo a la lujuria no hay sino un paso: regu­
larmente andan juntos corno su mismo nombre lo in­
dica. pues lujuria se deriva de lujo, que quiere decir 
exceso, rbundancía, placer.

Dando la razón el Espíritu Santo por que los ha­
bitantes de Sodoma se precipitaron en los crímenes 
nefandos de impureza, dice: esta fue la causa déla 
iniquidad de Sodoma, tenían en abundancia todas las 
cosas porque la tierrr era fértil; comían, dormían mu­
cho y vestían con lujo, y no trabajaban porque el sue­
lo espontáneamente les brindaba abundantes frutos: 
de la abundancia pasaron al regalo y del regalo caye­
ron en los más borrosos crímenes impuros, de suerte 
que el Señor hizo llover fuego sobre ellos. Hay tam­
bién esta razón poderosísima que nos dan los Santos, 
y es que la abundancia y el lujo engendran soberbia y 
orgullo en el corazón humano: y la soberbia Dios 
acostumbra castigarla en el hombre con pecados de 
lujuria, porque es lo más humillante. A Nnbucodo- 
nosor orgulloso le castigó volviéndolo como bestia: e! 
rico soberbio se convertirá también en bestia con los 
deleites deshonestos de la carne. Así la Escritura 
Santa compara al joven o a la niña que se visten con 
lujo y ostentación, a las víctimas que se llevan al sa­
crifìcio coronadas de flores. Entre los gentiles era 
costumbre que los sacerdotes sacrifictulorcs y los ani-
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males destinadas para víctimas se acercasen al altar 
ceñidas las frentes con hermosas llores. Haciendo la 
aplicación, ¿veis a esa niña que atraviesa las calles o 
se presenta en los salones deslumbradora por sus ri­
quezas y hermosura? ¿Qnién es?, preguntan todos; 
y la verdad infalible, que no puede mentir, contesta 
que es una víctima que so dirige al altar do Venus pa­
ra ser sacrificada en él, y que va tan ufana porque no 
sabe lo que le aguarda: los animales coronados de flo­
res iban saltando y triscando porque no conocían pa­
ra que se les llevaba. O también es una sacerdotisa 
de la infame diosa, que inmola en su altar tantos cora­
zones cuantos ojos le miran, con el cuchillo de la her­
mosura y el lujo, j Oh 1 joven que te has complacido 
en tí misma, como Lucifer se agradó de sus mismas 
gracias y hermosura natural, caarás como él en lo pro­
fundo.

¿Y de qué se trata en estas reuniones de placer, 
en los bailes y banquetes sino de destruir el reinado 
de Cristo? Un el festín do Hcrodes la degollación del 
flautista fue decretada entre las copas de placer, y pro­
metida, como premio a la impía bailadora, la cabeza 
del Precursor fue presentada en un plato como el 
manjar más regalado a la lascivia de la deshonesta He- 
rodías. (Cuántos ciítuenes sacrilegos y mortales he­
ridas se dan a la Religión en estas reuniones que el
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lujaba introducido I [Óh felices del siglo I, sois in­
capaces de entrar en el reino de los cielos porque esa 
puerta es tan estrecha como el ojo de una aguja, y 
vosotros cargados de tantos bienes, tenéis como came­
llos una inmensa protuberancia sobre vuestras espal­
das. Ved lo que han hecho los Santos: han dejado 
todas Ins cosas del mundo: han adelgazado sn cuerpo 
por la penitencia; y han oprimido su alma con la hu­
millación, se han estrechado totalmente por Jesucristo 
y aiín así apenas han pasado por esa puerta, muchos 
han tenido qne adelgazarse más en el purgatorio, por­
que ha sido más estrecha de lo que creían: lo dice el 
Apóstol San Pedro: si e! jnsto apenas se salva ¿qué 
será del pecador? Ahora vosotros abundantes en ri­
quezas, vestidos con tanto lujo y esplendor, saciados 
de manjares exquisitos, con el corazón henchido por 
la soberbia, ¿podréis pasar por esa puerta? Imposi­
ble: antes—dice el Salvador—pasará un camello por 
el ojo de una aguja. Pues, hermanos míos, mañosa 
ía obra, si no podéis dejar vuestros bienes al menos 
despegad el corazón de ellos, humillad vuestro cora­
zón con obras de penitencia, para haceros dignos de 
la gloria. En el banquete de Bnltnznr se firmó la sen­
tencia de condenación de este rey, por una mano ne­
gra que escribió en la pared las terribles palabras de 
la sentencia. V mientras el otro rico acostado ya en
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su lecho no podía conciliar el sueño, abrumado con 
el placer que le proporcionaban sus riquezas, en esa 
misma noche le arrancaron el alma por la fuerza, y 
sus riquezas pasaron a otro dueño.

El rico avariento es el tipo de un hombre munda­
no y feliz en el lenguaje del siglo; y aún me atrevo a 
decir que es un tipo de la civilización de nuestros 
días. Porque el mundo ha reducido el progreso y 
adelantamiento de los pueblos tan solo al bienestar 
material, sin cuidarse de los bienes del alma. Aquel 
pueblo es uiás adelantado que abunda más en rique­
zas y en comodidades de la vida : en que el hombre 
tiene menos que trabajar; cuyo suelo está cruzado con 
caminos de hierro y con redes de alambres eléctricos: 
que tiene fuerza poderosa para hacerse respetar y aún 
para arrebatar los dominios ajenos: cuyas escuelas y 
universidades pululan eu hombres sabios que entien­
den con mucha proligidad las leyes de la naturaleza 
física, y las leyes de la actual política de las naciones: 
cuyas ciudades parecen un paraíso por la belleza y 
suntuosidad de sus edificios, en que cada casa es uu 
palacio: cuyos habitantes rebosan eu felicidad mate­
rial, por el lujo de los vestidos y la abundancia de sus 
manjares; en donde hay diversiones en abundancia 
para el pueblo: en donde abundan los templos en
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.cuyo recinto se da la enseñanza práctica de la moral, 
que son los teatros.

Por todas estas cosas se mide el adelanto o atraso 
de los pueblos: no hay para que fijarse en la Religan, 
basta que sean hambres de bien y no hagan mal. a na­
die: sea cual fuere la Religión que profesan o bien 
no profesan ninguna: este es un elemento necesario 
para la civilización. Tal era el rico avariento, pues no 
dice el Evangelio que él haya cometido asesinatos, 
adulterios ni otros crímenes escandalosos, sino sola­
mente que se vestía con lujo exquisito y que todos los 
•días tenía banquetes en su casa : estos fueron sus crí­
menes y la causa de su condennción-

Nabucodonosor llegó al grado más alto de poder 
en los antiguos tiempos: rey de la Asiria que enton­
ces imperaba casi en todo el mundo. Una tarde que 
se paseaba en los azoteas de su palacio, absorto en la 
contemplación de su propia grandeza, y creyéndose 
el más glorioso de los mortales, súbitamente sintió 
que se le obcurecia la razón, y que nacían en su alma 
sentimientos brutales hasta el extremo de inclinarse a 
la tierra y andar como animal y en esta actitud bajó las 
escaleras y salió’de las puertas de su palacio pata in­
fernarse en los montes, en donde pasó siete años, 
.paciendo la yerba del campo como un buey, y le 
crecieron los pelos y se le retorcieron las uñas y como
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vivía al descubierto y sin vestidos se le engrosó la piel 
hasta serla verdadera imagen de un torpe animal. 
Ved aquí al hombre más grande del mundo civilizado, 
convertido por su soberbia y falta de Religión en una 
bestia salvaje. No hay elemento más poderoso para 
la barbarie, que la vida sensual y muelle que da el 
predomino al cuerpo sobre el olma; y por el contra­
rio no hay mejor civilizador que la cruz, que da el pre­
dominio al alma sobre el cuerpo

¿ Las riquezas, primer elemento de civilización? 
De condonación, sí. Yo no reconozco más progreso 
que el que nos hace adelantar al cielo, ni doctrina 
más civilizadora que la del Evangelio: y el Evangelio 
me enseña todo lo contrario de lo que los hombres 
tienen por progreso : que difícil es que un rico se sal­
ve, dice, si alguno quiere llegar al cielo, tome la cruz 
y vaya por el camino estrechísimo, que de verdad es 
muy angosto, y necesita uno hacerse mucha violencia 
para entrar en él. Yo no reconozco otro maestro 
tanto para los individuos como para los pueblos, que a 
Jesucristo Nuestro Señor, y en su sagrada persona no 
veo ninguna de las señales que dan a conocer al hom­
bre en la civilización de nuestros días: El es pobre 
hasta ser mendigo: Él es humilde hasta ser crucifica­
do, y en la cruz hace consistir toda su gloria y poder. 
Pero entremos en detalles, y veamos sí las prácticas
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de uoa vida mundana pueden hacer feliz a un hom­
bre, mucho menos a un pueblo.

A estas ciudades civilizadas las llama Ezequ¡c| 
hermanas de Sodoina. — Nabucodonosor estaba en Ba­
bilonia, y Daniel le aconsejó que se librara de tan te­
rrible sentencia con limosnas y  compadeciéndose de 
los pobres,—Sí, nosotros religiosos, al predicaros 
contra estas máximas del mundo, principalmente con­
tra los teatros que en el sentir de la civización moder­
na, son templos y cátedras en que se enseña práctica­
mente la moralidad, somos los hombres más bárbaros 
de la tierra. Sí. bárbaros somos con la barbarie de la 
cruz: no somos instruidos con las novelas ni con los 
escritos de estos sabios del siglo, no leemos más libro 
que a Cristo Crucificado; y en Él hemos aprendido 
todo lo que hemos dicho.

Las riquezas se miran como propiedades de la no­
bleza, y las más de las veces son fruto de injusticias: 
9e miran como una felicidad, y son signo de reproba­
ción y un castigo. Cuantos peligros ptutmacobulunl 
omnia. (Eccle.) Ese río de abundancia es a veces un 
rio de sangre de los pobres. Las riquezas son espinas 
punzan, desgarran y detienen. Dios había destinado 
llevar a uno al cielo por ln oscuridad y pobreza él se 
empeña en ser rico, y Dios en su colero le escucha. 
{Cuantas iniquidades en el mundo por adquirir rique-
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2asl El rico se cree con derecho de gozar del mundo, 
dispensado del Evangelio y de la penitencia: la más 
ligero mortificación no la puede sufrir. También se 
pueden llamar las riquezas, sangre del pobre, cuando 
se tiene corazón duro para conocer las necesidades del 
prójimo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



LA M A G D A L E N A

A matos hermanos tutos en Nuestro Señor Jesucristo:

La conversión del pecador es un acontecimiento 
de grande gozo para el cielo, que los ángeles lo celebran 
con júbilo indecible, como nos lo enseña el Evange­
lio. El Corazón de Jesucristo trono déla Divinidad, 
es el más sublime y hermoso de los cielos, en cuyos 
ámbitos resuenan voces de júbilo y suma alegría, 
cuando la vuelta de una alma pecadora: me atrevo a 
decir que nada hay de mayor contento para el Corazón 
Sacramentado de Jesús, que la conversión verdadera
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del pecador, pues para describir este gozo, y hacérnos­
lo conocer de algún modo, ha empleado en su Evan­
gelio las expresiones más tiernas y las imágenes más 
vivas y conmovedoras. Dice que Él ha bajado del 
cielo en busca de pecadores, y que su misión es sal­
var a los que han pecado Se le impone el nombre de 
Jesús para que en su mismo nombre lleve patente la 
misión que trajo a la tierra, que fue el salvar a los pe­
cadores, siendo este, el más principal y aún, según al­
gunos, el único fin del Redentor; y como la consecu­
ción del fin es la mayor felicidad de I3 persona que 
para ese fin ha sido formada, por esta razón el Cora­
zón de Jesús recibe la mayor alegría en la conversión 
de los pecadores, porque ha sido formado para con­
vertirlos, pudiéndose muy bien decir que el pecador 
es el fin a que aspira el Sagrado Corazón. En otra 
parte dice que Él es mé lico, y que los sanos no tienen 
necesidad de Él sino los enfermos: ved aquí confir­
mada la misma idea La medicina supone enferme­
dad, y si no hubiera enfermos no hubiera médicos, 
siendo el fin del médico el volver la salud de los en­
fermos; y por esta razón no hay mayor gozo para un 
facultativo, en cuanto tal, que la curación del enfer­
mo, siendo estas las coronas de mayor gloria con que 
ciñe su frente, y tanto mayores cuanto más peligrosa 
y casi sin remedio ha sido la enfermedad de que le
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salvó. Se compara también al buen pastor, que va en 
seguimiento de una sola oveja que se le ha extraviado, y 
alcanzándole vuelve con ella sobre los hombros tan 
gozoso como si viniera coronado con los laureles de 
una victoria, y hace un convite a sus amigos para ma­
nifestarles el gozo de que está inundado su corazón 
A primera vista parecerá exagerada la alegría de este 
pastor ; pero si se reflexiona que ese es su fin, y que 
tiende a él con todas sus fuerzas, se convencerá de que 
tiene igual razón para alegrarse con esa sola oveja, 
que la que tiene el médico con un solo enfermo a 
quien libró del peligro inminente de la muerte Mas 
en donde el Salvador manifiesta su infinita ternura pa­
ra con los pecadores, es en la parábola del h ij o  prúpi­
no, en donde El se pinta en la persona del amoroso 
padre que se vuelve como luco de placer al estrechar 
de nuevo en sus brazos al hijo menor que tanto tiem­
po há se había separado de El; pues en esa casa de 
tanta moderación y silencio, como nos lo hace presu­
mir el Evangelio-en la queja del hijo mayor, es la pri­
mera vez que se celebra un opíparo banquete, y se 
interrumpe su silencio con la melodía de los instru­
mentos músicos, porque quería el pobre padre mani­
festar su gozo, desahogando siquiera en parte su in­
menso peso de alegría con que estaba ungida su alma. 
No hay corazón tan duro que no se conmueva con la
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ternura que respira este pasaje evangélico; y yo sé de 
hombres muy pecadores que se convirtieron con la 
sola meditación de esta parábola Mas. en la relación 
del Evangelio de hoy vemos prácticamente verificado 
lo que en parábolas explicó el Señor a sus discípulos. 
Considerémoslo atenta y devotamente para mover 
nuestros corazones a la conversión.

Había en la ciudad de Bethania una joven her­
mosa y rica, descendiente de noble familia, a quien 
sus padres dejando huérfana en sus tiernos años, le 
dejaron también cuantiosas riquezas: era propietaria 
del Castillo de Magdalum. Sus hermanos, que se lla­
maban Lázaro y Marta, eran personas de consideración 
y de vida ejemplar; mas ella, María, seducida por los 
halagos del mnndo. y usando mal de la natural her­
mosura de su corazón se extravió en su vida, que fue 
escandalosa para el público, pues en la ciudad no era 
conocida con otro nombre que el de LA PECADORA; 
pero disculpadla algún tanto, aún cuando era de bello 
carácter e inclinaciones naturalmente tiernas, tenía 
la ocasión en las manos; era joven, hermosa y rica y 
sin el cuidado de sus padres, que le faltaron en la edad 
más peligrosa. Cuando estaba más abismada en el 
piélago de sus ilusiones y placeres, tuvo la dicha, se­
gún se deduce del Evangelio, de conocer al Salvador, 
que entonces predicaba en todas las poblaciones de la
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Judea; y escuchó las palabras tiernas y amorosas que 
brotaban de esos divinos labios, cuando invitaba a pe­
nitencia a los pecadores, y quedó como extática a sus 
pies encontrando el lleno de la hermosura y del amor 
que tanto tiempo había procurado conseguir en me­
dio desús desórdenes, y nunca lo había alcanzado: 
desde entonces resolvió fijar las inclinaciones extra­
viadas de su corazón en'el Hombre-Dios, cuyas pa­
labras le habían llegado hasta el alma dejando todas 
las ilusiones de su mente, y divinizando el objeto de 
sus amores; y buscaba una ocasión oportuna de en­
contrar de nuevo al Salvador pura echarse a sus pies 
y pedirle misericordia y perdón; pues como joven no 
podía seguirle y darle alcance en sus largas peregri­
naciones evangélicas. Y he aquí la que se le presen­
ta entre manos

Dentro de algún tiempo volvió Jesús a Bethania, 
en donde había un rico fariseo llamado Simón, quien 
invitó al Salvador a su casa, y le hizo un gran convite. 
No se sabe el motivo de esta invitación extraña en 
verdad, por cuanto los fariseos eran los enemigos más 
declarados de Jesucristo, en tales términos que sólo 
su presencia lesera enfadosa: tal vez sería, suponen 
algunos, un lazo como tantos otros que le armaba la 
perfidia farisiaca, paia acusarle después que no era 
penitente como el Bautista, sino dado n los banquetes
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y amigo de los pecadores. El Salvador aceptó el con­
vite, porque es propio de los pobres mendigos recibir 
con gratitud el alimento que se les da por limusina; y 
por otra parte, quería aprovechar de estas circunstan­
cias para darle lecciones prácticas de humildad y man­
sedumbre. Entró, pues, el Salvador en casa de Si­
món. quien no supo disimular la aversión que le te­
nía. y le trató no como a huésped ilustre, sino como 
a uno de tantos negándole las prácticas de urbanidad 
que estaban en uso en aquel tiempo entre los orienta­
les. Según éstas, el dueño de casa debía salir a la 
puerta en donde recibía al convidado estrechándole y 
dándole el ósculo de paz: en seguida le conducía a la 
sala en donde estaban los sirvientes preparados con 
agua y con perfumes para lavar los pies y ungir la ca­
beza del recién llegado, y después de estas previas 
operaciones se encaminaban a la sala del festín Nada 
de esto hizo Simón con Jesús. Notad si lo sentiría el 
Salvador, el ser tratado con tanto desaire en un con­
vite público y solemne en donde Úl era el invitado 
principal, pues el banquete se daba en su honor. Si 
que lo sintió, y mucho porque tenía corazón noble, y 

,es propio de la nobleza el sentir gran dolor en las in­
curias y desprecios, como también le es muy propio el 
perdonarlas inmediatamente y de corazón, como lo hi­
zo Jesús.
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Bstando ya a la mesa, no sentado como ahora se 
acostumbra, sino recostado en lecho, según el uso de 
aquella época, se le dio aviso a la joven María de que 
el Salvador se hallaba en Bathania y estaba de convite 
en la casa de Simón. [Qué circunstancias tan desfa­
vorables! jCómo irá a encontrar a Jesús en medio 
de un banquete y en casn extraña!; ella que era joven, 
rica, de familia noble y principal y que tan conocida 
era en la ciudad por sus galas y hermosura, como por 
sus desórdenes 1, debería aguardar que salga del con­
vite para hablarle a solas. Pero no’,: la gracia del cie­
lo y el amor de Cristo cuando se apodera del corazón, 
no le dan tiempo, sino que le estrechan con urgencia 
como decía el Apóstol: CHA RITAS CHRSTI URGET 
NOS. Estrechada, pues, por la gracia, la Magdalena 
apenas tiene tiempo de tomar en las manos un riquí­
simo vaso de alabastro, que contenía ungüento de mu­
cho precio; y con el cabello suelto vuela n impulsos 
del amor, ciega por las calles de Betania. y atropellan­
do la vergüenza propia de mujer penetra en la casa 
del fariseo y  va a encontrar a Jesús en la mesa, en me­
dio de tantos convidados La emoción no le permite 
hablar, sus palabras le serían insuficientes para decla­
rar lo que hay dentro de su corazón, lo manifiesta 
con sus hechos. Acercándose al Salvador se echa a 
sus pies los abruza y besa y los riega con sus lágrimas
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hasta bañarlos enteramente, los cubre y enjuga con 
sus cabellos y rompiendo el vaso de alabastro los un­
ge con el ungüento precioso, y toda la casa se llena de 
sil perfume, y en esta actitud permanece por mucho 
tiempo. Jesús no veía a la Magdalena, que tenía a sus 
pies, pero sentía sus lágrimas y sus ósculos y la un­
ción; y a su espíritu estaba patente todo lo que pasa­
ba, mas hacíase el desentendido El fariseo Simón sí 
que lo notaba todo y empezó a murmurar dentro de 
su corazón, diciendo: si este hombre fuera profeta y 
santo conocería quien es la que tiene a sus pies, y no 
se dejaría tocar por ella. Jesús, que conoce sus pen­
samientos, le propone la parábola de dos deudores a 
quien el acreedor perdona al uno quinientos y al otro 
cincuenta, y le dice: Simón, ¿cuál de los dos tendrá 
más gratitud con el acreedor? El fariseo le contesta: 
aquel a quien más perdonó Entonces le echa en ca­
ra el desprecio con que le había tratado en su casa, 
diciéndole: Mira a esta mujer que se halla a mis pies. 
Cuando entré en tu casa no me disto el ósculo de paz. 
y ésta desde que ha llegado no ha cesado de besarme 
los pies: no me diste agua para los pies ni ungüento 
paro la cabeza, y ésta me los ha lavado con sus lágri­
mas, y enjugado con sus cabellos, y con ungüento pre­
ciosísimo me ha ungido: me ha hecho todos los ho­
nores que tú me los negaste, y con abundancia ha
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reparado la falta en que tú incurriste: mucho me ha 
amado, X. por eso le he perdonado; y volviéndose a 
María, le dijo : ¡ o h ! mujer levántate, que tus pecados 
te son perdonados.

He aquí, pues, hermanos míos, el modelo de la 
verdadera conversión: en este pasaje evangélico es­
tán puestas de relieve todas las excelencias de la peni­
tencia del pecador. La Magdalena a los pies del Sal­
vador no solo consigue el perdón de sus pecados, sí 
que también, da gloria a Dios reparando todas las in­

curias que había recibido en casa de Simón; y más 
honrado quedo Jesús con los actos de esta penitente 
que deshonrado había sido con los desaires del fari­
seo. El rico fariseo se negó a salir a la puerta para re­
cibir al huésped y darle el ósculo de paz; y en repa­
ración de esta injuria una joven pecadora notable en 
la ciudad por su posesión y fortuna, sale de su casa 
para buscar al Salvador, y hallándole le da el ósculo 
de paz en los pies, con lo cual confiesa su divinidad. 
En lugar del agua que se le negó, ella le lava los píes 
con sus lágrimas, que es el baño más costoso que se 
puede imaginar porque sale del corazón despedazado 
por el dolor. El ungüento que emplea no lo tenía el 
fariseo en su casa, porque era de muchísimo precio; 
y ella como joveu y mundana estaba al corriente de 
todos estos perfumes, y eligió el más exquisito de los
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que touía, y no sólo empleó la cantidad necesaria para 
la unción, sino que rompió el frasco y derramó sobre 
Jesús linsta la última gota, y avergonzó al fariseo per­
fumando ella la casa que no había preparado conve­
nientemente para tan ilustre huésped. Sí, la conver­
sión del pecador causa grande alegría en los cielos e 
inunda de gozo el corazón de Jesucristo porque es un 
acto de sumo honor tributado a la Divinidad. Dice 
San Bernardo que el néctar más delicado que se bebe 
en los cielos, son los lágrimas de la penitencia; y que 
acuden los ángeles con copas de oro para no desper­
diciar ni una sola gota de tan precioso licor: Fltiui 
pttnthrtun al putos angetorum ; y llega el Santo a tener 
envidia de los pecadores porque pueden convertirse; 
y si no considerad, el cielo es la mansión de la dicha 
por esencia en donde no hay sombra alguna de dolor: 
parece imposible añadir un punto más a la alegría de 
que gozan los bienaventurados; aún aquí en la tierra, 
;qué difícil es contentar ol corazón de los que se lla­
man lelices!, j cuánto no se necesitaría para alegrar 
con nuevo modo a 1111 poderoso Rey 1 : pues Jesucris­
to dice que la conversión de un pecador causa nueva 
alegría en los ángeles del cielo.

Consideremos, pues, las excelencias de la conver­
sión, que es en primer lugar una reparación de las inju­
rias continuas que los hombres hacen a Dios. ¡Cuán-
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tos fariseos hay en el día que niegan los honores debi­
dos a Jesucristo l y le avergüenzan dejándolo así, en 
público! No doblan la rodilla delante de Él, ni asisten 
o sus templos: ni participan de sus misterios, como si 
tal Jesucristo no existiera sobre la tierra. Aún entre 
los que convidan a Jesucristo, es decir, entre las perso­
nas que se llaman doctas, (cuántas se portan como el 
fariseo Simón 1, convites para avergonzar y desairar ni 
Salvador. Y si no, ved lo que pasa en las fiestas religio­
sas: en ellas el principal convidado es Jesucristo, y es 
precisamente de quien menos caso se hace. Muchas 
veces, al menos entre cierta clase de gentes, las fiestas 
son pecados, porque se entregan a los excesos de la 
comida y déla bebida, y talvez de la lujuria: lian con­
vidado pues al Salvador, haciéndole fiesta, pero ha 
sido para cargarle de injurias y oprobios. Otras per­
sonas vienen al templo, que es la sala del festín de Je­
sucristo, no para adorarle sino para ser adoradas, pues 
vienen con las composturas y adornos mundanos, y 
encuentran adoradores que les doblan la rodilla del 
espíritu y les ofrecen el incienso del corazón, y así se 
convierten en el ídolo dagón colocado junto al arca 
del Señor, j qué fiesta tan pesada para Jesucristo! 
;más injuriado que en casa del fariseo 1 Otras perso­
nas no cometen estos excesos; pero no dan tampoco 
al Salvador los signos de honor que le son debidos:
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vienen por oír el canto y la música y algunas veces 
al buen predicador, y se fijan en todo, en los adornos 
de la Iglesia, y en la compostura del altar, y er las 
personas que entran y salen, y en el único en quien 
no se-lian fijado es en el Santísimo Sacramento prin­
cipal convidado de la fiesta] Aún hay más, hay per­
sonas que convidan a Jesucristo a que venga en la 
Bucaristía a su pecho por medio de la Santa Comunión. 
•Y, {cómo se la recibe 1 Cuando se -lleva el Viático a 
los enfermos, muchas veces la pieza no está arreglada: 
•nadie se-ha tomado el trabajo de adornar un poco 
siquiera la estancia en que debe reposar el Santísimo, 
[conducta de fariseoI Pero esto no es mucho, [cómo 
le reciben las personas que frecuentan la cotnuuión] 
* Ay I talvez lo mismo que el fariseo, sin el ósculo de 
la adoración, ni le presentan el agua de la contrición, 
ni le ungen cqn el ungüento de los afectos de devo­
ción; ni siquiera han salido a la puerta para recibirlo, 
guardando el recogimento de los sentidos y haciendo 
actos de deseo [ Oh I, hermanos míos, mucho se in­
juria a Jesucristo en el mundo; ¿cómo haremos para 
reparar esta afrenta que sufre? } Oh 1 pecadores, vo­
sotros sois ioá únicos que podéis hacer actos de per­
fecta reparación, si os convertís de veras al Señor, co­
mo la Magdalena reparó las injurias del fariseo. Si 

:no-os mueve la consideración de los terribles juicios
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de Dios que os aguardan en el último día, muévaos al 
menos lá compasión de ver a nuestro Redentor tan 
despreciado y aguardando que vosotros le honréis con 
con vuestra penitencia. Y vosotras, almas amantes 
de J e s ú s ,  si queréis reparar sus injurias con vuestros 
consejos y con vuestro influjo, reducid un solo cora­
zón a la penitencia y habréis hecho el acto de mayor 
reparación posible, id a seducir a alguua Magdalena 
que venga a honrar al Santísimo Sacramento a quien 
deshonran tantos fariseos La penitencia del pecador 
es un acto de perfecta reparación de las injurias he­
chas a Dios por e! mundo. Porque hay perpetua y 
horrible guerra entre Jesucristo y Satanás: el mundo 
es el campo de batalla en que estos dos capitanes so 
van disputando el terreno palmo a palmo; y ya veis 
cuan desventajosa es la suerte de nuestro capitán Je­
sús Verdad es que la victoria finalmente se declara­
rá por Él en el valle de Josafut, cuando triunfando de 
sus enemigos los ponga a todos debajo de sus pies co­
mo trofeo de su gloria; pero entre tanto llegue ese 
día Satanás triunfa. En este campo, el corazón huma­
no es una fortaleza inexpugnable, no puede ser toma­
do por la fuerza, y cuando se consiente en un pecado 
mortal se abren las puertas del castillo en donde entra 
gozoso el enemigo con toda su gente, y allí se aper­
trecha y se hace fuerte, y desde allí gana muchas vic­
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torias eontia Jesús. El alma del pecador se convierte 
en un templo consagrado al demonio, en donde se 
ejecutan las abominaciones de la idolatría, porque 
como explica San Jerónimo. Passh itt arde ¡dolamin 
aliare, la pasión en el corazón es un ídolo puesto en el 
altar: el demonio triunfa, reina y se goza con el pe­
cador.

Abora considerad la gran gloria que da el hom­
bre a Dios en su conversión. Jesi'is no le puede ha­
ber a las manos de su enemigo, | o b ! si alguien lo 
tomara preso y se lo trajera a su presencia ! El peca­
dor lo puede hacer, porque en su corazón duerme 
tranquilo el enemigo. Cuando se convierte, pone la 
fortaleza con toda su genio inclusive el capitán a los 
pies do Jesús, quien triunfa y se corona de gloria co­
mo un victorioso general en el campo del honor, y los 
ángeles cantan el himno del triunfo celebrando las ha­
zañas de su rey. [Oh I gloria y alabanza eterna al pe­
cador que tanta gloria ha dado a Jesús 1 Mas puesto 
que es un triunfo tan espléndido, necesariamente re­
quiero fuerza y supone dificultades que vencer, pero' 
tudo se puede con la gracia de Dios. Ahí tenéis el 
ejemplo de la Magdalena, que nadie liabm tenido tan­
tos obstáculos pjrn su conversión como ella, y todo lo 
venció su buena voluntad ayudada do la gracia; dio 
el triunfo a Jesucristo sobre siete douionios como nos
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lo dice el Evangelio, porque siete espíritus malignos 
estaban encastillados en su corazón por la multitud de 
iniquidades que había cometido. A ejemplo de esta 
pecadora, quien se convierte ha de empezar por oír la 
palabra de Dios, sentándose a los pies de Jesús, es de­
cir, ha de meditar despacio, como de asiento, las ver­
dades de nuestra fe salidas de los labios de Jesucristo y 
enseñadas en la cátedra sagrada o en los libros piado­
sos. Es necesaria la meditación para convertirse, 
hermanos míos, porque de otra manera sería necesa­
rio un milagro del cielo que Dios no lo hace ordina­
riamente, pues tenemos a las manos los medios natu­
rales de la conversión. A San Pablo 1c convirtió mi­
lagrosamente; pero a la Magdalena primero le hizo 
escuchar su doctrina, y saborear la dulzura de sus pa­
labras. Una voz movida el alma con la considera­
ción, es necesario seguir ol impulso do la gracia al 
momento, sin diferirlo para después, por más difi­
cultades que se presenten y respetos humanos que ha­
yan que vencer. ¡ Ay de mil hay gracias decisivas 
en la vida del hombre, las cuales si no so aprovechan, 
en eso momento, so firma la sentencia de reprobación 
eterna.

La Magdalena, si en el momento que le solicitó la 
gracia, no hubiera atropellado todas las dificultades y 
pisado todos los respetos humanos, no se babiín con­
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vertido jamás, porque esa fue su gracia decisiva. Y 
como nosotros no podemos entráronlos consejos de 
Dios, siempre debemos temer que una gracia que des­
preciamos nos cause la condenación, j Ay I para mu­
chos de vosotros, talvez, las palabras de este indigno 
Ministro del Señor escuchadas y 110 cumplidas serán 
el motivo de vuestra perdición, como lo sabréis en el 
día del juicio. No haya, pues, dificultad que os arre­
dre, los mayores obstáculos que se pueden presenlar 
son las pasiones que tiranizan vuestro corazón. Pa­
dre, me diréis, para convertirme sería necesario arran­
carme el alma, porque mi misma voluntad es la cade­
na que me aprisiona; yo no puedo dejar de querer lo 
que amo, y si lo dejara, la vida me sería un tormen­
to, no me siento con fuerzas para mártir. [ Oh !, pe­
cador, no quieres ser martirizado por Dios, pues en 
castigo lo que no quieres dejar voluntariamente, te 
será arrancado por la fuerza, y sufrirás uii martirio 
inútil que te conducirá a la desesperación temporal y 
eterna; pero ¿quién te ha dicho que no tienes fuerzas 
para mártir? ¿ Dios te exige acaso un imposible? Si 
requiero el sacrificio de tu corazón, al mismo tiempo 
te da las fuerzas para ejecutarlo, ¿cómo es que pe­
cadores más encenagados y apasionados que tú, se hi* 
cieron Santos? ¿Quién puso a San Agustín sobre los 
ollares?, ¿quién dió fortaleza a esos millares de ni-
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ños y vírgenes delicadas, para ser verdaderos már­
tires confesando la fe en medio de los más crueles 
tormentos? San Cipriano dice que era ley de la 
Iglesia de los primeros tiempos, que ninguno se pre­
sentara a confesar a Cristo delante de los tiranos« 
sin haberse antes alimentado con la Eucaristía. He 
aquí el secreto de tu fuerza, conviértete y comulga, y 
todo lo podrás con el pan de los fuertes. Antes de tu 
caída eras como un Sansón que hacías huir a ejércitos 
enemigos; pero adivinaron el secreto de tu fortaleza 
y te alejaron de la Eucaristía, y lióte aquí reducido co­
mo jumento a moler en una tahona, privado de los 
ojosdel alma. Vuelve, pues, al Santísimo Sacramento 
e insensiblemente crecerán los cabellos de tu forta­
leza hasta quo sepultes a tus enemigos y al adorado 
ídolo en las ruinas de su templo. No hay dificultad 
insuperable para el que se alimenta con el trigo de 
los elegidos y con el vino de las vírgenes: creénicio, 
te lo juro en el nombre del Señor.

Confia, pues, en la fortaleza que se te dará y ma­
nos a la obre ¡»ara la conversión. Debes, una voz re­
suelto, salir de tu casa, como la Magdalena, para ir en 
busca de Jesús; y ¿cuál es tu casa, pecador?, tú bien 
lo sabes, las casas que frecuentas y en dando está la 
ocasión de tu ruina, has de venir al templo a buscar 
a Jesús, trayendo solamente el vaso de alabastro, que
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es tu corazón, para romperlo a sus pies: sí, rompe 
tu corazón manifestando sus más secretos senos de ro­
dillas a los pies del Ministro de la Confesión; y en_ 
tonces lo que era vaso de perdición, que encerraba 
tanta inmundicia y vanidad, se convertirá en vaso de 
honor, que contiene el'más precioso ungüento, cuyo 
aroma se percibirá a lo lejos por el ejemplo de tu bue­
na vida y piadosas obras'. — Así sea.
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PLATICAS DOCTRINALES

Prim era Doctrina

I N T R O D U C C I O N

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristoí

Somos los embajadores de Dios, que venimos a 
haceros conocer su voluntad, y a enseñaros la ciencia 
do la salvación, que es la más importante de todas las 
ciencias porque trata de nuestro último fin. Esta en­
señanza y doctrina habéis de venir n oírla de nuestros 
labios, no otra; no habéis de esperar do nosotros la
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pureza del lenguaje, la elegancia del estilo, las flores 
de la literatura ni los arranques de la elocuencia, por­
que no somos maestros de Retórica, y si esto quisie­
rais aprender tenéis Universidades y Colegios en que 
se enseña a la perfección. Cada maestro enseña la 
ciencia de su profesión; y nosotros los Misioneros 
profesamos la ciencia de encaminar almas al cielo; y 
en esto somos superiores en luces e inteligencia a 
cualquiera de vosotros, porque somos sacerdotes con­
sagrados por Dios para este ministerio y ayudados de 
su gracia para desempeñarlo como es debido. Así, 
pues, no tememos ni recelamos la presencia do nadie, 
por más cumplido caballero y aventajado sabio que 
sea; porque en esto no os diremos nuestros concep­
tos, sino que os repetiremos solamente las palabras 
del mismo Dios, cuyos embajadores somos, y en esta 
virtud, las diremos con toda franqueza delanto de los 
grandes, de los sabios y de todo el mundo. Así pues, 
invitamos a todos a estas misiones, pues todos tienen 
necesidad de ellas. No habéis de extrañar tampoco 
que hablemos dura y ásperamente contra los vicios, y 
tildarnos de groseros por este motivo, porque el vicio 
no es digno de que se le trate con consideración algu­
na, no es merecedor de la suavidad y atenciones de 
una deücnda cortesanía. Vosotros tan quisquillosos 
cuando oís. alguna palabra fuerte que os parece falta
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de educación al decirla, ¿qué hiríais si recorriendo 
las sagradas páginas encontrarais las expresiones de 
que Dios se ha valido para clamar contra el crimen?, 
ol deshonesto, le dice que es como el caballo y el mu­
lo; al reincidente, perro que vuelve al vómito, cerdo 
que vuelve a revolcarse en la inmundicia; al soberbio 
e hipócrita, que sé complace en si mismo, le dice que 
toda su bondad y  hermosura es tan inmunda como el 
paño más sucio de la casa. Si recorréis el Evangelio 
encontraréis que el más suave y cortés entre los hom­
bres. Jesucristo Nuestro Señor, cuando reprende los 
vicios, es tan vehemente que entonces no se oyen los 
balidos del Cordero, sino los rugidos del León

Hipócritas,—les dice a los fariseos—vuestra justi­
cia es tan sucia como las materias fétidas que encierran 
los sepulcros. No sois hijos de Abraham sino hijos 
del diablo, les dijo en otra ocasión, porque sois men­
tirosos y homicidas como él. Aquí tenéis, pues, ejem­
plos de palabras fuertes que 110 inanchan en nada la 
suavidad de Dios y la mansedumbre de Jesucristo. 
Pero al hablar contra los pecados no creáis que en 
nuestro corazón hay odio a vuestras personas. No, al 
contrario os amamos entrañablemente; y solo por 
amor emprendemos este ímprobo trabajo de las misio­
nes. ¿No sabéis que la paternidad espiritual trae ma­
yores trabajos que la paternidad carnal? San Pablo
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decía que siempre estaba de dolores de parto mientras 
evangelizaba a los pueblos; y que mucho le costaba 
el alimentarlos con la leche de la doctrina, porque se 
consume la vida en este trabajo. Y mucho más, para 
con vosotros los habitantes de esta ciudad, los hijos de 
San Francisco no tienen sino los sentimientos de ln 
más profunda gratitud, porque nos sustentáis, vivi­
mos a expensas de vuestra caridad; y así queremos 
pagaros según nuestra posibilidad, con el ejercicio de 
nuestro ministerio. Estad, pues, persuadidos que to­
das nuestras palabras y reprensiones nacen »le puro 
amor

Ln humanidad es una gran sociedad, cuyo territo­
rio es el mundo, y cuyo Principe es Dios. La carta 
fundamental de esta sociedad os la ley natural, o sea 
el Decálogo: en diez preceptos ha resumido el Señor 
los principios fundamentales de ln humanidad, y los 
lia apoyado en el sentimiento más universal c íntimo 
del corazón, que es el amor, pues en el amor se com­
pendia toda la ley, como dice el Evangelio. ' En esta 
Constitución se declaran primeramente los deberes de 
los súbditos para con su Príncipe, que son fidelidad, 
honra y servicio, contenidos en los tres primeros man­
damientos; en seguida so declaran los deberes de los 
súbditos entre sí, en los siete posteriores mandamien­
tos, mandándonos dar la honra y el respeto a quienes
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lo merecen en el cuarto; y prohibiéndonos dañar al 
prójimo con la obra eu el quinto, sexto y séptimo; 
con la palabra en el octavo, y con el pensamiento en 
el noveno y décimo. El Decálogo es, pues, un ompen- 
dio de todas las virtudes que debe practicar el hom­
bre: en él están contenidas les virtudes teologales y 
morales, las obras de misericordia y  todo lo demás que 
se encierra en la Doctrina Cristiana. Como esta ley 
se funda en la esencia misma del hombre, el corazón 
es la carta en que se imprime, y la voz de la concien­
cia es el heraldo que la intima Con los vicios llegó 
a oscurrecerse esta ley; y por esto el Señor la publicó 
externamente en el Sinai, imprimiéndola en tablas y 
promulgándola con todo el aparato de su gloria, en 
medio de los ejércitos del cielo, como publican aquí 
por bando las leyes de la República.

Los vicios y las torcidas interpretaciones de los 
judíos vinieron a alterar algún tanto esta divina ley, 
entonces Jesús sentado en una de las montañas de la 
Galilea y rodeado de los Apóstoles y los discípulos 
que componían su ejército y la corona de gloria, la pu­
blicó de nuevo en toda su pureza y claridad a un in­
menso concurso que coronaba el monte y se extendía 
por toda la llanura (paralela con el Sinaí). Y al des­
pedirse del mundo para volver n su Padre, este fue el 
último eucurgo que hizo a sus Apóstoles: predicad
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por todo el mundo y enseñad a los hombres a guar­
darlos Mandamientos que yo os he explicado. Bst0 
es lo que voy a hacer con vosotros en estos días de 
Misiones. Y es preciso que pongáis atención y cui­
dado, porque no basta saber la letra de la ley. como 
dicen los jurisconsultos, es menester alcanzar su sen­
tido, y el sentido de esta ley es profundísimo y de mu­
chas, innumerables e importantísimas consecuencias 
para la vida presente y eterna.

Si de la antigua Roma dicen los historiadores que 
fue más gloriosa por la sabiduría de sus leyes que 
por el triunfo de sus armas, pues, su imperio político 
ha muerto, mas sus leyes imperan todavía en las nacio­
nes civilizadas, ¿qué deberemns decir del pueblo 
cristiano? Rsin ley es nuestra sabiduría, nuestra for­
taleza y nuestra gloria, con ella seremos grandes y glo­
riosos, delante de Dios y delante de les hombres en 
el tiempo y en la eternidad, ¡loe es! ennn omnis homo. 
dice la Escritura, en esto está toda la dicha y todo el 
ser del hombre; quien no la observa cae de la digni­
dad humana y se hace semejante a las bestias que vi­
ven sin ley. Si volueris mu tufa !a sérvate conservaban! te, 
guarda tú los mandamientos y ellos te conservarán a 
tí. Ved cómo se afanan los hombres por conservar y 
aumentar su vida, su honor, su fortuna y todos sus 
bienes, y muchas veces no lo consiguen, ¿porqué?.
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porque no han dado con el verdadero medio de la 
conservación. Cree aquel que couservará su vida 
matando a su enemigo, y cree el otro que será feliz 
logrando el amor de la mujer ajena. No. Maniata 
conservaban/ te ha dicho el Señor y su palabra se cum­
plirá. Dios al intimar estos preceptos mandó que los 
padres enseñaran a sus hijos, y que todos los hombres 
meditaran constantemente en esta ley, ya dentro de 
casa , y a  estando de viaje; y prometió muchas bendi­
ciones a los que la cumplieran, y al contrario, echó 
muchas maldiciones a los violadores. Sitisaioitom 
ingrrJi serva maniata, liste es el mejor modo de bus­
car la vida.

Ejemplo. (El P. Parra, en su primera plática so­
bre el Emperador del Mogol y la mona).

Los Mandamientos son el yugo y la carga de Cris­
to; pero dice San Agustín : Sanina C/tns/upamas ha­
le t; son como el peso de las nías con las cuales nos 
levantamos al cielo y si las sacudimos rastrearemos la 
tierra y seremos esclavos del demonio. | Cuán peno­
sa es la ley del mundo, y sin embargo cuán bien ob­
servada.

Los seres irracionales obedecen las leyes de Dios. 
El mar rompe sus olas en la playa como si leyera es­
crita en la arena la ley de Dios, y las pasiones del
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hombre saltan la yalla-de.la razón. Tempestates verbum 
Dti ftuiunt tí tu non fatis. Jerón.

Los pobres Franciscanos queremos presentar un 
dón a León XIII. Que Quito en el primero de Enero 
sea la corona del Papa, suprimidos los vicios y escán­
dalos.

El mes de Diciembre es apto pare nuestra labor: 
el ciclo se nos presenta favorable con la Inmacnladay 
el niño Jesús.; pero s¡ a pesar de nuestros sudores el 
suelo es ingrato, la corona de espinas en la cabeza del 
Misionero será la ofrenda a León XIlí.

A cuantos jóvenes habrá que* hacer el reproche de 
San Paulino a uno, gran talento de su siglo : !'bribas 
poetarían spinas, fontibus ora ton/ni inundas, vocal tibí ut sis 
philosophus, et non vocal ut sis cfiristinnus.
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Segunda Doctrina

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jeimrittoi

El primer Mandamiento está concebido en estos 
términos: A'go sum Dominas Deas Ihus . •. Non habebtt 
dn't alíenos Coram me. — Non facies tibí stulpVU — Non aio* 
filis ni nequt coles, (lixoili., fio, .Voy sig.)— Todo súb­
dito debe fidelidad a sti Principe, y esc es el primer 
articulo de toda Constitución: la soberanía de la Au­
toridad que manda, sin él es imposible cualquiera 
otra ley.—De aquí habéis oído hablar del juramento de 
fidelidad que liga a los vasallos con el rey, juramento 

• que aun cuando no sea expreso en muchas naciones,
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es una oblgación extricta impuesta por la razón, por 
la cual los súbditos no pueden dar los honores debi­
dos ni reconocer otro rey que a su legitimo soberano. 
Pues bien, este primer Mandamiento nos obliga a re­
conocer la soberanía de Dios, soberanía absoluta so­
bre TODO NUESTRO SER. como primer principio y 
último tin de todas las criaturas; y esta soberanía se 
reconoce con las virtudes de la Fe, Esperanza y Cari­
dad, con los cuales todas las potencias de nuestra alma 
se sujetan a Dios; y con la virtud de la Religión, que 
sujeta nuestros cuerpos, haciendo confesión externa de 
esta suprema soberanía. Le debemos 11 Dios el jura­
mento (le fidelidad, y como lo indica la palabra, la FE 
entra en primer lugar, de la cual os voy a hablar. <rla 
fe es uua luz sobrenatural, con la cual sin ver creemos 
loque Dios nos dice y la Santa Madre Iglesia nos lo 
ensena.«

Aunque estas relaciones del hombre con Dios es­
tán preceptuadas y enseñadas por la recta razón; sin 
embargo, por ser tan Importantes y esenciales no se 
ha fiado Dios, digámoslo osi, de la sola razón del hom­
bre, porque corría peligro de extraviarse, y las pasio­
nes 1c oscurecen demasiado; tfl misino se dignó ha­
blar con el hombre y revelarle profundos misterios 
sobre la Divinidad, sob/Q la naturaleza humana y sil 
suerte futura, ensenándole a la vez el modo con que
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quería ser adorado. Este trato y habla de Dios con el 
hombre, es un hecho práctico y público que no lo po­
demos negar sin faltar al sentido Común.

Así vemos al Señor hablando con nuestros prime­
ros padres en el Paraíso antes y después del pecado 
{¡tai aurora post mendiem*)¡ y con sus descendientes, 
comunicándose intima y familiarmente con el inocen­
te Abel y con el fraticida Caín, intimándole a Noé 
que predique penitencia al género humano y prepare 
el arca salvadora aceptándole el sacrificio que le ofre­
ce después del diluvio y dándolo por prenda de paz el 
arco de los cielos. Elige a Abra ha m por su amigo se- 
separándole de en medio do los idólatras y prometién­
dole numerosísima descendencia para hacerle Padre 
de los creyentes: en fin, se llama ol Dios de Abrahoni, 
de Isaac y de Jacob porquo trataba tan familiarmente 
con estos Patriarcas, como lo hace un amigo con otro.

Estas conversaciones de Dios cou los hombres 
bien que confirmadas con patentes milagros, en el 
tiempo de los Patriarcas las podemos Ilrtmar hechos 
privados. Pero cuando se constituye el pueblo de Is­
rael y sale libre del Egipto conducido por Moisés, en­
tonces los hechos son públicos y patentes a los ojos de 
la humanidad: son tres millones de personas las que 
oyen la voz de Dios en el Sinai, y por el espacio dd
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cuarenta años en e! desierto gozan de la intima fami­
liaridad con Dios.

Después de establecidos en la tierra de promisión . 
continúan las comunicaciones del cielo: es el Señor 
que responde desde el arca al Sumo Sacerdote que le- 
consulta: es la nube gloriosa que toma posesión del 
templo de Salomón en presencia de todo el'pueblo:-, 
son ios Profetas enviados por Dios para hacer conocer, 
sus voluntades al pueblo y que confirman sus dichos 
con estupendos milagros; ya es Isaías que hace retro­
ceder al sol diez grados en su carrera; ya es Daniel 
que delante de una grandemultitud descubre la casti­
dad de Susana y lu libra del suplicio; en fin todos los 
Profetas manifiestan (a divinidad de su misión con el 
cumplimiento exacto de los hechos anunciados por 
ellos. Y estos hechos son públicos y tienen por testi­
go a toda la nación Judía, nación brillante y podero­
sa en su tiempo;.y. si creemos las historias de los 
otros pueblos, con mayor razón debemos creer la his­
toria del pueblo hebreo, porque son hechos mejor 
confirmados y averiguados. Es pues indudable que 
Dios ha hablado con el hombre.

Pero últimamente nos habló por boca de su mis­
ino Hijo Jesucristo, que confirmó su doctrina con mi­
lagros y profecías de-que no se puede dudar: «$i mihi 
non ereJitis, optrihus trtdtla>% decía El mismo. — Y por
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AtlUIRRE’.— OBRAS»— 3°. ¿5 i-

fin la Iglesia Católica fundada por Jesucristo, es la de­
positaría de todas estas verdades y enseñanzas de Dios, 
y lleva impresos en su frente los sellos indelebles de 
la Divinidad de su misión) son doce pobres e igno­
rantes pescadores que la predican en el mundo y la 
intiman a los sabios y a los poderosos, y el mundo 
idólatra abandona sus Ídolos y abraza la austeridad 
del Cristianismo. En los primeros siglos la Iglesia es 
perseguida por los Emperadores, y ella oculta en las 
catacumbas sale del subterráneo para seutarse en el 
solio imperial; posteriormente es impugnada por los 
sabios y. ella produce entonces hijos ilustres en inteli­
gencia que pueden competir con los Angeles; es im­
pugnada por los vicios, y ella produce héroes cu san­
tidad. .

Y después de tantas persecuciones, hela siempre 
en pie victoriosa de todos sus enemigos. ¿No os con­
vencéis de que es obra de Dios y de que es la deposi­
taría de todas las verdades diviuas? J.a Iglesia es la- 
rcunión de los lides bajo la presidencia del Romano 
Pontífice. Ella es Nuestra Madre quo nos .alimenta 
con la más pura leche de su doctrina. Ella recibe él 
alimento sustancial y lo da a sus hijos convertido en 
leche en sus pechos.

Reposemos con tranquilidad en su-.seno digamos 
a toáoslos que nos pidan xazón de nuestra.fe: yo creo
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porque mi inndre lo ha dicho; y a mi madre le ha di­
cho Dios.— (Ejemplo: P. Faura en la Plática XV so­
bre la fe).

Nuestra fe es antiquísima, viene desde Adán en el 
Paraíso. La fe se ha propagado en medio de las per­
secuciones. Tertuliano llama a la sangre de los Már­
tires: Sanen Chrtstíanorum. San Justino compara a la 
Iglesia con una viña, a la cual mientras más se poda, 
más produce. San León-la compara a un campo fér­
tilísimo, en el cual cada grano de trigo que cae (cada 
Mártir) renace multiplicado. Y San Hilario la com­
para al Arca de Noó, a la cual las furiosas olas del di­
luvio la elevaron en alto y la asentaron sobre las 
montañas de la Armenia.

¿Qué imperio ha resistido como la Iglesia? Los 
más fuertes han sucumbido ala fuerza de las armas 
extranjeras, o al horror de las revoluciones intestinas. 
El famosísimo Imperio de los asirios es subyugado 
por los medos, ésto por los persas, el de los porsas, a 
su vez, por los griegos, éste por los romanos, el gran 
imperio romano es arruinado por los bárbaros. A la 
Iglesia no le han podido destruir ni In guerra externa 
de las persecuciones, ni la interna de las horegías.

El parlae inftri non prtvalebunl adversas eam. — Las 
puertas del infierno son el error y el vicio. Todos los 
infieles y herejes liencn abierta la puerta del error; y
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AGUIRRK.— OURAS.— 3". ' 53

todos los pecadores, la del victo. — T>bidah claves Reg- 
nieoelorum.—*Las llaves son dos; la de la ciencia y la 
del poder, en materia de fe, y para quitar las ataduras 
del pecado. — Las sectas heréticas son la torre de Ba­
bel que Ia soberbir levanta contra Dios, pero en cas­
tigo las lenguas se confunden, porque unos con otros 
no convienen los herejes; y nosotros retenemos el 
idioma primitivo de Dios. La Iglesia es esta viña 
plantada poria mano de Dios que se ha extendido por 
toda la tierra y sus sarmientos se han elevado tanto 
que han hecho sombra a los montos y aún a los cedros 
del Líbano Ella es el árbol de la vida plantado junto 
a la fuente del Paraíso que cada mes da frutos de vida 
eterna. — Ella es, en fin, como los campamentos de 
Jacob extendidos en las llanuras de Moab y que entu­
siasmó a Bataán. Operuit montes umbr*\ ejus el arlusUt 
ejns (olios D¿¡ —(Salmo LXXIX, .V 11)

Son tantas y tan evidentes las pruebas de la divi­
nidad de la Iglesia, que si hubiera error lo atribuiría­
mos al mismo Dios. Domine si quod crtditnus error est, 
«1 le deeepti sumas. (Richard, a S. Vict.)
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Tercera Doctrina

Amados hermanos míos en Nuestro Señar Jesucristo:

Queda, pues, probado que la Iglesia es fundada 
por Cristo y que es la depositaría de la doctrina ense­
ñada por Dios. Pasemos ahora a explicar lo que es 
la fe. Como os he dichoya: « FE es una luz sobre­
natural con que sin ver creemos lo que Dios nos dicet 
y la Santa Madre Iglesia nos lo propone./. Explica­
ción:—Así como el cuerpo tiene ojos con los que co­
nocemos ol mundo material que nos rodea; asi nues­
tra alma tiene también ojos, los cuales son el enten­
dimiento conque conocemos las verdades; y así co-
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rao hay luz material, que es el medio necesario 
para la visión corporal; así hay luz intelectual nece­
saria para el conocimiento de la verdad, v esh ]Uz se 
llama la razón, y cuando el hombre recibe sus prime, 
ros rayos en la infancia, se dice que ya tiene usr» de 
razón. Pero hay esta diferencia: que para el entendi­
miento hay dos luces: natural la una. que es !i razón, 
y sobrenatural la otra, que es la fa; sobrenatural quie­
re decir que no está al alcance de sus fuerzas, sino que 
Dios gratuitamente se la da para que con ella aicance 
a conocer lo que de otra manera le sería imposible; 
tal como aquí sucede con nuestros ojos que por buena 
vista que tengamos, no alcanzamos a ver a muy gran­
des distancias, y entonces los anteojos de larga vista 
nos hacen verlo que de otra manera no alcanzaría­
mos. Así, pues, la fe es un hábito o una fuerza o una 
potencia que comunica Dios al entendimiento huma­
no con lo cual le eleva al conocimiento de las cosas 
sobrenaturales; y esto entendemos cuando decimos 
luz sobrenatural, la cual comparada con la luz déla 
razón, la excede infinitamente en claridad y resplan­
dor, como si comparáramos la luz de una lámpara ar­
diendo a media noche, que aponas nos descubre los 
objetos muy cercanos, con la luz del sol a medio día, 
que nos manifiesta ln hermosura do la tierra y toda la 
extensión de los cielos. Esta luz la comunica Dios al
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hombre en el Bautismo, con el cual se infunde la fe, 
y por esto a los no bautizados los llamamos INFIELES, 
sin fe

Esta infusión de la fe la representa la Iglesia en 
la candela encendida que pone en las manos del re­
cién bautizado, para indicarle que ya tiene luz que le 
guíe en el camino de la vida, mandándole que la con­
serve siempre encendida hasta el momento de la 
muerte, en que se le volverá a poner la candela en las 
manos, símbolo de la fe en que muere. Toda la vida 
del cristiano ha de ser vida de fe, que por esto dice el 
Señor: Justos exJ'nle viví

Y esta fe es absolutamente necesaria para la sal­
vación, porque sin ella es imposible agradar a Dios. 
Aún cuando no tuviera ningún pecado el hombre, só­
lo el hecho de no tenerla, le hace inepto para el reino 
de los cielo«;, como sucede con los niños que muer.u 
sin bautismo. Por esto se dice, y es la verdad, que la 
fe es el fundamento de la salvación y la raíz de tudas 
las virtudes, porque sin ella no puede haber verdadera 
virtud. Pero. Padre, me diréis, y los antiguos pue­
blos paganos que se señalaron en las virtudes como 
los griegos y los romanos? No, hijos linos, no son 
verdaderas virtudes, a lo más os podría conceder que 
son virtudes naturales, pero con ellas no podrían sal­
varse, porque la salvación consiste cu ver a Dios cara
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a cara, y el entendimiento que no ha sido ilustrado 
con la fe es incapaz de esta visión, porque no puede 
recibir la luz de la gloria, cuya semilla es la luz de la 
fe. De aquí deduciréis cuán grande favor os ha he­
cho Dios en haceros nacer en país de cristianos, fa. 
fundiéndoos la fe desde la niñez, y qué precioso teso- 
ro lleváis en vuestros entendimientos, lleváis el ger­
men de la gloria, que se desarrollará después de h 
muerte. Explicado ya por qué se llama a la fe, luz, 
pasemos a ver las propiedades de esta luz.

Así como en el primer día de fa creación todo el 
mundo era un caos, y las aguas cubrían la superficie 
de la tierra; pero cuando el Señor crió la luz, desapa­
reció la confusión, ) poco a poco se fue ordenando el 
Universo hasta recibir la forma que ahora tiene; asi 
también, antes de la propagación de la fe qué caos 
habla en el mundo moral, recorred la historia;: pero 
apenas la fe de Jesucristo se propaga por todo el mun­
do, se civilizan las naciones, y ahora un tierno niño 
sabe más que todos los sabios paganos

Si esta luz llegara a desaparecer j qué seria de no­
sotros I Pero no sólo en el mundo, sino con mayor 
razón en cada hombre, ¡ qué prodigios los que ojecuta 
la íel Ella le descubre las inmensas regiones de la 
eternidad, los misterios de la naturaleza divina, le po­
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no a la vísta un mundo inmenso y eterno que np ha­
bía pensado jamás .

Pero acordaos que la fe es una luz con que sin 
ver creemos: esta es la ciencia de la fe que no pode­
mos ver ni comprender porque los misterios que nos 
propone son superiores a todq el alcance de nuestra 
inteligencia, no hacemos sino conocer y creer, pero 
con toda certidumbre más que si con nuestros propios 
ojos lo viéramos, porque Dios nos lo dice y nuestra 
Madre Iglesia nos propone.

lista certidumbre y oscuridad déla le, la explica 
el Papa San Gregorio con una admirable comparación 
de una mujer que pare a su hijo estando encerrada en 
un calabozo, y e» niño al llegar al uso de la razón, cree 
todas las maravillas del mundo por lo que su madre 
le cuenta 1P. Parra, Plática XV sobre la Fe); tam­
bién ponen los -Teólogos la comparación del navio 
que boga en la noche y  alcanza a ver ol faro colocado 
en el puerto, que aún cuando no ve el puerto sabe 
que allí está

Asi, pues, nuestra fe debe ser ciega, esto es, sen­
cilla sin querer averiguar la profundidad de los mis­
terios, porque es imposible; si muchas cosas natura­
les ignoramos, ¿cómo podremos comprender las sobre­
naturales? Pero esto en nada nos quita.la certidum­
bre, porque uos apoyamos en la palabra de Di03, que
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es la razón única de nuestra fe; si nos apoyáramos en 
otro fundamento ya no seria fe, y por esto se dice 
también que la fe es una, aunque creemos muchas co­
sas, porque es una sola su razón formal; y quien nie­
ga un articulo lia negado todos.

, El justo vive de la fe, porque esta virtud es el 
principio y la raíz de la vida sobrenatural. La fe se 
llama viva cuando está informada de la caridad. Se 
dice que la caridad la informa porque le da su ser per­
fecto La esencia de todo bien consiste en ser un 
hábito para el bien; y como la caridad se dirige a Dios 
como último fin y Sumo Bien, por esto ordena y diri­
ge todas las demás virtudes a su último fin y al hom­
bre le hace simplicihiv toman, y en este sentido es la 
forma y la vida de todas los demás virtudes y en espe­
cial do la le.

Elogios de la fe por Guillermo París.
Nox iHunúmtio mot in i/c/ieiis /neis. Si la luz del sol 

nos pone n la vista las bellezas de la tierra, la obscuri­
dad de la noche nos manifiesta la hermosura de lo; 
cielos; y ¡cuánta distancia entre una y otra belleza!, 
la que va de un campo de flores ni azul de los cielo» 
tachonada de estrellas. Así también si la luz de la ra­
zón nos descubre los misterios y bellezas do la cien­
cia. la obscuridad de la fe nos manifiesta los misterios 
eternos.— Amén.
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Amados hermanos míos en Nuestra Señor Jesucristo:

La fe queoshe explicado hasta aquí-se llama ha­
bitual. que es esta cualidad o potencia sobrenatural 
•que Dios comunica al entendimiento. Pero esto tío 
basta paro el adulto, que ticne;uso de razdn, es preci­
so para salvarse que la fe sea actual, es decir, que se 
hagon actos de le; porque toda virtud vive con sus 
propios actos,-y sólo cuando se la ejercita prodúcelos 
efectos maravillosos a que está destinada. Os he di­
cho que la fe es el primer principio y el fundamento 
de la salvación: y es Dios tan misericordioso que por 
más pecados que comidamos, como iio'sea el de Itere-
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jía, no nos quita esta luz del entendimiento, nos la de. 
ja como un instrumento necesario para nuestra con­
versión.

Y si el hombre continúa en el pecado, es porque 
no ejercita la fe, se contenta con la fe .habitual. ¡Ohl 
si el pecador hiciera actos constantes de fe sóbrela 
justicia de Dios, sobre In eternidad, no podría conti­
nuar en el mal. Para resistir a las tenciones dice el 
Apóstol San Pedro que la fe es un escudo impenetra­
ble; pero como no lo embrazamos, caemos tan fácil­
mente. De In falta de ejercicio en la fe vienen todos 
los pecados.—Los preceptos relativos a la fe son hacer 
actos de fe algunas veces en la vida ; saber y entender 
los misterios que se deben crear, y confosnr pública­
mente la fe cuando se presente la ocasión.

De los dos primeros os hablaré ahora: y respecto 
dol primero ya os he dicho que hay obligación grave 
do ejercitar la ib, ¿cuántas veces? Primeramente, 
apenas el hombre llega ni uso do la razón; y esto lo 
dan los teólogos por obligación gravo. | Y en esto 
cuántos pecados par í los padrón do familia I Hay ni­
ños que ya saben toáoslos secretos de la maldad, y 
todavía no han hecho un acto do fe ¿sobro quién car­
ga esta responsabilidad? Kn segundo lugar, cuando 
hay peligro de muerte; y por esto a los moribundos 
seles debe mandar hacer notos de fo.— Yon torcer
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lugar, muchas veces on la vida, algunos dicen que 
un# vez al mes, de suerte que si pasara todo este tiem­
po sin hacer ningún acto de fe ni explícito ni implíci­
to pecaría mortalmente.

En cuanto a esta obligación los buenos cristianos 
deben estár sin escrúpulo, porque aún cuando.no ha­
gan actos reflejos, todas los buenas obras y prácticas 
piadosas en que se ejercitan son otros tantos actos de 
fe; Pero si deben temer mucho aquellos cristianos 
descuidados que pasan mucho tiempo sin siquiera 
santiguarse; y si lo hacen y aún rezan algunas oracio­
nes y asisten a las iglesias, pero sin atención ni espíri­
tu, completamente distraídos; estos tales no ejercitan 
la fe, y si pasan así un mes, dicen los teólogos que fal­
tan gravemente. — Se doben tambión hacer actos de 
fe cuando ocurren tentaciones contra esta virtud.

El segundo procopto sobre la fo os saber y enten­
der los misterios do la fe.— Unos deben saberse con 
necesidad do medio, respecto de los cuales no hay es­
cusa de ninguna claso, ni aún la buena fe. — Tales son 
creer en un solo Dios que castiga a los malos y pre­
mia b los buenos, como dice el Apóstol: Crtdert opon- 
td creer en el misterio de la Santísima Trinidad y en 
la Encarnación del Hijo do Dios.

Otros misterios deben snberso con necesidad de 
precopto, esto es, hay obligación grave de saberlos, y
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si„por npgljgep.cja o descuido se .ignoran,-esa ignoran­
cia -es un pecado moatjj. Lo que sí debe saberse es 
todo lo Contenido, en el credo, además todos los.-man- 
íl'a míe utos de Dios y do la Iglesia, los Sacramentos, al 
menos el Bautismo, la Penitencia y la Eucaristía. y 

Tos demás cuando los.han de reqibir y el Padre Núes, 
tro. — Hay obligación <Je entender según su alcance 

restás partes de la Doctrina, y es moralmente imposi- 
/ble que las entiendan si no las saben de memoria.— 
Y -tambiépes imposible que las entiendan si no se les 

'explica:/,de aquí la obligación de concurrir a la jglc. 
sja pare, o.ir la explicación del catecismo y en esto se 
.falta, mucho y hay mucha .ignorancia También los 
padres de familia y los amos están obligados a enseñar 

.la poctripa a lo.s, hijos y,dependientes, y si son muy 
rudos, ,np importa; que entiendan los misterios nece­
sarios con necesidad de medio; y en los demás traba­
ja r con.constancia hasta que aprendan lo que puedan. 
.... En esta,materia se cometen m.uchos pecados niur- 
,ljil.es.por los.pitdres defamilía, y si son negligentes en 
¿psfte deber.no se les debe dar la absolución. Siquiera 
cada semana, una vez si no les llevan ol templo deben 
.instruirlos en la casa..—>Ln ignorancia>eícausa déla 
condenicion de muchas almas

•A este respecto,~o(d lo que sucedió: se reunid un 
.Concilio Provincial, y el demonio agradeció a los Pre-
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lados que eran negligentes en explicar la Doctrina, 
porque así se llenaba el infierno de almas.

Si ahora se presentara aquí el demonio a cuantos 
os podría dar las gracias de la condenación de muchos 
súbditos vuestros. Nuestros Prelados en esto son di­
ligentes; y en esta iglesia todos los días de fiesta se 
explica la Doctrina Cristiana. (P. Parro, Plática XXI 
de la 1*. parte).—-Guillermo de París.—Ego sum in be­
li,s spiritual ¡bus bellalrix pntnra ¡uxta i/lud Prudenti:: Pri­
ma subii ctuupwu, Jibia sub sorte duelli, puguatura Pides, 
Ego situi galea salutis, caput humanas mentís contra jacula 
proitgem.
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Amados hermanos mióse

El tercer precepto relativo a la Te, es confesarla 
públicamente, cuando so ofrece la ocasión, es decir, 
cuando de no hacerlo se seguiría un grave deshonora 
Dios, o un grave escándalo al prójimo, sin que sea lí­
cito en ningún caso avergonzarnos de nuestras creen­
cias, porque el Sefior ha dicho que Él se avergonzaría 
a su vez en el día del juicio. Así pues, siempre que 
el silencio equivale a una aprobación do la herejía 
que delante de nosotros se dice, es pecado mortal el 
callarse. Cuando las impiedades se dicen delante de
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gente ignorante, o delante de vuestros súbditos, pnn, 
cipalmente hijos, debéis levantar la voz, por el escán­
dalo que se seguiría para los oyentes, pues ellos cree- 
rían que vosotros participabais de las mismas ideas, 
También está prohibido por la Iglesia, bajo pecado 
mortal, a los seglares sin letras el argumentar sobre 
materias de fe: su respuesta ha de ser clara y sencilla; 
CREO.

Ejemplo dol.Maniquco que convenció de su here­
jía 3I cristiano incomodado por 13S moscas.

La fe habitual una vez infundida no se pierde por 
ningún pecado mortal, exceplo.la herejía que es la su­
ma desventura a que puede llegar un hombre. Yes 
tanto el horror que la Iglesia tiene a los herejes,.que los 
excomulga para que no inficionen a sus hijos. Y San 
Pablo: Ntceih/111 muere; y los Santos Padres tan man­
sos según.clespíritu de Jesucristo* sin. embargo cuan­
do- trotaban, con herejes eran, tortísimos leones — 
Ejemplo dé San Policarpo, San Jerónimo contra Vi«i- 
lancio, — Y con mucha.razón, porque atacan la esen­
cia misma, de la vida espiritual, y Santo Tomás, los 
juzga.reos de. muerte. De aquí naco una.tercera,obli­
gación. para¡ los, cristianos: evitar las juntas, roquio- 
ncs,. familinridad.os con. los herejes por, el grave peli­
gro,en qué se pone». Y si llegan al extremo da dlonr 
tari es,, aplaudirles, favorecerles en lit. propagación de
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su? ideas, son sus FA.UTORES, yv como- a tales les ana­
tematizo. la Iglesia- Si esto favor es en la misma here­
jía, el fautor us hereje; si es indirectamente como 
aplaudiendo el talento, celebrando el estilo o hacien­
do, cualquiera otra acción con la.cual ól conoce que da
alicolo.3l partido.del hereje y. ennoblecc su causa,.el 
fautor-peca mortalmente contra la fe, y es responsable, 
de los danos qua se siguen por su cooperación. Can­
sos quu ocurren suscribirse a periódicos heréticos-: 
militar on su partido político: tomar parte en los fu­
nerales, centenarios, solemnidades celebradas, en ho­
nor de los herejes

lil Liberalismo es la herejía de nuestros tiempos. 
Consisto 011 negar la Soberanía de Dios sobre el homr* 
bre: sus ospccíficacionos son infinitas, lis también 
pecado apollidnrsa con el nombre quo lleva la sooto-.— 
lil uiasonismo es una secta. —Obligación de denun­
ciar a los herejes. — Ejemplo del joven francés que se 
burlaba do la inmortalidad del alma en una taberna y 
fue llevado por el diablo. (Parra, Plática V do la pnrr 
te 3*.)

Obligación de confesar la fu: cuando.pregunta-la 
autoridad ptiblicn: cuando cu nuestra presencia se 
desprecia a. Dios y a la fe con palabras o con hechns.

A los herejes los llama el Apóstol San Judas: Ar- 
forts (ti/l/iinnults, -/n frucUmatbis marUu\t, iruJietilac. Ar-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



17 0  BIBLIOTECA PB AUTORHS ECUATORIANOS.— VQL, H j____

boles de otoño que no dan ya fruto, cubiertos so]a- 
mente de hojas, hojas arrancadas por el viento de 
otoño, y los árboles quedan -desnudos, informes, sin 
hermosura, troncos vacíos, y aún ese tronco caerá en 
tierra, porque sus raíces están dos veces muertas, es 
apto solamente para el fuego. Así el que ha perdido 
la fe está dos veces muerto en su olma, no puede dar 
ningún fruto do obra meritoria, sólo en el exterior 
tfene alguna bondad aparente, al menos en sus pala­
bras que son hojas; pero al fin todo lo pierde. Co­
nexión necesaria entre la herejía y la impureza, por­
que herida el alma, tienen esas heridas que manifestar­
se en el cuerpo, j Cuántos males hacen los escritores 
impíos! En las actas de los Apóstoles se cuenta que 
oyendo los efesios la predicación de San Pablo y los 
estragos que hacían los demonios sobre los magos, lo­
dos los que tenían libros de magia, voluntariamente 
los trajeron a los pies del Apóstol e hicieron una 
grande hoguera en la plaza, y el precio do ellos llega­
ba a 50 mil dennrios.

La integridad de la fe os la virginidad del olma, 
pues el error es lo corrupción del entendimiento; y 
por esto en la Escritura, a la infidelidad se le d3 el 
nombre de fornicación. Mas las heridas del alma se 
manifiestan en el cuerpo. Nuestro Padre fue herido 
de amor por un Serafín, en d  alma, y esa herida de
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ninor luego apareció en el cuerpo; de igual modo la 
herida corruptora del entendimiento se manifiesta en 
el cuerpo fornicario, porque todo hereje es desho­
nesto.

Por el contrario, en virtud de la íntima comunica­
ción que tienen en el hombre, el espíritu y la materia, 
todo golpe o herida que se da en el cuerpo, resuena 
en el alma, asi para el bien como para el mal: los ci­
licios y disciplina al fin acaban por causar herida de 
contrición en el espíritu; asi también la corrupción 
de la fornicación al fin acaba por corromper el enten­
dimiento quitando la fe.
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A ni ajos hermanos míos en Nuestro Señor fesucnsio:

Una vez que la Fe nos revela la existencia de la 
bienaventuranza eterna, y nos hace conocer los pro­
mesas infalibles de Dios, junto con las condiciones 
quede nuestra parte exige para poseerla, naturalmen­
te la voluntad se levanta sobre todos los bienes terre­
nos, a desear los celestiales, y a esforzarse por conse­
guirlos, y esta es la segunda virtud teologal ¡nfundida 
por Dios en la voluntad, que se llama la Esperanza, y 
se define: «•.Una virtud por la cual esperamos con se­
guridad conseguir la vida eterna y los medios neccsa-
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rios para Alcanzarla apoyados en la omnipotencia J<¡ 
Dios y en nuestras propias obras.»

I,a fe reside en el entendimiento, como luz; la es. 
peranzn en la voluntad, como fuerza. El objeto pr¡n. 
el pal de esta virtud es la bienaventuranza, y ol sectm- 
dario todos los medios para alcanzarla, así espirituales 
como temporales; y el fundamento principal es la om­
nipotencia divina, y el secundario nuestros propios 
méritos; en la que so distingue de la Fe que sólo se 
apoya en Dios.

Ventajas de esta virtud por parte do su objeto; 
Convertím 'ni ad munilionem vinel!sfiei. (Zach): su obje­
to: os un bion seguro, inmenso y verdadero, Peca 
contra esta virtud quion prefiere los bienes do la tierra 
a los del cielo como Isabel Reina de Inglaterra

Por. parto de 6ti objeto formal es la fuerza del cris« 
llanlsmo: Qui sf>crant tn Puininum, mntabunl 
man, asumen! pamas ut aijuilae, volaban! ei i/lou definen!. 
Ella sostuvo a los Mártires, n las Vírgenes, a los Ana­
coretas, y ella sostiene a todos los santos. Pero es ne­
cesario acordarse que esta fortaleza consiste en dos 
olas: Dios y nuestras propias obras: el soldndoque 
pelea lleva el escudo on la una mano, quo es la con­
fianza en Dios, y la cspnda en la otra, que son sus 
obras. Por esto el cristiano va soguro al cielo con el 
tomor y la confianza; temor do sí, confianza en Dios;
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pero es preciso ir por el medio como quien navega 
entre Silla y Caribdis: porque si se inclina mucho ni 
temor da en la desesperación, y si mucho n la confian­
za da en la presunción, que son los dos pecados con­
tra lo Esperanza. La desesperación por la cual deja 
uno las buenas obras por creer imposible su salvación, 
es pecado gravísimo propio del infierno, como se vo 
en Judas y Caín; y el Señor reveló a Santa Catalina 
que el pecador en la hora de la muerte con este solo 
pecado le ofendía más que con todos los de su vida 
La presunción consiste en pecar apoyado en la miseri­
cordia de Dios*, es un pecado loco y temerario quo 
conduce pur millares al infierno. ¿Quién te dice quo 
tendrás tiempo? ¿Quién te asegura que tu voluntad 
entonces se convertirá?

Ejemplo de Fray Gil que se encomendó a los car­
denales diciendo qu ellos tenían más fe y ospornnzn 
que él (P Parra, Pl. XIX i*, parte )

La Esperanza es la áncora quo sostiene la nave do 
nuestra vida en el mar de eslo mundo. Pura que )n na­
ve quede firme es prdclso que el áncora traspase todo el 
fondo do las aguas y se clave on la tierra, nsf nuestra 
esperanza no se ha do fijar en lo caduco e inconstante 
de las criaturas, sino on Dios, que.es do un poder infi­
nito, Y así como los viajaros al echar el uncía, se 
juzgan ya en el puerto aún cuando todavía no saltan
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a tierra ;nsí-con la virtud de la Esperanza, nos juzga, 
mos yaen el cielo aún cuando todavía no lleguemos 
a él.

lisia virtud es la alegría de nuestro corazón, por- 
que con ella todo el campo de nuestra vida se cubre 
de flores, que por esto los poetas le dan el color ver- 
de: es-unto primavera perpetua que promete muchos 
frutos. . .
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slmadot Aermanot míot en Nuetíro Señor fnuiritlo;

A la» vi rinde» do la Pe y lisporaiua, so siguo la 
Caridad, que es una: * virtud sobrenatural infusa por 
Dios 011 nuestro voluntad, por la cual amamos a Dios 
por sor Él Mondad Infinita.» Por ln fe conocemos u 
Dios; por la esperanza nos dirigimos hacia Él; pero 
por la caridad nos unimos con Él. fisto unión será 
perfecta en la gloria; pero uqtif en lo tierra es también 
unión verdadera, en cuanto lo permite la fragilidad de 
de esta vida caduca. «$Y quit diUgit me. . ,  ad tum ve- 
nitmut, tí manssiontm apud tum /atitmun j pues con la
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Caridad adquirimos la gracia, que es una participación 
de la Naturaleza Divina; y en esto consiste la excelen­
cia de la caridad sobre, todas las virtudes, a todas las 
vivifica y las vuelve meritorias de vida eterna; las otras 
virtudes pueden existir junto con el pecado mortal; 
la Caridad, no. De aquí podréis deducir quienes tie­
nen caridad; ningún pecador la tiene, por nvis que 
reparta sus bienes.a los pobres y haga penitencias, co­
mo dice el Apóstol. Os he dicho que la Fe engrande­
ce al hombre; la Caridad infinitamente más; esta esta 
verdadera grandeza eterna que no tiene precio, y que 
en comparación de ella todos los demás bienes no va­
len de nada: Quari nihil despiciel eam* ¡Oh! hombres, 
dejad de buscarlas grandezas humanas, buscad la di­
vina. — Ejemplo de Fray Gil con San Buenaventura,

Es tan grande esta virtud que es el principio déla 
gloria: las otras virtudes desaparecerán en el cielo; 
la caridad se perfeccionará. Apenas se asienta en el 
alma, cuando de horrible demonio la convierte en 
hermosísima hija de Dios. — Ejemplo del joven muer­
to a loa pies del confesor. (Parra, Plática XX parte 
!’•) '

Esta virtud consiste en amar a Dios únicamente 
por El, »¡n que nos mueva interés o (emor alguno; y 
esto obliga a todos los hombres, y es el principal 
mandamiento. Máximum ¡n Capi/e librt. Y el Señor
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lo intima encarecidamente : ex tofo eorde: ex tota mente: 
ex tota auima: ex totes viribus. — Explicación de Santo 
Tomás.

Pero debéis entender bien este precepto; pues 
muchas personas se quejan de que no aman a Dios, 
porque no sienten fervor en sus oraciones, o porque 
implicadas en los cuidados necesarios de la tierra, no 
pueden dejarlo todo por Dios. Así es verdad, debe­
mos amara Dios sobre todas las cosas: pero no hay 
necesidad de dejarlas para que sea verdadero el amor.

El amor es APRECIATIVO, que es el verdadero; 
o INTENSIVO, que también puede llamarse TIERNO; 
el que cae bajo el precepto es el primero, porque el 
segundo muchas veces no está en nuestra mano el te­
nerlo. Se aclara esta explicación con el ejemplo de la 
madre que tiene amor tierno aun perrillo de falda, y 
amor apreciativo a su lujo. Así. pues, amar a Dios 
sobre todas las cosas, es querer antes perderlas todas 
que ofenderle. Examinad vuestro interior, si tenéis 
esta resolución, tenéis caridad: lo mismo debe decir­
se con relación a la contrición. Hay obligación de 
hacer estos actos al menos una vez at mes.

Como amamos a Dios por ser Él quien es; en don­
de quiera que encontremos participadas las perfeccio­
nes de Dios, debemos también amarlas; por esto la 
caridad se extiende también. — Ejemplo de amor
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apreciativo en Tomás Moro. (Parra, Plática III, par„ 
to a*.)

Dios exigió de Abroham la manifestación do su 
amor surnnmento apreciativo, con el sacrificio de su 
hijo; {ponderación de San Ambrosio). A vosotros no 
os exige tanto, basta qué estéis dispuestos.

Debéis amarle con todo el corazón; Dios no quie­
ro corazones divididos, porque es nuestro verdadero 
Padre; el diablo sí los odmito y los procura, como 
sucedió con las dos mujeres que so disputaban el hijo 
delante de Salomón . . .
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Ainados hermanos míos en Nuestro Señor Jesutrismi

Después de las virtudes teologales, se siguen las 
morales, de las cuales la primera e3 la Religión, que 
es parte de la Justicia, que consiste en dar a cada uno 
lo que se Ic debe. La Religión es: cuna virtud por 
la cual damos a Dios el debido culto.» El honor que 
se debe a una persona se apoya en su excelencia y en 
nuestra sujeción con respeto a ella. Ahora Dios tie­
ne excelencia infinito, y nosotros dependemos com­
pleta y absolutamente' de El, por ser nuestro primer 
principio y nuestro Gobernador Universal. 1.a vif-
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tud que hace la protestación de esta excelencia y de 
esta sujeción, es la Religión. Y de este honor sólo a 
Dios le podemos dar, que se llama LATRIA. Esta 
virtud consiste principalmente en actos interiores que 
son la DEVOCION, esto es la prontitud y alegría de 
la voluntad en emplearse en el servicio de Dios; y |a 
oración, que es la confesión de nuestra indigencia, y 
que todo lo esperamos de las manos de Dios: Pero 
do  bastan los actos internos, es preciso manifestarlos 
por medio de acciones externas, porque constamos de 
alma y cuerpo, y esta manifestación es necesaria no 
para Dios, que no necesita de nuestras obras, sino pa­
ra nosotros mismos, a fin de excitar en nuestra alma 
los sentimientos religiosos, que sin esto luego desfalle­
cerían Estos actos externos consisten en la adora­
ción, en el sacrificio, en las ofrendas y votos. Pero 
entre todos descuella el sacrificio como el acto más 
excelente, y consiste en la destrucción de una cosa, 
hecha para protestar el Supremo dominio de Dios, re­
conociendo su derecho de vida y muerte. En la Igle­
sia hay un solo Sacrificio, que es el del altar, y están 
prohibidos todos los otros, pues a todos los contiene, 
y  en este Divino Sacrificio se resume todo el culto ca­
tólico. Para Él son los Ministros que se le consagran 
y las obligaciones de los fieles y los templos que se 
levantan.
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Si un templo contiene en su recinto.todo el culto 
divino interno y externo; en él todas las criaturas 
qdoran a Dios, y el oro, y el lino, y el mármol: es un 
remedo del cielo, siempre resuenan en él las alaban­
zas divinas. Pero todo el culto debe ir animado del 
espíritu porque Dios quiere víctimas con corazón. 
¿Creéis que Él se agradará de la armonía de la música 
y de la riqueza de las colgaduras?

Y en este punto ¡cuánto hay que lamentarl 
nuestras fiestas se han convertido en ocasiones de es­
cándalo: Fiat mensa eorum in taqueum.— Desórdenes 
del pueblo —• Uno de los actos de Religión es el voto.
_Explicación y exhortación sobre esto. Es un collar
de oro, pero puede llegar a ser un grillo de prisión. 
—Culto debido a los Santos, y a sus imágenes y reli­
quias.— Una imagen según el Angélico es un libro 
abierto, un recuerdo constante de nuestros misterios, 
y un estímulo para nuestro fervor. — Religio tst quae- 
dam protestalio /¡Jet, spei et char Halts, quibus homo primor« 
diatiUr ordtnalur in Deum. (D. Th ) — Ln Religión 
consiste en ser corteses con Dios; y esta cortesía se 
funda en el aprecio internoque hacemos de la Divi­
nidad; y la Iglesia nuestra Madre nos educa y cnse&a 
la cortesía y buenas maneras para con Dios y sus Snn- 
tos, Y estas ceremonias externas son como el engas- 
e precioso de las virtudes, con las cuales exteriorida­
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des lucen, brillan y se manifiestan las virtudes oom0 
el diamante engastado en aro.

El honor está en el que le da la honra; y asf 
nuestra mayor grandeza consiste en dar el debido cuú 
to a Dios. — Eiclesia lotlum, cst in atiguslum rcdaclum 
(Crys.).— Un templo es una escala para el cielo, es el 
lugar de las comunicaciones del cíelo con la tierra.—. 
El templo es un lugar de diversión para el espíritu, es 
un teatro místico. Eufciores. sutil lacr.ymae orantium quam 
gandía Ihtalrorum, — Es el hogar doméstico del espíri­
tu, en él se naco a la gracia y se desarrolla y conserva 
la vida de la gracia.

El sacrificio de Abe! era ofrecido de corazón y 
por tanto aceptado.—-Ejemplo de devoción en la Mag­
dalena, que más que el alabastro y el perfume, rompió 
su corazón y derramó sus afectos a, los pies del Sal­
vador.
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Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Los vicios opuestos a la Religión son la irreligión 
y la superstición. La primera consiste en faltarlo al 
respeto debido a Dios, ya por la TENTACION A 
DIOSj ya por el SACRILEGIO; ya por la IMPIE­
DAD.

Vicios comunes cu el pueblo ; quejarse do Dios, 
cuando no se ponen los medios necesarios para conse­
guir lo que se desea ': desacatos en la Confesión y en 
la Comunión y en el Matrimonio: ciertos espíritus 
fuertes que se burlan y desprecian las cosas santas.
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Arrodíllate, le dijo el diablo a uno dándole una bofe­
tada, que si por mí hubiera hecho Cristo lo que por 
ti, eternamente le adoraría.

La superstición consiste en dar a Dios un culto 
indebido, en lo que consiste precisamente el FANA­
TISMO. La Iglesia es la Maestra del culto, y salirse 
de sus enseñanzas y ceremonias, es un pecado: como 
cierto número de velas o de oraciones como condi­
ción indispensable. El fingir milagros, éxtasis, arro­
bamientos. El aparentar virtud en el .exterior con el 
fin de medrar en cualquier sentido en el mundo. El 
otro modo de superstición es dar a la criatura el culto 
debido a Dios: la IDOLATRIA; y las RELACIONES 
CON EL DIABLO por medio de la ADIVINACION, 
de la VANA OBSERVANCIA, que quiero conseguir 
fines sin medios proporcionados, ) la HECHICERIA 
o MALEFICIO. Nada puede hacer el diablo sí Dios 
no se lo permite. La deshonestidad conduce muchas 
veces a este abismo. No deben ser crédulos, porqúe 
ií uchos explotan con la credulidad Debe dpnun- 
c¡ rseles. Hay obligación extricta do denunciarlos 
cuando va acompañada con herejía, lo que es muy fá­
cil, y cuando emplean cosas sagradas.

San Cipriano y Santa Justina. — La mala creencia 
sobre los santos óleos, que es una herejía, porque la 
Iglesia ha definido que dan la salud cuando conviene.
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ih
U l t i m a m e n t e  el magnetismo y el espiritismo. Qui 
vuU jotare tum diabolo non potest gauitre de Deo. — El em­
plear en usos profanos las cosas santas, y el remedar 
en las máscaras o representar en los teatros las cosas 
déla Religión, es una impiedad. — Ejemplo del Rey
Baltasar.

Los vicios contrarios consisten en ser descorteses 
con la Divinidad; y así como la falta de educación en 
el siglo« consiste en ser groseros no dando el honor de­
bido a las personas; o no entender y practicar los 
usos y ceremonias de estilo entre personas cultas, 
así también los primeros vicios son una grosería con 
Dios; y la superstición es no emplear el uso estable­
cido en el culto de Dios. Y el culto dado al verdade­
ro Dios puede ser malo o por ser falso, o por ser falto 
de espíritu de inteligencia. — En la música puede ha­
ber descortesía en el culto.

Las almas favoiecidas con visiones y revelaciones 
son muy raras; y cuando esto sucede da mucha ver­
güenza el referirlos más que si se tuviera que acusar 
de pecados vergonzosos, cuando se cuentan con satis­
facción y placer, en mi nombre no los creáis. Algu­
nas se enriquecen con tal vida sobrenatural, como yo 
supe de una.

Caín es el primer impío c irreligioso del mundo, 
porque pecaba en el mismo sacrificio, y esto le eon-
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dujo a ser fratricida. A los impíos y libertinos |es 
acontece lo que a Jonds, precisamente por ellos vie­
nen los castigos, y son los únicos que no hacen caso 
pero serán echados al infierno durante el profundo 
sueño de su impiedad.
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Ama Jo i  Atrmatiot míos i

Del primer mandamiento, que nos impone el amar 
a Dio? de todo corazón, naturalmcnto se sigue el so- 
Bundo que nos prohíbo el tomar en vano el Bunio 
Nombre de Dios, pues hay conexión natural entro ol 
corazón y la boca. — Así pues debemos reverenciar el 
nombro de Dios, pronunciándolo con respeto, deste­
rrando la mala costumbre do tenorio constantemente 
en la boca con ira, o por cualqiuera ocurroncia. Jesu­
cristo respetaba mucho este nombro, cuando respondió 
s Cajfás que le conjuraba . .. ,
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Excelencia del juramento : en él se apoya la socie, 
dad, pues en los grandes asuntos se jura, como lo ha­
cen los Magistrados y los Prelados; con él se da gloria 
a Dios, pues se confiesa su omnipotencia y su veraci­
dad infinita.

Condiciones: verdad, necesidad y justicia: en la 
primera no hay parvedad de materia. Con estas con­
diciones es lícito jurat, y algunas veces obligatorio. — 
Para el juramento promisorio se requiere verdad en la 
intención, y ejecutarlo por obra. Nunca puede ser 
vínculo de iniquidad—Juramento de Herodes—Ju­
ramento masónico.

Gravedad del perjuirio: el juramento es como 
una moneda divina; y si el que falsifica la moneda ha- 
re un gran perjuicio a la sociedad, y una gran injuria 
«1 César, cuya imagen viola, ¿qué crimen tan grande 
no será el perjurio? j

Blasfemia: su gravedad. San Juan Crisòstomo 
llama santa a la mano que abofetea al blasfemo. Cau­
sas del juramento y de la blasfemia; principalmente 
las casas de juego ¿de cuánta responsabilidad se car­
gan los dueños de estas casas ? Cada uno de estos es­
tos establecimientos es como un castillo de guerra le­
vantado contra el cielo, y causa de los inmensos males 
que vienen a los pueblos. Las leyes romanos manda­
ban desterrar a los perjuros, porque decían es cosa ave­
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riguada que de ahí provienen el hambre, la peste, los 
terremotos, etc.—J Ah 1 estos que ultrajan el nombre 
del Señor se salen del orden de la creaci >n, pues los 
cielos y la tierra cantan alabanzas al Señor; y ellos en­
tran en el orden de los condenados.—Expresiones mal 
sonantes de los poetas: como ojos divinos, prenda 
cdorada, etc, cosas muy escandalosas entre cristia­
nos.— Estos vicios de la lengua luego pasan a ser cos­
tumbres, y el que la tiene está en pecado mortal, aun 
cuando no advierta en el momento de pronuuciar las 
palabras; y debe bajo culpa grave poner empeño en 
contrariar esta costumbre: es bueno imponerse una 
penitencia cada vez que cae.

El jurar por costumbre, de cualquier cosa, es peca­
do mortal por el escándalo que dn y por el peligro a 
que se expone de decir falsedad con juramento.

Los antiguos cánones mandaban estar en ayunas al 
que juraba, como si Íuer3 a comulgar.

Se acostumbraba decir: enjugúese primero la bo­
ca para nombrar a ese hombre.

No admite restricción mental, se ha de jurar sen­
cilla y duramente, Los hebreos mataban a pedradas, 
juntándose todo el pueblo, al blasfemo; y San Pablo 
los entregó ni demonio para que los atormentase.

Palabras mal sonantes que frecuentemente se di­
cen: Dios se ha olvidado de mí, etc.
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Iniquidad do los maridos quo afligen a sus niiijirei 
n que Ies juren si no les han sido infieles.

•Castigo al blasfemo Sennncherib : un Angel bajó 
del ciclo y le mató ciento ochenta y cinco mil, y ¿\ 
mismo murió n mano de sus hijos. El ladrón blasfe­
mo de la cruz bajó al infierno.

A estos que frecuentemente dicen juramentos y 
blasfemias, les podemos decir aquello: Loqutfa lúa ma- 
niftitum te fácil. Por o! idioma, el acento, ln pronun­
ciación se descubro a qué país pertenece o de quí 
provincia; pues estos tales portenecon al infierno por- 
que su habla es de demonios.
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Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Es de derecho natural el dedicar algún tiempo ni 
Culto Divino. So señaló el sábado en memoria del 
beneficio de la creación, j Oh I qué bello modelo 1 
Dios entrando en su reposo, |oh! qué bella esperan­
za! el eterno reposo del hombre. El ocuparse en co­
sas de la tierra es ageno al alma, le fue impuesto en 
pena: está como Sansón atado a la piedra de molino. 
El alma naturalmente halla su descanso en Dios, pues 
fue criada para las cosos del cielo. De suerte que 
este precepto es como una huelgo dada al esclavo en
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su trabajo. Pero [qué desgracia! que el hombre se 
haya acostumbrado a las cadenas de su prisión, y qUe 
haya necesidad de precepto qne amenazándole le in­
time la libertad: es lo último del envilecimiento.

Se trasladó al domingo, Dies Dumini, por los 
Apóstoles, en el cual quedaron confirmados los bene­
ficios de la Redención superiores a los de la Creación. 
Santificar una cosa es consagrarla al Señor. Tiene 
dos partesél Mandamiento: la una, prohibitiva, la otra, 
preceptiva. En la primera se prohíben las obras ser­
viles. Distinción de las obras en liberales serviles y 
comunes. Obras liberales (aún el viajar, excepto el 
llevar si no es por costumbre o necesidad). Obras 
serviles (de hombres, mujeres), actos judiciales, ferias 
y comercio, excepto los artículos necesarios, princi­
palmente para los campesinos: pero deben procurarse 
no tener abiertos los establecimientos. 1.a obligación 
pone de media noche a media noche.

El pecado es obra servil por excelencia; y ¿ a qué 
se reducen nuestras fiestas? Mejor haría, dice San 
Agustín, es decir, menor pecado'sería, para una mu­
jer, el tejer en su casa que el atraer las miradas 
lascivas en el balcón.

Causas de la inobservancia de este precepto: la 
falta de fe, la avaricia, la holgazanería, pues los otros
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días de la semana los pasan en los vicios, y solo al 
acercarse el domingo toman el trabajo.

Daños que resultan para el individuo y la socie­
dad: el individuo se embrutece, y la sociedad se lle­
na de pordioseros; y sobre todo la mano de Dios que 
pesa firme sobre estos profanadores.

Causas que excusan : dispensa, puede darle el se­
ñor cura: costumbre: pero debe distinguirse del abu­
so (aquí los peluqueros): la piedad, que es adornar 
los templos, e tc .: y necesidad verdadera, cuando no 
se puede interrumpir una obra empezada: los sastres, 
vestidos de luto, para bodas o para viajeros; y los 
criados y demás súbditos, cuando los obligan sus 
amos, entonces el pecado recae sobre éstos; y los po­
bres que no hin tenido para atender lo suyo o que no 
pueden vivir sin su trabajo.

Tres horas ele trabajo es ciertamente pecado mor­
tal; más de dos horas es muy peligroso.

Ejemplo del segador que halló una joya de oro 
con una inscripción; y de la mujer mundana que 
profanaba con bailes el día de fiesta y murió de un pe­
lotazo en la cabeza. (P. Parra, Pl. XXVII. parte a*.).

El domingo es dies Vomita porque en su Resu- 
rección triunfó de sus enemigos y principió su reina- 
nado eterno.
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Jeroboam por temor de que el pueblo se adhirie­
ra al partido de Raboam, frecuentando el templo de 
Jerusalén, levantó dos ídolos en Samaría e impidió 
que sus súbditos asistieran n las fiestas religiosas. Así 
procede el demonio que le disputa el Reino a Cristo 
establece teatros, diversiones y paseos en los días de 
fiesta para impedir el culto de Dios. — Memento ulditm 
Sabbaft ¡áncitfices. | qué expresión 1 Que el hombre se 
olvide de los beneficios divinos, y que tenga necesi­
dad el Señor de hacerle acordar.

Máximum fesíum est cometen!ia boha (Chrys). Nada 
hay comparable a la alegría de la buena conciencia.
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Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Se santifica las fiestas con la «audición do la Misa; 
y por esto, como manda el Tridentíno, se debe expli­
car lo que es la Misa. ¿ A cuántos les sucede no sa­
ber de la Misa la media Os un Sacrificio que se hace 
de Cristo y una representación de su muerte, ofrecido 
al Eterno Padre para darle gracias, satisfacerlo y pe­
dirle beneficios. Muy obligados estamos a Dios por 
estos tres títulos, le debemos todos los instantes de la 
vida, todos los miembros del cuerpo, etc. No tene­
mos con qué pagarle, j  quid retribucm ? CaUccm satula-
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rit accipiam. El cáliz de salvación que está en la Misa. 
Solo a Dios se ofrece la Misa, no a los santos. En ella 
se ofrece el mismo Cristo debajo délas especies sa­
cramentales; y es un verdadero sacrificio porque hay 
destrucción de la victima En el altar está como 
muerto, su vida es inútil para todo uso humano; y so­
bre todo las palabras de la consagración son un cu­
chillo con que se separa la sangre de su cuerpo Este 
Sacrificio en la esencia es el misino del Calvario, dis­
tinto solo en el modo de ofrecerse; se llama su repre­
sentación porque todo nos trae a la memoria aquel 
cruento sacrificio: la victima, el modo déla muerte, 
y todas las ceremonias de la Iglesia, van enderezadas a 
este fin: y aún las irreverencias de los fieles. Este 
Sacrificio no. destruye en nada al del Calvario, porque 
es su aplicación: por el de In Cruz tenemos in ac/u 
primo todos los bienes; y por el del altar in adu secun­
do: es como s\ muriera de nuevo por mi. Se llama 
su testamento rubricado con su sangre: el sacerdote 
es el ejecutor dol Testamento: y todos los fieles los 
herederos: no puede haber plietos como en los testa­
mentos de los hombres, porque la sangre divina une 
los corazones, y los bienes son infinitos, que no pue­
den agotarse Hay tres frutos, el general: participa­
mos de todas las misas del mundo, si no hay obstácu­
lo: el particular, más o menos, según la parte que to­
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men en el Sacrificio los asistentes, los Ministros, los 
que proveen al culto, etc., y el especial, para aquel por 
quien se aplica, que es el principal heredero en cada 
Misa. Se extiende también a los difuntos. Por esto 
el altares el centro de unión de las tres Iglesias. El 
compendio de las maravillas: en las especies están 
encerrados todos los bienes. Para participar de estos 
bienes, es preciso que no haya obstáculo de nuestra 
parte. José mandó llenar de trigo los sacos desús 
hermanos hasta donde cupieren. Siendo tantas las 
misas que se dicen en el mundo, si en cada una se 
nos diera no más que como un grano de mostaza, lue­
go seriamos riquísimos. Pero siempre pobres y ham­
brientos, como el lobo que siempre come y nunca le 
aprovecha, porque no masca sino que engulle. Asis­
tamos a la Misa porque allí alcanzaremos los deseos 
de nuestro corazón. — Visión de Santa Gertrudis.— 
(Pjrr.i, Plática XXV de la 3*. parte). — Ejemplo del 
trabajador de minas. — (Parra, Plática XXVI de la a \  
parle). — O del jornalero, — (Pl. XXII).

El anillo de Carlos V, que era un reloj.—El orden 
del desarrollo será : es un sacrificio de acción de gra­
cias: de satisfacción, ejemplo de San Paulino: de im­
petración, como que ponemos en las manos do Cristo 
una cnftn suplicatoria . . .
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Amados hermanos míos;

Hay obligación de oír misa entera todos los días 
de fiesta. — Como los primeros cristianos santificaban 
las fiestas. (Gtiul. pág. 99).

Es tan grande el Sacrificio que debíamos asistir 
a él todos los días como Carlos V y Tomás Moro, que 
al llamamiento del Rey contestó que servían .1 mejor 
Rey. (Parra, Pl. XXVIII, parte a*.). Se lia de asis­
tir a toda la misa. Pasado el Evangelio es pecado 
mortal. Faltar a la Consagración o a la Comunión, 
pecado mortal, y también faltar a parte notable. Aún
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cunado oiga, sise ha puesto en peligro de no ofr|a 
falta grave, con gritos no se libra del pecado. — A, este 
respecto, pecados de la clase noble.

Auti cuando se llegue tarde a la última misa, hay 
obligación de oírla, si es parte principal, mucho más 
si no ha pasado la Consagración Se debe asistir con 
el cuerpo y con el alma, ¿s decir, presencia tísica y mo­
ral: física, esto es. dentro del templo, o si no hay lu. 
gar, unido con el grupo de fieles, de modo que pueda 
atender por el sonido de la campanilla o por las accio­
nes de los circunstantes: no hay necesidad de ver al 
Sacerdote Moral, esto es, atención y respeto. La pri­
mera, porque es acto humano que nos manda la Igle­
sia: las distracciones involuntarias no impiden, pero 
pueden ser voluntarias sin causa, asi quitar las ocasio­
nes. y tomar los medidas convenientes, entre ellas me­
ditar la Pasión, y para los rudos las oraciones vocales 
El respeto es necesario, porque la falta de él impide la 
atención.

Desórdenes de las mujeres por sus galas: y de los 
jóvenes por las miradas, las señas, las conversaciones y 
los corrillos en las puertas

Un paje de Alejandro se quemó la mano con el 
bocha encendida en un sacrificio pagano, según refie­
re San Ambrosio, y ¡cuántos se quomnn en utras lla­
mas! ¿quédiría Felipe II en nuestras iglesias, él que
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AGU1RRE.— OBRAS — 30. 203

re p re n d ió  con su natural severidad a dos grandes de 
su corte por haber hablado durante la misa.-

In c re p a c io n e s  contra los que faltan al respeto d e ­
bido al Divino Sacrificio. La Iglesia está llena d e  án­
geles, como sucedió con San Crisòstomo y San Grego­
rio, e n  Santa María la Mayor. Estamos en el Calvario, 
no juguemos a lo s  dados d e b a j o  d e  la cruz Es una 
representación d e  la muerte de Jesús, y si una comedia 
o tragedia nos excita el interés ¿no nos excitará a la 
tragedia Divina?— Doblad ambas rodillas asi lo man­
da la Iglesia en sus rúbricas

Se critican las misas largas: la del Calvario duró 
tres horas ¿y cuánto tiempo gustáis en el teatro? Aun­
que sólo se manda la misa, pero como la Iglesia pres­
cribe gravemente a los Párrocos la predicación, se de­
duce que los fieles están obligados a asistir, porque de 
otro modo como se instruirán si no oyen la voz del Sa­
cerdote: en esto hay mucho descuido, y por consi­
guiente mucha ignorancia Los amos y padres de fa- 
ini-i deben explicar y hacer rezar la doctrina, porque 
si este día no lo hacen, en los demás no hay tiempo, 
y ¿>i faltan a un deber gravísimo. La lectura de bue­
nos libros es obligatoria para aprender lo que ellos no, 
siben y suplir en algunos casos ja explicación’del Pii* , 
rroco Y si alguna vez están excusados de da inisa, de 
estas obligaciones minen í '"
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Excusas de la misa: impotencia física, enfermos 
convalecientes, etc.: impotencia moral, larga distan­
cia: en esto consúltese, por ser diversas las circunstan­
cias; los guardadores del ganado o de la casa de cam­
po; pero en este caso altérnense, como también las 
que crian.

Vestidos destinados para asistir a misa yen esto se 
falta mucho; los que no tienen vestido conveniente con 
que presentarse; en este caso madruguen; los viajeros 
si no pueden suspender el viaje sin grave inconvenien­
te; en algunas partes hay costumbre de guardar algu. 
nos días de luto, entre los nobles, y los criados impe­
didos por sus amos, entonces el pecado cae sobre éstos, 
y aquellos si no hay grave inconveniente deben sepa­
rarse de su servicio. — Por falta de cumplimiento de 
este precepto, ol individuo se embrutece, la familia 
so desorganiza y la sociedad vuelvo al paganismo; y 
sobre todo la mano de Dios pesa sobre los violadores. — 
Ejemplo de tres mujeres que no oían misa. (Parra, Pl. 
XXVI, a' P.).

En el templo no debe arder otro fuego que el quo 
consume ln víctima j ay 1 de los que traen y alimentan 
fuego extraño, les sucederá lo que a Nadabs y Abuid.

La Santísima Virgen, San José y el Niño de largas 
distancias venían al templo do Jerusalén para celebrar 
las fiestas . . .
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Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Sunt enini párenles, inmortales J)ei quasi quaahun si­
mulacro dice el Catecismo Romano. JJonom pairan 
tuum el matrem tuam ut sis longueras su per ienam. — En 
el verbo honiup se comprende el AMOR, ln OBEDIEN­
CIA, el RESPETO y el SOCORRO. En cuanto ni 
amor después del de Dios no liay otro más fuerte: 
pecan los que les desenn ln muerte, les manifiestan 
rencor, etc., y en esto hay doble pecado.

OBEDIENCIA. Todo lo que mandan los padres 
obliga según la materia: principalmente en el ajuste
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de las costumbres, en el bien del alma y en el gobier­
no y 'decoro de la casa : pecados que a este respecto 
se cometen por los hijos viciosos ¡Ah! hijo malva, 
do. Dios volverá porosa pobre viuda a quien note 
sujetas.

La antigua ley mandaba apedrear al hijo incorre­
gible. que vuelve a la casa, tarde de la noche; por las 
hijas atrevidas, que burlan la vigilancia para conversar 
con quien no deben, o engañan para ira  partes que 
no conviene, son unas víboras que echan todo el ve­
neno cuando se las toca Y de estas deshobediencias 
no se confiesan, sino muy por encima, además de la 
mala acción cometida, la desobediencia es otro pe­
cado, y el sentimiento dado a los padics, otro.

El respeto debe ser verdadero en el interior v ex­
teriorizado in opere et sermone ; hi opere todos los Me­

nos de respeto que se acostumbraba dar a los más ca­
racterizados, descubrirse la cabeza, ponerse de pie, 
cederles el primer lugar. In sermone, sus palabras to­
das reverentes, porque os un verdadero Señor; no pa­
rece tan conveniente el hacerse tutear por los hijos. 
Pecan los que dan un golpe o levantan la manojo 
cual es una especie de snotilegio o blasfemia; los que 
los menosprecian con sus acciones, torciendo los ojos, 
levantando los hombros, cerrando de golpe las puer­
tas, los que les echan maldiciones, dicen palabras in-
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AOUIRRH — OBRAS.— 3a. 207

inriosas, levantan la voz con altanería, y principal­
mente los que se avergüenzan de sus padres; ¡cuántos 
desaires sufren los padres pobres en casa de sus hijos 
oyernos ricos — Ejemplos de buenos hijos: José hijo 
de Jacob, y Salomón. — Ejemplos de malos hijos. Caín 
y Absalón.—En la obediencia el modelo es Jesús: eral 
subditas i l t »

El socorro debido a los padres es obligación es­
trechísima de justicia porque es el pago de una deuda 
que jamás acaba de pagarse — Es tan estrecho el de­
ber de socorrerá los padres que ni en Religión pue­
den entrar los hijos si dejan en grave necesidad a sus 
padres. ¡Cuánta solicitud del padre y cuántos sufri­
mientos de la madre con relación a sus hijos hasta 
ponerlos cnestodo! Los animales nos dan ejemplo 
de esto: las cigüeñas y los leones En igual necesi­
dad grave debe socorrerse antes a los padres que a los 
hijos y a la mujer.

Cuántos pecados a este respecto en los matrimo­
nios que siempre tratan de apartar al otro cónyuge 
del trato con sus padres

Los socorros espirituales cuando lo necesitan, en 
la última enfermedad y después de la muerte, el cum­
plimiento de las disposiciones testamentarias. Y es­
tas obligaciones pesan sobre los .hijos aunque sean 
emancipados.— Ejemplo de Tobías, la madre le lia-
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mabn: báculo de nuestra vejez, lumbrera de nuestra 
ojos, consuelo nuestro, el Angel de Dios te ha de 
acompañar en tus caminos, y todas las cosas te han de 
ser prósperas.

Esta es la mejor corona que puede labrarse uo 
hijo para el tiempo y la eternidad. Audi, flH, jls_ 
típtinam patris luí. el tte dimitas tegem inalr/s tune, utaddaiur 
gratín (corona gratar um ct) capí te tu« (Prov.) — Bendi­
ciones de la Escritura: eril longatvus, bienes de fortuna 
sicui qui Ikesaunsiii itn qui honorífica! ¡nutran, familia hon­
rada y noble. Jienediclio patns /irmal domos. Maldi­
ciones : Qui maUdtcil patri sao extingue tur lucerna e,us m 
tenehris. Maledietio nia/ris crad>cat fundamenta domut //- 
iiorum.

Debe consultarse a los padres para contraer ma­
trimonio; y dicen los Cánones que es indecoroso a 
una niña el elegirse ella el marido, sino que debe de­
jarlo a sus padres si obran racionalmente. El contra­
riar la voluntad racional de los padres, como cuando 
se sigue deshonra de la familia en la nobleza, es ud 
pecado mortal. Si es un capricho de los padres y se 
temen grandes escándalos y riñas, el hijo; por caridad 
(quemo obliga con grave inconveniente), está obligado 
a abstenerse de contraerlo: y en este caso los padres 
si tenazmente se oponen, pecan gravemente porque 
privan al hijo He ía libertad que Dios le ha dado pan
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AGUIRRli.— OBRAS.— y *  209

Ja elección de estado. (San Ligorio, L. VI, cap. I, 
N», 84*. 851. — ( E l paréntesis de la Doctrina XIX).— 
La falta contra los padres es un crimen público, y por 
eso Moisés mandaba que todos apedreasen a l tal hijo: 
cerem onias con que esto se hacía.

Toda la descendencia de Cham fue maldita: es 
una especie de pecado original. — No merecen que la 
tierra les sustente ni después de la muerte. Octtlum 
tffoiiant tum corvi de torrentibus.

Jesucristo tiene cuidado do María hasta en la 
Cruz . .  •
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AiihtJos hermanos míos:

El Padre Gual en Xíl, pág. 114. — Ejemplos de la 
manrana, y del niño mártir. (Porra, Plática XXXII 
de la a*, parte).

Debe proporcionarse a los hijos los placeres ino­
centes del hogar, para apartarlos de las malas compa­
ñías y diversiones mundanas. Nada hay más poético 
y encantador que una madre rodeada de sus hijos en­
señándoles las cosas del cielo o refiriéndoles los he­
chos de sus antepasados; así se consérvalas tradicio­
nes de las familias. El que tiene hijos—dice la Escri-
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tura—no puede conciliar el sueño, porque tiene un 
gran peso en su alma. — [Ahí padres cómo desper­
diciáis la gracia; si fuerais cuidadosos, cuantas Tere- 
sas y  cuantos Luises tendríamos en los altares. — Los 
ruiseñores cantan mejor cuando están criando para 
que aprendan los hijuelos; los niños aprenden lo que 
oyen como sucede con el idioma.

Desórdenes de los padres en dar estadó a sus hi­
jos. — Junto al arca en donde se guardaba la ley esta­
ba el maná y la vara.

Solicitud de Job por sus hijos. — Heroicidad de 
la madre de los M^cabeos.

El ídolo Moloch a quien se ofrecían sacrificios de 
niños, y los llantos eran ahogados con los sonidos de 
los instrumentos músicos. Ahora se sacrifican al de­
monio en medio de los festines.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Amados hermanos indos;

El cuarto mandamiento arregla toda la familia, y 
en ella se cuentan los criados, y al jefe de la casa se le 
llama padre de familias, para que en su nombre lleve 
el recuerdo desús deberes, diaria, el virga, clonas 
asina¡ pañis, el disciplina, el opus servo. Pañis; comida 
suficiente, vestido, medicinas; si esto no cumplís los 
obligáis al robo. Disciplina, instrucción catequística: 
vigilancia dentro y fuera de casa sobre todo entre los 
de diverso sexo y con los hijos; corrección pero con 
caridad, como a hijos de Dios, no se les puedo injtt-
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riar sin pecado, las almas no tienen colores, al contra­
rio son más apreciadas de Dios y tienen más alto 
puesto en el cielo. Opus: no tener criados ociosos 
sólo por lujo; ni gravarlos demasiado, sin dejarles 
tiempo para sus propios deberes.

Deberes de los criados: Xbu ad ocultan scrvicnUs 
quasi hominilus plácenles sed ut serví Christi facunles volun- 
talem Deicx animo.

OBEDIENDIA en todo lo razonable, al pecado 
nunca, ejemplo del casto José con su señora; en cuan­
to a los preceptos de la Iglesia, pueden omitirlos, si el 
amo impide, pero si continuamente impide busquen 
otro amo.

RESPETO. FIDELIDAD cu el servicio sin des­
cuidar las cosas ni gastarlas a su arbitrio; si por ca­
sualidad se les rompo algo no están obligados at pago. 
Jo contrario es una crueldad de los amos, para ganar 
el salario es preciso que trabajen non ad ocultan, y no 
pueden compensarse ocultamente; fidelidad en los 
asuntos domésticos, no revelarlos fuera de casa, y esto 
es de mucha consecuencia, ni llevar cuentos y chismes.

Respecto de los preceptores de niños, mucha vi­
gilancia y no admitir, y expulsara los de conducta 
immoral, instruirlos en las letras y principalmente en 
la Doctrina.
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En cuanto a los otros miembros de familia, cari­
dad mutua, respeto de los inferiores a los superiores, 
y n0 dejarse engañar con enredos y cuentos. — Ejem­
plo-de la esclava o quien le predicó Jesucristo en la 
cocina. (Parra. Plática XXXVI de la 2*. parte).

A los criados se les emplea en llevar cartas y re­
cados de amores; muchas veces las criadas son las en­
cubridoras délas hijas de familia. jAh! esa pobre 
criada a quien insultas, es mejor que tú delante de 
Dios, ahora está en la cócina, pero ya se le prepara su 
asiento en el cielo.

José en Egipto es un siervo modelo, con él entró 
la felicidad en la casa de Putifar. — El mismo Jesús se 
ha hecho siervo por vosotros: «0« vertí ministran sed 
ministrare; y en la pequeña familia que tuvo cuánto 
cuidado y solicitud por sus domésticos, que eran los 
Apóstoles, los cuidaba mientras dormían, como refie­
re San Clemente; uno de sus domésticos se perdió, 
porque empezó a hacer pequeños hurtos.

En los tiempos actuales cuán diversas van las co­
sas, Ambs malos, criados pésimos, porque enferma 
la cabeza todo el cuerpo de la familia se desorganiza...

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Iil cuarto Mandamiento arregla también la socie­
dad El amor a los padres incluye el amor a la Patria, 
que es nuestra madre in qua fíat: sumusel nu/ri/i. Y por 
la Patria se entiende el suelo natal y principalmente la 
sociedad cuyo constitutivo es la Autoridad. Si tanto 
se ama lo físico en la Patria, mucho más debe amarse 
lo moral, como se ama a los padres más que a la casa. 
No es pues digao de vituperio, como algunos creen el 
excesivo amor al Rey. Non est potistas nisia deo. La 
potestad de los Magistrados viene de Dios, cuando son
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legítimamente constituidos, y honrándolos, honramos 
a Dios y a la Patria. Grandes son pues y esenciales 
estos deberes para la felicidad de las Naciones. L0s 
Magistrados son como padres y los súbditos como 
hijos

Deben proteger la Religión, si quieren ser obede­
cidos, obedezcan. Son establecidos para ln felicidad de 
los pueblos, no para su propio provecho. Remota jus­
ticia quid sutil Regna rn'si magna latrociwa ?, dice San 
Agustín, y así dice Santo Tomás que cuando Dios cas­
tiga un pueblo le manda príncipes tiranos; y resulta el 
gravísimo mal de que los ciudadanos pierden clamor 
a la Patria, porque su mayor enemigo es el Estado; el 
mayor mal para un hombre sena arrancarle de su co­
razón el amor a su madre, se volverá una bestia, y las 
Naciones se vuelven bárbaras. Cuidad, pues, de la 
justicia y velad sobre los empleados inferiores: en es­
to hay pecados clamorosos. Judlcium durissmum hit 
qui prueuinl.

Los súbditos doben obediencia a las leyes en con­
ciencia. Tantos fraudes contra la constitución y las 
leyes en materia de sufragio universal, y de reparti­
miento igual de cargosy castigo de delincuentes, pagar 
las contribuciones, reverencia y honor a los Magis­
trados.
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No te han despreciado a ti sino a mí dijo el Señor 
S am uel, y a los q u e  despreciaron a Saúl, les llama la 

E scritura hijos de Bella! porque imitaron a aquel libe­
ral del cielo que no quiso sujetarse a un hombre, sin 
que estos puedan renunciara estos derechos, porque 
no es suya la a u to r id a d  sino de Dios, ni es dada para 
su bien personal, sino para el de la Patria.

Pecados: desbordes de la prensa: revolución que 
nunca es lícita contra el poder legitimo, en muchos 
casos no queda más recurso que la oración. Pecan 
gravemente los que dan su voto por un indigno.

jOh! desgraciado Ecuador, la última de las nacio­
nes, levántate de la postración en que yaces, respeta a 
Diosen tus Magistrados, y el varón obediente cantará 
victorias Yo honraré a los que me honran, dice el 
Señor.

Por lo que hace a la Sociedad Eclesiástica la Reve­
rencia y Obediencia es mayor, porque la autoridad y 
preceptos versan sobre cosas de In vida eterna. La in­
falibilidad del Papa. lil respeto a los Sacerdotes. 
Desgraciado del Ecuador en el asesinato de su Prelado 
cuyo crimen quedó impune

lil Apóstol en la Ep. ad Rom. cap. XIII, en los 
primeros siete versículos habla de los derechos de la 
Autoridad. — Cual cu la n \  pág. , , 0 y slg.
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Amados hermanos vitos en Nuestro Señor /esucrisio:

B1 matrimonio es una unión, más de voluntades 
que de cuerpos, y eso significa el ceremonial de la 
Iglesia, principalmente el anillo. Unidos deben tirar 
el arca del Señor: palomas deben volar juntas al nido 
de la eternidad. La Iglesia antiguamente mandaba 
enterrarlos en el mismo sepulcro. Todo indica la su­
ma unión y concordia. El hogar doméstico debe ser 
un paraíso, porque es la unión do Cristo con la Igle­
sia; pero el demonio que logró entrar en el Edén, en­
tra también en el hogar y en lugar de ser éste un re-
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niedo del cielo es una antesala del infierno, hay r¡gas 
maldiciones: ubi nulhts est ordo sed sempiternas horror i¿. 
habitat. Fue sacada la mujer debajo del brazo para 
indicar que quedaba sujeta : es pues un desorden que 
la mujer mande, una infamia para el marido, porque 
no puede ceder esta autoridad, una maldición parala 
familia según el Espíritu Santo. La mujer debe obe­
diencia y respeto aunque ella sea más noble y rica, y 
en materia grave es pecado mortal, principalmente en 
el gobierno y economía de la casa (oficios dentro de 
casa, que son de cuenta de la madre)

La virtud en que debe sobresalir es la paciencia, 
porque contra el marido de mala condición no hay 
otro remedio: el sol y el viento para quitar la capa a 
un hombre, cuando entra el viento por la puerta y la 
ventana se cierra una de las dos para que no se albo­
rote la sala.

Pero junto con la autoridad tiene el marido el de­
ber estricto de mantenerla conforme a su estado In­
famias y pecados mortales délos maridos a este res­
pecto por el ocio y los vicios: todo lo que ganan du­
rante el matrimonio es de los dos, y el marido roba 
cuando dilapida los bienes comunes o gananciales. 
Fue sacada la mujer de junto al corazón para indicar 
el trato que debe darle el marido. Son unos infames 
los que ponen las manos e injurian a estas pobres pa-
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lomas inocentes. Ei Apóstol San Pedro dice que de­
ben tratarles como a vaso delicado, porque se expo­
nen a perderlas. El cristiano en este sentido ha en­
noblecido a la mujer. Mutuamente se deben amor.

Desordenes a este respecto: antes del matrimonio 
pasión ciega carnal, después, fastidio y  desprecio. 
H ay madres que dicen me casé sin quererlo, ¿cómo 
te comprometiste y juraste querer a quien despieza­
bas? Las mujeres no pueden apetecer ni admitir el 
amor de nadie, y por consiguiente ni adornarse sino 
decentemente y para el mando; en las solteras hay el 
pretexto de buscar marido, mas en las casadas no hay.

Infamia del marido carnal que abandona a su mu­
jer cuando ha pasado la flor de su edad — Injusticia 
de los celos por los muchos pecados mortales que se 
cometen en juicios y sospechas temerarios, enredos, 
venganzas, muchas veces se abren los ojos de la mujer 
para pensar en cosas que ni se había fijado.

Obligación del débito: deben instruirse antes pa­
ra no pecar por ignorancia y desorden que hay en no 
querer tener hijos, y creen que es decencia y cosa 
buena negarse a este deber siendo asi que es un peca­
do gravísimo y causa de muchos otros. — Santa Méni­
ca.—»Sócrates.

Los esposos han de coronarse con corona de oli­
vo, símbolo de la paz . . .
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Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristot

El hombre no noce armado como los animales, 
porque su vida corre de cuenta de Dios: No matarás. 
Se prohiben primeramente los actos internos y los pa­
labras que dan principio al homicidio. — Actos inter­
nos,— La vida del corazón es el amor, qui non dihgit 
mnetinmorte. El que odia al prójimo, en su vivir lle­
va su tormento. Odio, rencor. Ejemplo de lo viuda 
a cuyo hijo le mataron. (Plática XXXIX a*, porte). — 
Envidia, vicio ruin que es el mismo castigo del que lo 
tiene, sólo él se doña. Ira. Maldiciones que consis­
te en expresar de palabra el mal deseo que contra otro 
1« tiene. —Ejemplo de la madre que maldice a su hi-
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jlta diciéndole que los lobos te coman. (Id. y .  parte). 
(El plan del P. Gual en la Doctrina XV, pág. 142).

El orden del desarrollo será hacer ver lo mucho 
que debe el hombre a sus padres; y la corona de glo­
ria que es el cumplir con este deber. Y después des­
cender a las obligaciones en particular. (Los padres 
son los jefes de la-casa; y el uno por su empUiioy la 
otra por su tarifa han de querer mandar! Todos los 
hijos deben estar sujetos, no solo los párvulos y mu­
chachos). El paréntesis pertenece a la Doctrina Ddci- 
macuartfl

Injurias de palabra, principalmente las mujeres 
que se desmayan por ver una gota desangre o una es­
pada desnuda, no tienen reparo en herir con esta arma 
de dos filos, que es peor qué In de acero.—Manos besan 
los hombres que quisieran ver quemadas.

El prójimo está en las entrañas de Jesucristo romo 
,el niño en el vientre, no se le puede matar sin herir 
a la madre.—Las burlas y chanzas hechas a los pobres 
ancianos. — Ejemplo de Elíseo — El ser burlón ha­
ciendo 5onrojar .nl prójimo—  El diablo es el primer 
envidioso: en el cielo tuyo envidia de la-Unión Hi- 
posltM ca, y en el Paraíso al primer hombre. Ln Pro­
videncia se complace en exaltar al envidiado como se 
ve eu José, etc Caín lúe discípulo del demonio, el 
primer envidioso, pasión que le llevó al fratricidio. . .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Amados hermanos míos:

Gual en la XVI, pág. 151 hasta ln embriaguez 
(157) exclusive. — Fijarse principalmente en los mé­
dicos y lo mal que hacen las curanderas. ¡AM el 
que perpetra un homicidio, fngif nelnine ptrstqutnte, 
semper somlus lerroris in anribus sais, como Caín. ■— 
Ejemplo del hombre que mató un niño cuya alma 
siempre se le presentaba llorrosa diciendo: ¿porqué 
me mataste? (Parra, XXXVII 2*. parte).

Además la sociedad tiene derecho a imponer pe­
na de muerte.
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Atontan contra su vida los lujuriosos y ebrios,
La tierra que ha recibido la sangre da voces al cielo* 
y la tierra ecuatoriana jcon qué sangre ha sido man­
chada 1

j Ahí madres lleváis en vuestro seno un tesoro 
infinito, una alma racional, y el cielo por ella talvez 
os favorecerá. Si queréis cubrir vuestro crimen con 
ol infanticidio, os como si quisierais quitar un lunar 
lavándoos la cara con la tinta más negra . . .
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Atnados hermanos míos en Nuestro Señor Jemsritloi

(Plan d e l  P. Goal en su XVII pág. iú o )
Según San Agustín la tentación es serpiente, el 

apetito de Eva y la voluntad de Adán.
La última batalla del enemigo consiste en pensa­

mientos, porque el enfermo ya no puede hablar ni 
moverse, y si no nos hemos acostumbrado a manejar 
esas armas, ¿ cómo haremos entonces?

Diferencia entre la hermosura de la naturaleza y 
la de la mujer. El mirar el rostro cuando se conversa 
yen el trato ordinario, no es pecado. El mirar fija-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mente es pecado venial; y si es persona a quien se 
tiene pasión, o el que la mira es frágil, es mortal.

El salir una joven a la calle aún cuando prevea 
que muchos han de caer por su hermosura, no es pe­
cado; pero si sabe que alguno en particular la ama 
torpemente, hay autores que dicen que no es licito ni 
aún ir a misa en el día de fiesta, por una o dos veces 
hasta que el joven se desengañe y se vaya. Pero lo 
cierto es que sin necesidad y sólo por vanidad de ser 
vista por él, no puede salir a la calle cuando sabe que 
el joven la ha de encontrar, y mucho más irse preci­
samente a tal lugar para ser vista de él, y esto aunque 
por su parte no haya tentación impura, porque la ca­
ridad le obliga a no ser piedra de escándalo para una 
alma redimida por Jesucristo. Aún dicen que por po­
co tiempo, sí, pero que está obligada a abstenerse del 
balcón, calle, etc., hasta que el joven advierta que se 
le huye y se le detesta. (Lig. pág. a,j8, Par. Sivcro
T. ' “O

En pinturas obscenas; Ejemplo del Padre Car­
melita (Parra, Pl. VIII o \ parte .

Las vírgenes más puras han padecido las más fuer­
tes tentaciones; pero el oro y la plata cuando se re­
friegan, con todo brillan más; pero la tempestad hace 
acercar mucho la nave ni puerto. — Algunos creen 
que no es pecado porque no tienen intención de eje-
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cutar el mal pensamiento, o porque se les pasa luego, 
siendo asi que todo el pecado está en el consentí.aien- 
to deliberado de la voluntad.

Los pecados de pensamiento son terribles porque 
se multiplican indefinidamente Para los pecados de 
obr3, muchas veces es obstáculo el pudor, el respeto 
humano, etc.; pero de pensamiento se cometen mi­
llones en un día.

Hay algunos que son como una casa con la puer­
ta abierta, entra y sale quien quiera sin necesidad de 
golpear la puerta, por eso les parece que no sufren 
combates. — Ejemplo del Padre Parra en la XLII al 
fin.

El rostro de la Santísima Virgen era excepcional, 
inspiraba castidad a cuantos la vetan.

Un condenado a muerto mirando a un balcón 
consintió en un pensamiento . . .
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Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

(Padre üual, id. pág. 164, desde el párrafo: He 
hecho etc,, hasta el fin.)

Secta abominable de los cínicos en la antigüedad. 
Perro, llama la Escritura al impúdico e imprudente.

Desórdenes comunes en la población: baños: ni­
ños desnudos: necesidades de la naturaleza: animales: 
calles solitarias con personas de otro sexo.

En cuanto a pecados de palabra: el hombre ha 
hecho servir todo lo más sublime y hermoso desús 
facultades a la expresión de esta infame pasión con el
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nombre de amor; la inteligencia e imaginación enla 
poesía y la música Los sones tristes arrancados a |a 
música expresan la miseria del honihre poseído de 
esta infame pasión; su boca, en el canto; hasta se va­
le de las flores de los jardines: todo lo ha ensuciado 
como un cerdo. Vamos por los valles y prados se 
dice en la Escritura, dejando huellas de nuestra luju­
ria. La naturaleza sufre pues una dura esclavitud de 
parte del hombre, y el día del juicio será el día de su 
libertad.

Novelas: el que las lee es un febricitante La 
fiebre concentrada es mortal: tal niña es honrada, se 
dice, pero que importa si la fiebre le devora el cora­
zón; y se hace inútil para la sociedad, porque se acos­
tumbra a estas impresiones de ilusión, y así mata la 
parte supeiior de su alma. Las impresiones que pro­
duce la verdad, esos son dignas del hombre.

La modestia es la valla con que se defiéndela 
castidad. Modestia en las palabras, en los vestidos, 
en las acciones. La buena educación no es otra cosa 
que.modestia. El vicio opuesto es la impudencia, que 
a la vez es falta de educación. Los salvajes son los 
más impudentes.

La modestia es un sermón mudo, y es lo que de­
be distinguirse en un cristiano: per modesiiam Chrísli. 
F.ntouccs sí el nuestro ocharía rayos de fulgor divi-
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no, y nadie se atrevería, como al Silvador a quien los 
verdugos tuvieron necesidad de echarle un velo para 
abofetearle.

Nunca es conveniente que una mujer salga sola 
si es joven y hermosa.  ̂ Que ¡es pasó a Eva en el Pa­
raíso y a Dina, a esta joven voluntariosa, que sin per­
miso de su anciano padre y sola fue a las calles de 
Síchera.— La modestia del Salvador en todas sus ac­
ciones, aún en los banquetes.

Sansón el campeón de los ejércitos de Dios, cie­
go, cortada su hermosa cabellera, y sujeto a dar vuel­
tas a una piedra de molino, por esta infame pasión.— 
Este último pasaje para la Doctrina 34*.
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V igési m a tercera Doctrina

Amados hu manos tutos;

(Padre Gual en la XVIII pdg. 169). —Efectos 
funestos de la lujuriaí ánimo apocado y vil: tristeza, 
palidez, frente granujiento, flacura, mirar sombrío etc., 
como dice Debreyne, ¿quién ha tronchado esa flor?, 
ha hecho desaparecer el tinte sonrosado de las meji­
llas de ese niño? le ha arrebatado la alegría de su cora­
zón de suerte que huye de la gente y busca los rinco­
nes do la cosa ?

Tollam mtmhrum ChrisH, ti fatlam mtmbrum mtriirí* 
t¡9? |Quó injuria al Salvadorl El dar la mano por ur-
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banídad y según la costumbre de la tierra, no es peca­
do; pero el apretarla por el placer sensible que en ello 
se encuentra, sí es mortal, y lo mismo cualquier otro 
roce o contacto con el mismo fio.

Hay algunos atrevidos que abusan de la pobreza 
de alguna familia para hacer sus infames propuestas. 
No hay oro en el mundo con que se pueda pagar U 
castidad, porque es la más hermosa corona del hom­
bre y sobre todo de la mujer. — Ejemplo de la joven 
que se cortó el cabello (Parra, P1 XVII. t \  )

Lo sagrado que es un hogar doméstico; ved el 
hogar de Jesús en los Monasterios. — Y los desorde­
nes que a este respeto hay en la población. — El es­
cándalo está derramado por todas partes Madres de 
familia, abrid los ojos, cuidad en los concursos donde 
se reúne mucha gente: y dentro de la casa, hace mu­
cho tiempo que un milano persigue a una blanca palo­
ma, y tú por negligencia no caes en la cuenta, tu ma­
rido o tu hijo, a la criada ¡ Oh I criaturas inocentes! 
no consintáis, salid de aquella casa.

Salidas a la calle por la noche y de brazo y ¿qué 
pensáis que pasa con vuestras hijas ? Pero acordaos 
que vosotros fuisteis jóvenes y que os pasó. — Qué 
haría ahora San Pablo con estos amancebamientos pú­
blicos, él que reprendía n ios corintios por no haber 
hqcho duelo por este crimen ?
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AOUIRRH.—PURAS.—y 339

Desarrollo: efectos de la lujuria, distintas espe­
cies, consigo mismo, con otros: adulterio, crímenes 
nefandos. La pretendWa civilizacióu ha hecho desa­
rrollar este vicio con las visitas y familiaridades.—
Amancebamientos públicos.

Hay misterios en el Dogma que no es posible pe­
netrarlos por ser tan augustos; y hay misterios en la 
Moral que no se pueden descubrir porque están lle­
nos de iniquidad

La deshonestidad apaga la luz de la fe, porque 
herido el cuerpo tan feamente tiene que hacerse tras­
cendental al alma, por la fornicación se arranca un 
miembro de Cristo y se hace miembro de una mere­
triz, sarmiento arrancado de la vid. ¿Cuál fue el ori­
gen del protestantismo? ¿Quién arrancó del cuerpo 
místico de Cristo a la Inglaterra y ala Alemania? 
¿No fueron los adulterios de Enrique VIII y los sacri­
legios de Lutero?

Tú procuras ocultar el crimen: entrevistas ocul­
tas, entradas secretas y de noche para adorar al ídolo; 
pero el crimen se publica por sí mismo, se ha esparci­
do ceniza en tus caminos y tus huellas quedan impre­
sas en el suelo : tú lo crees oculto y todos lo saben. — 
San Ambrosio cuenta de un cierto Tcotino que cono­
ciendo que iba a perder la vista por el vicio de la luju-
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ría, prefirió perderla, antes que dejar su infame pa. 
sión, y dijo: Vale amicum lumen, [ Qué despedida 
tan triste I que se puede aplicar en sentido moral y es, 
pirltual.

Sansón sin ojos y esclavo por el amor.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Vigésim acuarta Doctrina

Anuulos hermanas míos i

(Padre Gual en la X.IX, pág. 177). - - 1:1 hambre 
por su inteligencia atrae así todas las cosas y a todos 
ennoblece dándoles ser intelectual, por esto es el Rey 
de la creación; mas por su voluntad es llevado a unir* 
se con los demás seres, y el amor son las alas con que 
se abate o se eleva. (Santo Tomás). El hombre es lo 
que ama, Y en esta perversión de la voluntad atraída 
por la concupiscencia de la «arne consiste principal* 
mente U herida del pecado original! la potencia ge* 
neratlva fue la principal dañada en la culpa de Adán,
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Todo hombre el nacer trae oculta y entrañada esta 
motcrta inflamable, y al más ligero roce puede estallar: 
es como un barril de pólvora. Pues las ocasiones in­
flaman este conírastiMe: la ocasión hace al ladrón.— 
Es necesario cortar Ja ocasión, no hay remedio, Jesu­
cristo es divino cirujano.

Amistades particulares en los colegios con perso­
nas del mismo sexo, en donde se empieza a sentir U 
pasión;.deí amor- — Esta pasión- tan decantada ¿en 
qué os ennoblece?

Apliquemos el principio de Santo Tomás, ¿qué 
amáis en la mujer? Sn hermosura y prendas físicas; 
pues os habéis rebajado, habéis envilecido vuestra al­
ma sujetándola a un ser material* porqup el amante 
es siervo del amado. Si son las prendas morales, bien 
está ; pero no es muy noble tampoco, os sujetáis a un 
igual* amad en Dios, éntonces volaréis como águilas 
y nuestra juventud se renovará. Desarrollo;- pasión 
indómita la del a mor, toda la fuerza del pecado-origi­
nal en ella consiste. La ocasión la desarrolla. ‘

Malas compañías- Amistades particulares en los 
colegios.— Galanteos de tres clases: algunas casas 
abiertas a toda clase de gente; algunas que admiten a 
algún joven..que-, suponen pretendiente de la hija; 
y otras que qolo lo-admiten después de i concertado el 
majfifnonio.
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El diablo es ladrón y al ladrón le hace la ocasión, 
ojuchas veces roba sin intención, solo porque está a 
la mano — Ejemplo referido por San Macario del 
Mártir que pecó en la cárcel.

Estando con el cuchillo metido, todavía no se pue­
de curar la herida-; asi sin apartar la ocasión es im­
posible la absolución.

M ir a , joven, la entrada de la casa que tó frecuentas 
está sembrada de flores, pero sus senderos están sem­
brados de espinas y conducen no solo a la muerte sino 
a lo más interior de ella. — Esa Dátila a quien adoras 
tiene ya en sus manos las tijeras con que ha de cortar 
tu linda cabellera y  el vigor do tu juventud.

El lado llaco de la mujer, el diablo galanteó a Eva 
en el Paraíso y  la perdió . . .
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APENDICE

Remedios contra la  Injuria

Amados hermanos míos;

Dos amores se disputan en el corazón humano 
—dice San Agustín—la concupisconcia y li caridad. 
Ninguno de los dos admite parvedad de materia cuan­
do es plenamente consentido, porque la concupiscen­
cia es la lujuria.

Bl primero es un luego oculto en ol niño, desdo 
la concepción lo trac escondido en sus entrañas; y
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como es un fuego corporal y sensible, todo contacto 
corpóreo lo desarrolla-

El segundo es un fuego divino oculto en el cora­
zón del hombre, desde su bautismo, es puramente es­
piritual y se desarrolla con las obras del espíritu en el 
retiro y en la soledad: w medilaliont mea exanleseei ig,tiSw 
Los dos son enteramente contrarios el uno al otro, no 
pueden convenir ni en lo más mínimo, porque son el 
pecado mortál.-y la .gracia; Asi. pues, .no hay reme­
dio más poderoso contra la lujuria que el amor divino 
ni veneno más eficaz contra el amor divino qne la lu­
juria.

En nuestro siglo, en nuestra sociedad, en esta 
capital ha prendido -horrorosamente el fuego del infa­
me vicio: omite capul ¡anguidum el omne con mamas. El 
amor divino ha ido perdiendo palmo a palmo su do­
m i n i o  en el mundo, y al fin ha tenido que refugiarse 
en su« castillos, que son los. Monasterioá.y casas sa­
cerdotales, para vivir oculto bajo las cenizas del sayal, 
y asegurarse en el corazón de los religiosos y sacerdo­
tes';-'y si no’fuera atrevimiento y audacia,'me avanza­
ría a decir qne hasta en sus" lugares de refugio ha re­
cibido heridas mortales’.

'Y últimamente ardiendo el mundo todo en las 
llamas infernales, el fuego divino so ha asilado en el 
Corázón de jesús oculto en la Eucaristía: allí está
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ouestra'esperaaza, de allí debe,salir Ja renovación del 
inundo. Por .esto toda falta contra Ja- Eucaristía, es 
Un adelantamiento de la lujuria: los sacrilegos son re­
gularmente deshonestos. Y el medio ,más eficaz .para 
extinguir el infame vicio, es.el culto Eucarfstico del 
Corazón de Jesús. Pues, el-remedio lo tenemos oh las
manos.

Frecuentemos las iglesias, adornemos los templos, 
solemnicemos el -culto : - la'castidad de una población 
se traduce por la magnificencia de su culto.; así como 
por el contrario la lujuria se -manifiesta en el desaseo 
de los templos, en . el olvido de las ceremonias, en el 
descuido para c,on la Eucaristía. Pues, poetas, dejad 
ya la hermosura de. la mujer y venid a celebrar las 
grandezas de Jesús: bellas artes, venid con vuestra ar­
monía y belleza a engrandecer el culto de Jesús en sus 
templos. • Y ecuatorianos, todos, levantaos como un 
solo hombre para llevar adelante el .VOTO NACIO­
NAL DE LA BASILICA AL “SAGRADO CORAZON 
DE JESUS. Contribuid con Jorque podáis.

Si se tratara de levantar una infame casa de per­
dición, y contribuyerais a esa obra con un centavo, os 
condenaría a pecado mortal de lujuria; pues, al con­
trario si contribuís parala Basílica habréis hecho un 
acto de caridad divina. Entonce* nuestra República 
será casta, .y las virtudes que en ella desarrollarán
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competirán en el orden moral con los árboles de núes, 
tras selvas y las flores de nuestros valles. La Repó. 
blica del Sagrado Corazón reemplazará a la pobre Na- 
ción Ecuatoriana.

El mundo es un cadáver en putrefacción, como 
en la época del Diluvio: Omnís taro torruperal viam 
mam. El Espíritu del Señor es el único que puede 
animarla; y el Espirita de Dios es el amor. ¿Cómo 
haremos que este Espíritu Divino vivifique esta carne 
corrompida? Los Sacramentos son lo* canales de la 
gracia, y  cada Sacramento tiene su efecto especial que 
le constituye. Lo Eucaristía es Satramcnlum Chantatis; 
por consiguiente e) antídoto contra la lujuria. Mien­
tras más nos acerquemos y más roce tengamos con el 
Cuerpo Eucaristico, más castos seremos.

Seque hoitxi ñeque malagma, cualquier precaución 
que lomemos no es suficiente, ni aún la fuga délas 
ocasiones, porque en nosotros llevamos el fuego; Ser- 
moDominisarta/universa, Jesucristo es propiamente Ser­
vio; porque la segunda Persona es Verbutn

La lucha actual del mundo es la lucha de la luju­
ria contra la castidad. Los Reyes déla tierra se han 
conjurado contra el único REY VIRGEN, y le han 
declarado sin parte en los dominios de la tierra al Ro­
mano Pontífice: y todos se han conjurado contraía 
Iglesia Esposa del cordero, porque es Virgen sin man-
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cha: así el triunfo de la castidad será el triunfo de la 
Ig le s iar el amor divino ha de dar el triunfo a la casti­
dad: la Eucaristía ha de dar el triunfo alamor divi­
no; y la Eucaristía, según el Tridentino son las rique­
zas divinas salidas del Corazón de Jesús y derramadas 
en el mundo. Así, pues, católicos, al Corazón de Je­
sús todos, que allí encontraremos nuestra reparación.

Esta hermosa ciudad de Quito edificada en la al­
tura de la línea ecuatorial, extendida en las colinas y 
valles de los Andes, debía ser pura y casta entre las 
ciudades del mundo; su frente cual de hermosa vir­
gen debía estar coronada de flores, y su cuerpo y más 
aún su corazón debía exhalar el aroma de las virtudes? 
todo le incita a la castidad y a la elevación de sus sen­
timientos, porque el íin que Dios se propuso en la 
hermosura de la Naturaleza fue que el corazón huma­
no trasluzca la hermosura, del cielo y de la virtud. 
La altura de su situación topográfica parece que la ha­
ce volar al cielo; su clima templado y nún frío y las 
cumbres de sus montañas cubiertas de nieve le deben 
mantener casta; los árboles, las flores, las aves, etc., 
le indican la virtud. Pero ¡ay! que le podemos de­
cir lo que Jesús a Cafarnaun: El tu Capharnaum tuque 
ai totlum exalta/a, taque ad 'inftrnum demergerh Serás 
echada al infierno como Sodoma que también fue re­
gión hermosísima, y las impurezas de sus habitantes
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la redujeron al Mar Muerto j Qué está para pasar 
con, esta hermosa capital 1 Yo os aseguro como Mi­
sionero que toda carne ha corrompido su camino. 
Me figuro que en el Ecuador ésta es la Babilonia sen­
tada sobre con el cáliz de la fornicación en la mano 
invitando a todos los habitantes; así, hermanos míos 
¿por qué en las otras ciudades y provincias no hay 
tanta corrupción como en ésta ? Talvez el cielo le 
anegará con sus aguas o se abrirán las entrañas de sus 
volcanes para tragarla como a las ciudades de la Peo- 
tápolis. Es tanta la carne corrompida que no hay sal 
que la pueda ya preservar. Mientras sus montañas y 
valles exhalan al cielo la suavidad de .sus perfumes, 
el alma y el cuerpo de sus habitantes exhalan el hedor 
de la corrupción. | Que remedio os queda I ,

La lujuria es locura y necedad ; la castidad es Sa­
biduría y prudencia: pues haced que la Sabiduría 
edifique aquí su casa. Y¿ quién es In Sabiduría? 
María, dice la Iglesia. El Verbo Encarnado, dice la 
Escritura. Ego Sapitntia habito Edificadla Basifica al 
Sagrado Corazón, y así os libraréis del castigo que os 
amenaza, y reformaréis vuestras costumbres; pero ha­
cedlo sin dilución, porque el rayo de la ira divina vi­
bra sobre nuestras cabezas. Hasta ahora habéis se­
guido la lujuria, que os ha engañado de tantos modos
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Cap. VII P r o v ). seguid ahora a la Sabiduría que os 
invita con tantos ¿¡enes (Cap. VIH—IX Prov.). .

RESUMEN. — Fuga' de las ocasiones porque es 
necesario cortarla carne podridaDevoción a María 
Santísima, principalmente a su Inmaculada Concep­
ción: reducirá la práctica la Consagración al Sagrado 
Corazón.

Hl fuego de la caridad está sepultado en el pro­
fundo pozo del corazón humano y allí se ha converti­
do en una agua lodosa, que es la concupiscenna, ha­
llamos que el Sol de Justicia brille en nuestros cora­
zones. para que se restituya a su antiguo ser, como 
sucedió en tiempo de los Macabeos.— Ordimvil m me 
iharitutem. Ordenémonos bajo el estandarte de la ca­
ridad.

El error de Tertuliano fue asegurar que para la 
impureza no había perdón; porque era imposible que 
el hombre se separara, puesto que, decía él, las poten­
cias espirituales del alma desaparecen y se convierte 
toda ella en carne, como dice la Escritura. Este es un 
error; pero nos manifiesta cuán difícil es su curación,* 
pero a grandes males, remedios extremos.

El anciano Tobías en sus últimos momentos acon­
sejó a su hijo dicicndole: sal de Ninive, porque los 
crímenes han llegado hasta el cielo, y está decretada 
su destrucción.
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(Ah! ancianos honrados queme escucháis tal. 
vez estáis en el caso de Tobías, de decir a vuestros 
descendientes que abandonen esta capital.

Errores que se deben combatir

El primer grado del liberalismo es herejía. He 
aquí el error en que han incurrido muchos. La juris­
dicción espiritual do la Iglesia no puede ser regulado 
por ninguna ley ni poder temporal, sino que si algún 
Jete eclesiástico abusa en el eje'rcicio de su potestad 
dentro de la misma Iglesia, se halla el correctivo, en el 
Jefe superior Por ejemplo, la absolución sacerdotal.

Ahora bien, la potestad de excomulgar es pura­
mente espiritual y no puede ser regulada por la Cons­
titución nacional, y así el decir que con el ejercicio 
de esta potestad se ha violado la Constitución es lan­
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zar una proposición liberal en el primer grado y con- 
denaj y lo es mucho más acudir a la potestad tempo­
ral para que usando de sus facultades contenga los su­
puestos avances de los Obispos. Esto se sostiene, esto 
se dice a voz en cuello y sin embargo se afirma que 
en el Ecuador no hay liberales sino de nombre, y que 
no se agita ninguna cuestión religiosa: Enmascarados 
están, ya se quitarán la máscara cuando no haya re­
medio.

Son muy pulcros y finos ¡cuántas atenciones a las 
señoritas! Todo es ver un sacerdote y agriárseles el 
ánimo. Una señorita Ies hace alguna advertencia o 
corrección ¡con qué finura se excusan 1 Que un ve­
nerable Obispo les amoneste y entonces, ¡qué mal­
criados!, no respetan ni las canas ni el carácter y toda 
la prensa les aplaude y sus escritos se reimprimen. 
Semejantes a aquellos muchachos desvergonzados cu­
yas palabras inmorales las aplauden sus compañeros 
como grandes pruebas de talento (los ajos de los ni­
ños), y estos son los que llevan a Dios en su corazón. 
Se han olvidado por completo de aquel axioma evan­
gélico: Quivos audit me audit, no reconocen la autori­
dad de la Iglesia, introducen la soberanía del pueblo 
hasta en la Iglesia, lo cual es error liberal muy subido 
y jno hay liberales en el Ecuador!
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' El clero debe abstenerse de la política y de lás 
elecciones; así debería ser si ‘ño Hubiera ninguna 
cuestión religiosa, y aún en este casó la elección cae 
bajo la ley dé la conciencia: pero traiéndose cuestio­
nes religioses. y habiendo Diputados liberales, el cle- 
rb debe en conciencia intervenir en la política y elec­
ciones, y en la cátedra sagrada debe enseñar al pueblo 
a usar según conciencia del derecho de elegir: y.esto 
está decidido por la Santa Sede: lo contrario no lo 
creáis, es un principio liberal: la Iglesia lihre en el 
Estado líbre.

Los bienes eclesiásticos, con diversos pretextos, 
son el objeto de la codicia de los liberales. Mi reino 
no es de este mundo. Los clérigos no deben tener 
bienes, se enriquecen con las limosnas de los fieles. 
Se oponen estos dichos ni Evangelio y a las enseñan­
zas apostólicas. Es un principio ¡.liberal decir que la 
Iglesia no puede poseer bienes.

La libertad. Dentro de la esfera de sus atribucio­
nes, la autoridad debe contener los males, y no por­
que'son congéneres a la h.umnnidad dejarlos impunes, 
Así la libertad' de la prensa, etc,, es un principio li­
bera).

Prácticas liberales — Que la moralidad se enseña 
en los teatros y en hís novelas. Que basta la virtud 
en el corazón: las prácticas externas son hipocresía:
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lis tnortiflcsciones. falta de talento: las bulas una es­
peculación déla Iglesia: celebrarlos autores impíos, 
no por su impiedad sino por su literatura y talento: 
la inquina por todo lo que es Iglesia.

No importa que confiesen y comulguen : son los 
peores.

La atmósfera moral está' saturada de miasmas de­
letéreos y amenaza gran desolación Nosotros médi­
cos os avisamos del peligro y os indicamos el remedio, 
cortad el contagio, no confiéis en vuestra (constitución 
que es débil. Descubrimos muchos síntomas de con­
tagio, por más que se quiera ocultar.

Ved como se prevalen de la amistad de los gran­
des par3 decir lo que contra mí se dice, el poderoso lo 
toma por ofensa suya, y Jesucristo no ha dicho: t¡ui 
rosifxrnil me sptrnit, tratándose de los Obispos? — Mi­
rad: Adán en el Paraíso fue libre, pero el diablo lo 
prometió mayor libertad, y le sujetó de esta manera a 
su cruel servidumbre; así sori los liberales.

Jesucristo vino a libertarnos de esta servidumbre, 
pero sujetándonos al yugo de su ley. vino a destruir 
el libertinaje y a volvernos la verdadera libertad, qüe 
consiste en la completa sümisión a la ley de Dios. 
Ved, yo súbdito absoluto de bna monarquía'absoluta 
por mi voto de obediencia, siento arder en mi pecho 
el fuego de la santa libertad con más ímpetu que un
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republicano,'tanto que no callaría, ni por las amena, 
nazas, ni por el oro, ni por la lisonja, y, sólo retroce­
do ante el deber, porque allí veo la soberanía de Dios"

Jesucristo os ha sometido, pues, a la autoridad de 
la Iglesia. Citándoos digan: pueblo, sé libre, con­
testad, libres somos, pero no con la libertad del dia­
blo; ejemplo tenemos en nuestros primeros padres 
para no dejadnos engañar: somos libres, obedeciendo 
a Dios y a la Iglesia,

Cuando os digan: conservador y terrorista, con­
testad, mi Señor Jesucristo fue también conservador y 
tenorista porque conservó las enseñanzas dadas en el 
Paraíso, sobre el Matrimonio, y en el Sinní, y habían 
progresado ya los judíos alterando la tradición y les 
arrancó este progreso, volviendo a las antiguas prácti­
cas. Mi Señor fue terrorista, y formidable, contra los 
perversos porque no hay terror comparable con las 
penas del infierno.

Cuan os digan : intolerante, sin caridad, contes­
tad, mi Señor lo fue mucho más sobre todo cuando 
se trataba déla doctrina y de la autoridad sagrada• 
tomó un látigo e increpó furibundamente a los fari­
seos que engañaban al pueblo.

Cuando os conquiste algún liberal. — No señor, 
Ud, no es sacerdote para creerlo.

—‘Es que los sacerdotes engañan.
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—Bien está, pero yo tengo obligación de creerles, 
ven el juicio de Dios tendré buena excusa, mientras 
aue el creerle a Ud no será excusa, condénese Ud. 
solo. En fin señor, mi madre que fue una santa, una 
de las enseñanzas que más me inculcó fue el respeto a 
los sacerdotes, y como Ud. no los respeta, no creo que 
mi madre yerre sino que Ud. engaña.

Todos tienen obligación de trabajar por el triunfo 
de la buena causa, bajo la pena de una eterna respon­
sabilidad, como el que sepultó el talento. Y vosotras, 
señoras, cuánto bien podríais hacer, pues que la co­
rrupción del siglo os ha dado un lugar ton preferente 
en e l corazón d e  la juventud: sois una potencia for­
midable: de cuántos pecados sois causa, pues reparad 
esas faltas empleando vuestro prestigio en favor de la 
causa de Dios y también vuestros talentos y oportu­
nidades, ya que no podéis escribir, de esta manera ha­
béis de trabajar.

Ved cómo se han corrompido las costumbres pú­
blicas. En tiempo de fe y religiosidad, os contaban 
vuestros padres los castigos prodigiosos con que el 
cíelo manilestaba el respeto que debin tenerse a ios sa­
cerdotes. Ahora habéis progresado mucho con la li­
bertad de imprenta: no hay pecado más común, aún 
entre mujeres devotas, que el de haberse reído y bur­
lado de los Obispos y hablado mal de ellos, j Ay 1 yo
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os haré saber que cuando consagran a un Obispóle 
constituyen Padre de un pueblo, y para concillarle el 
respeto y la autoridad, la Iglesia acumula las maldi­
ciones de Cam, que se burló de su padre, sobre la ca­
beza del que lo hiciere contra un Obispo, diciéndole 
el Consagrante, «todo el que te bendijere será bendi­
to, todo el que te maldijere será malditos.. jY las 
palabras de la Iglesia son muy eficacesl

Vulgarmente se dice: no toco en su autoridad si­
no en su persona, dando a entender que es muy res­
petable la autoridad, mucho más que la persona, ¿qué 
deberemos pues decir de la Iglesia, cuya autoridad es 
la misma de Cristo, siendo divina la persona de Cris­
to? j Cuánto no lo será su autoridad ! Si fue pecado 
tan grave el ultrajar la persona de Cristo, [cuánto no 
lo será el pisar su autoridad!, pues este es el libera­
lismo.

Ha sido propio de la herejía y síntoma peculiar 
de ella el odio e inquina al clero, porque negando en 
su corazón la autoridad infalible de Dios, en donde 
quiera que encuentra esta autoridad, siente el ímpetu 
de la rebelión y no es por la persona sino por la auto- 
ridadrt-pues si fuera un Sacerdote liberal | cómo se le 
cubriría de elogios 1 Así nosotros temblamos ser elo­
giados por los liberales, pedimos a Dios que no suce­
da esto.
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La diferencia entre la autoridad espiritual y la 
temporal es la qvie hay entre lo natural y sobrenatural. 
Natural es lo que se refiere a la vida temporal y sobre­
natural lo que se refiere a la vida eterna. Ambas au­
toridades vienen de Dios pero distan infinitamente en 
su dignidad, la diferencia que hay entre vuestro padre 
que os da la vida natural, que es el hombre, y Jesucris­
to que es un hombre y Padre sobrenatural, la que hay 
entre el pan natural y la Santísima Eucaristía. Pecado 
es, v grande, revelarse y pisotear la autoridad tempo­
ral. es como abofetear a su padre y botar el pan contra 
el suelo; mas, pisotear la autoridad espiritual es como 
abofeteara Jesucristo y botar contra el ^uelo la Euca­
ristía.

¿Qué utilidad te puede prestar una cosa maldita por 
Dios? ¿Crees que los libros prohibidos desarrollarán 
tu inteligencia, te instruirán en la literatura? Todo lo 
que la Iglesia condena Dios lo maldice, y yo no empleo 
para provecho de mi vida una cosa maldita por Dios.

Según la Historia de la Iglesia, a cada mal ha pro­
visto el Señor de un remedio conveniente. — Santo 
Domingo, con el Rosario, abate a los Albígenses.

Pues siendo el liberalismo una herejía radical que 
las contiene todas y también todos los vicios, por negar 
la sujeción a Dios, y a medida de las circunstancias va 
sacando nuevos monstruos da su seno; opongámosle
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una devoción radical que los contenga todas, la del Sa­
grado Corazón: hagamos llegar su vitalidad divina 
hasta el último de sos miembros.

Luego debe presentarse un Santo con su Orden 
Religiosa. — Quiere decir que ese pobre católico está 
manchado con un pecado mortal; y que aquel otro 
caballero con toda su honradez tiene pecado mucho 
más grande que es el de herejía.

Pero confiesa y comulga.
¿Y qué importa? Quiere decir que es un políti­

co infernal, que no se detiene en pasar pisando el cuer­
po de Jesucristo para conseguir su intento, que es itn 
zorro, como dijo el Señor de Herotles.

Vidllqtu scahw s/antem super to ram. d  cacumen illius 
tangán coelum. (Génesis, Cap. XXVIII, .V 12).—Dios 
quiere la salvación de todos. El hombre cerró el 
cielo con su pecado; y el Señor, en su misericordia, 
abrió una puerta en el cielo, que es Cristo, pero co­
mo es muy alto el cielo para que lleguemos a su puer­
ta, puso el Señor una escalera, que es el Sacerdote.

Cristo antes de irse al cielo instituyóla Eucaris­
tía, el sacrificio, quiso bajar lodos los días para ofrecer 
ol sacrificio y traernos del ciclo todos los bienes y le­
vantar las almas al cielo; y para esto instituyó el Sa­
cerdocio que es la escalera que pone en comunicación 
la tierra con el cielo. Consideremos en esta institu-
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ción el amor que nos tiene Cristo y la excelencia del
Sacerdocio.

Para hacerse hombre además de la madre propia, 
eligió uno que le hiciera de padre, con el fin de entrar 
honradamente y como si fuera de una manera natural 
en el mundo, para tener quien le criara, le guardara y 
le alimentara en su niñez, y quien le diera honra: este 
fue San José. jCotno estuvo sujeto a San José, cómo 
le obedeció 1 El Santo le tomaba en sus brazos cuan­
do e ra  niño, le tomaba de la mano cuando ya podía 
andar e iba a dónde el Santo le llevaba.

Para venir en la Eucaristía busca uno que le haga 
de padre, que le ampare, que le custodie, que le de­
fienda. Y este es el Sacerdote. En la consagración 
le da el sér eucarístico, puede decirle: Films meus es tu, 
tgo gtuui te. j Qué grandeza la del Sacerdote, hacer 
bajara Cristo del cielo! Josué detuvo el sol en me­
dio del cielo para que iluminara sus victorias. El Sa­
cerdote hace bajar al Sol de Justicia para que nos ilu­
mine en nuestros combates. Jesús rinde obediencia 
al Sacerdote más que hijo, le está'enteramente sujeto; 
el Sacerdote le lleva en brazos, le lleva de la mano, y le 
pone en la cuna para que duerma, [Qué humildad 
la de Jesúsl ¡Qué grandeza la del Sacerdote!: el ma­
yor bendice al menor, el padre bendice al hijo ; y el 
Sacerdote bendice tantas veces en el altar a la hostia
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consagrada. Este Niño Eucanstico no tiene cnás am- 
paro que el Sacerdote. Parece que el Padre Eterno Ie 
dice: Tila Jerel¡c/us es/ pauper, órpliano lu eris adjutor\ 
mira Sacerdote, este mi Hijo es un pobrecitoym, 
huérfano que a tí te lo entrego.

Y junto con Jesús bajan por esta escalera todos 
los bienes del cielo, porque en la Misa es en donde se 
reparte a los fieles todos los bienes que Dios les man­
da desde el cielo.

El Sacerdote es también la escalera, por donde se 
sube de la tierra al cielo. Para salvaros necesitáis 
orar; y tudas las oraciones son traídas al altar en e| 
momento de la Misa, por los ángeles, para que de aquí 
el correo divino las lleve al cielo, porque ninguna 
oración se despacha sino por los méritos de Jesucristo, 
y todos sus méritos están recogidos en el sacrificio de 
la Misa: aquí pone el Sacerdote la estampilla en la 
carta para que corra.

Para subir 3Í cielo necesitáis salir de esa hoya 
profunda del pecado en que habéis caído, ¡ oh peca­
dores 1 No hay cordeles, por largos que sean, que lle­
guen a esa profundidad, ni los ángeles. La única es­
calera que allá llega es el Sacerdote que os confiesa.

Para subir al cielo necesitáis perfeccionaros, ade­
lantar en la virtud, y esto lo hace el Sacerdote con
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su ministerio, predicando, administrando los Sacra­
mentos.

Y aún estando ya en la puerta del cielo, el Sacer­
dote os ha de dar el último impulso para que entréis, 
administrando la Extrema-Unción. Así que el Sa­
c e rd o te  es Padre de Cristo y de los fieles ¡ Qué gran­
deza I—Los ángeles iban subiendo por la escalera: lo 
cual significa que las almas suben en la perfección 
por la acción del Sacerdote.

Cuando oís que clamamos con energía contra la 
impiedad, no creáis que es algún interés personal 
nuestro que nos mueve: clamamos defendiendo a 
nuestro pupilo.

, Qué grandeza del Sacerdote 1 ¡ qué dignación de 
Diosl elegir un pobre y qué pobrel de la Orden de 
Menores 1 San Francisco no quiso ser Sacerdote, y en 
premio de su humildad Dios elige a sus hijos para 
Sacerdotes, t'rigens piíuperm ut oUlocet eum cum prmei- 
fiifus. jCómo debemos agradecerle!

En un extenso y hermoso campo de trigo, ¿cuá­
les serán las espigas a quienes les toque en suerte 
convertirse en el Cuerpo de Cristo, más dichosas que 
las otras que van a ser pan en la mesa de los reyes? — 
Esto campo es la sociedad; |qué dichosa la familia de 
la cual elige Dios un Sacerdote!, ¡qué seno tan feliz
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-el de la mujer cuyo hijo es tomado para Sacerdote! A 
los ojos de la fe es una familia real.

Hermanos míos, tenemos un nuevo Sacerdote 
Dios ha plantado una nueva escalera para mayor 
abundancia de gracias y para que por ella suban al 
cielo muchas almas.

Las primicias o los primeros frutos de los campos 
eran debidas a Dios parque son las más apetecidas, y 
a su ofrecimiento Dios correspondía con abundantes 
bendiciones. La celebración de la Misa es el fruto 
del Sacerdote, y la primera Misa es la primicia, ¡qué 
fuerza tiene para con Dios! [Oh Sacerdote nuevo! 
alcanza ahora abundantes gracias para los fieles. 
Acuérdate de nuestra Orden para que Dios la prospe­
re en santidad: acuérdate de nuestra Patria para que 
aleje de élla los males: acuérdale de tu familia; 
ncuércate de tu padre que si está en el Purgatorio aho­
ra infaliblemente saldrá. Y acuérdate de los enemi­
gos que nos apedrean, y di con San Esteban: veo los 
cielos abiertos y a Jesús que desciende: SEÑOR PER­
DONALES, NO LES IMPUTES ESTE PECADO...
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E X A M E N

Debe ser diligente porque es una imagen del que 
se verificará en el Tribunal Divino, en el cual habrá 
tanto rigor, y este examen de ahora es una preven­
ción que hacemos para que el otro no nos amargue 
tanto: Quod si nosmetipsos ¡i: indicar antis, non úliqnc judi- 
cartmur,

Pensamientos, palabras, obras, omisiones.
Las obras parece más fácil contarlas, examinarlas, 

porque dejan mayor memoria. Pero quien tiene el 
cáliz del placer en la mano constantemente y lo bebe, 
¿cómo podrá acordarse cuantas veces lo ha bebido?
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Las omisiones son tiros con pólvora sorda qUe no 
hace ruido y por tanto no deja memoria, ¡ qU¿ diffc¡| 
contarlas!

Los pecados de,la lengua, que vuelan como saetas 
homicidas y con la velocidad del relámpago, ¿quién 
los podrá contar? sobre todo cuando escribimos en 
bronce las palabras que contra nosotros dicen, y es­
cribimos en agua las que nosotros decimos

Y los pensamientos que vuelan más que el viento 
pero viento devastador que desgaja las selvas, ¿quién 
los podrá examinar?

j Y tanta variedad!: delectaciones morosas, com­
placencias. etc., etc., cómo acompañamos a un amigo 
querido que se va, con los ojos, con el recuerdo.

Y para ser diligente el examen debe ser propor­
cionado al tiempo, y a la cantidad y calidad de las cul­
pas, y la diligencia que un hombre prudente emplea 
en un negocio de grande importancia: para casar una 
hija, para poner un censo, etc., etc., | cuánta diligen­
cia I Pero el pecador quiere acabar el examen lo más 
pronto que puede, como un marido jugador que no ve 
las horas de salir de casa por no oir las reprensiones 
de la mujer. Se hace más difícil el examen por las ti­
nieblas que oscurecen el. entendimiento, y la malicia 
que endurece la voluntad, y los artificios que oponen 
el mundo, el demonio y la carne, ya quitándonos los

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



pecados de delante de los ojos, ya disfrazándolos con 
|a capa del bien. De aquí la necesidad de implorar 
las luces del cielo para que no nos queden ocultos los 
más de los pecados. Un joven de cabellera abundante 
que por mucho tiempo no se ha peinado, j cuánto 
tiempo emplearía en desenredar el cabelloI

Peligro* de d iferir la confesión

Mientras más se difiere, se vuelve más difícil la 
confesión. El examen se hace más dificultoso como 
salta a la vista. El dolor se hace más dificultoso, por­
que en las llagas del ánimo ei mejor medico es el 
tiempo. Ved cuando uno pierde una bolsa de dinero, 
al principio no come, no duerme después va apaci­
guándose, al fin se olvida: así un pecador reciente; 
¡cuánto le duele el pecado!; mas después se aeostum-
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bra. El pecado es> como salirse una mujer de |a Casa 
de su marido, si vuelve pronto, es como si no hubiera 
salido: pero si se demora mucho, el matrimonio qUe. 
da dañado; asi sucede entre el alma y Dios.

Además en todos los peligros se teme más al p rjn.  

cipio: ved la paloma que por primera vez va a la to­
rre, ¡cómo huye al sonido de la campana ! mas des­
pués queda tranquila durante un largo repique; a$¡ 
j cuánto se teme al principio los pecados! después no 
se hace caso de ellos. El prop ísito se vuelve más di­
ficultoso, porque la confesión se retarda con el fin de 
gozar por más largo tiempo de los placeres, como el 
mercader que retiene las amadas mercancías hasta lo 
último y los arroja cnando ya tiene el agua a la boca 
Y se tiene tanto horror a la confesión, que no se 
quiere ni oírla nombrar

Cuando estando sentados a un banquete se haca 
mención de la muerte, se manda callar como de un 
asunto inoportuno; así el pecador añejo sentado a la 
mesa de los placeres, mira a la confesión como a la 
muerte: ¡oh rnors qttam amara esl monona lúa! y repren­
de de imprudente a la mujer quo le acuerda que ya 
es tiempo de cuaresma. Mientras más demoran la 
confesión crecen las dificultades: crecen más las espi­
nas de los erizos mientras más se demora el parto de 
ellos. En las pestes, cnando el mal so manifiesta a
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lo exterior con apostemas, tumores, y esto sucede al 
principio, se forma un.juicio favorable, porque se ve 
que la naturaieza todavía tiene fuerza para expeler los 
males; pero sinose  manifiesta sino muy tarde, se 
fauna un juicio de desaucio ; porque se ve que la na­
turaleza ha perdido todo su vigor. Asi podemos juz­
gar ahora: si el pecador se confiesa pronto, se ve que 
la fe en él todavía está viva, si no se confiesa sino n lo 
último, esa fe está muerta. Quoinam tacui, inreUmventni 
ostameai por no haberse confesado le penetra la nial- 
dad como aceite hasta los huesos: pues un pecado 
trae a otro pecado y cada vez se va haciendo peor, es­
candaloso. desvergonzado, etc.

En el Africa hay reptiles venenosísimos porque se 
acostumbran a comer otros insectos venenosos; ¡có­
mo se vuelve el pecador que se alimenta de pecados 1 
Produce otro mal efecto el demorar la confesión: por­
que aunque se confiese bien venciendo las dificultades 
sobredichas, con muchísima dificultad vuelve a caer

Ved un halcón, a quien se le quitan la venda y 
las amarras, como se lanza a los aires, pero al primer 
silvo del amo, cómo vuelve manso trayendo la presa 
en el pico y otra vez se le amarra Así es el pecador, 
tal vez con la Santa Eucaristía en la boca, es decir en 
el mismo dia en que ha comulgado, al primer silvo 
vuelve a la maldad, a la mala casa y compañía; y el
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cielo que celebraba esa conversión ve convertida su 
alegría en luto, versa es/ ¡n luc/um cylharamea

Como un enfermo a quien el médico prescribe 
que en el acceso no se duerma; ved ¡cómo agradece 
al enfermero que le mueve, que le recuerda !; pero 
inmediatamente queda dormido y profundamente 
porque los malos humores están amontonados en sus 
entrañas, y porque sigue acostado en blando lecho. 
Asi el pecador, j cómo agradece al Sacerdote que le 
confiesa; pero vuelve inmediatamente a pecar, por­
que está mal habituado ! j Oh si se lograra sacarle de 
los malos humores !

Al usurero, que restituya inmediatamente antes 
que se convierta en humor. Al vengativo, que per­
done antes que esa ligera calentura se convierta en fie­
bre aguda, es decir en ira, en odio, etc 1.a continua­
ción larga de los pecados produce esa tan larga in­
constancia en el bien

Ptceahun />cccavit ferutalem (amontonó pecados» 
propttrea insiabihs facía es!. Cotí una enfermedad tan 
larga, [cómo no quedará débil! La fe se oscurece, se 
pierde; lia sucedido que estando mucho tiempo en 
un calabozo obscuro, al salir de él han perdido la vis­
ta. Así estos pecadores casi han perdido la fe, de na­
da hacen caso. Vuelven a dormirse porque conti­
núan recostados en su lecho de plumas: no se retiran
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de las ocasiones: a estos les dice el Apóstol: Surge <¡ui 
Jonais el iluminabil te Chrislus ¡Ve tardes ronvcrii nd Do- 
minum. No es lo mismo debelar una conjuración al 
principio que después de pasado mucho tiempo Y 
mientras no te confieses, van pedidas todas las buenas
obras que haces.

Un rey cautivo no diferiría ni una hora el salir de 
las prisiones. Si un principe os hiciera la honra de 
tocarla puerta de vuestra casa, ¿cómo tendríais valor 
de contestarle: váyase ahora Vuestra Majestad y vuel­
va en otra ocasión ? Vade el revértet e. (Prov.)

|Y cómo le contestáis asía Dios 1 Pasada esta 
estación ya no maduran los frutos de la penitencia.

Dolor

Vivimos en un valle de lágrimas, y sin embargo 
quiere el Señor que aprendamos, como una ciencia 
muy importante, a llorar. Y Él mismo bajó del cielo 
y nos ensenó a llorar con sus propias lágrimas. Estas
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ligrimas de la penitencia son más dulces que las risas 
de los teatros

Los ojos de David eran arroyos de lágrimas: bus­
quemos la ven?, la fuente de estos arroyos El dolor 
como el amor, uno es tierno, fundado en b  sensibili­
dad: otro es apreciativo fundado en la parte superior 
del alma, en la estimación que se hace de un bien. El 
sensible es de desear: pero no es oblig itorio.

En el hombre hay dos salas, el alma y e! cuer­
po: cuando se habla fuerte en la una, se alcanza a oír 
en la otra; asi cuando el dolor es muy grande en el 
alma, redunda también en la parte sensible. El dolor 
del alma es obligatorio: ubligalorius soa no las lágri­
mas que corren por los ojos y mejillas, sino lasque 
corren por el corazón.

El dolor por motivos naturales, como pérdida de 
la hacienda en el juego, del honor en la impureza, no 
es apto para el sacramento: esas lágrimas no tienen 
vena profunda, nacen en los mismos ojos, son 1111a 
flaqueza de la naturaleza.

El dolor imperfecto o atrición nace del temor de 
Dios: éste sí tiene vena más profunda, porque es obra 
do la gracia, como lo es el temor de Dios: pero es 
preciso advertir en el escollo escondido dentro de es­
tas aguas: temor el infierno no es atrición, sino de­
testar el pecado pur temor del infierno: las ciervas
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paren p o r  temor, pero por el temor que les causan los 
rayos del cielo.

El dolor de contrición viene del amor perfecto, es 
sangre del corazón Es grande como el mar, porque 
conoce que Dios es el Sumo Bien, y el pecado es el 
supo mil y excede n todos los otros dolores, como el 
mar a -todos los arroyos Este es el diluvio en que se 
ahogan todas las culpas. Una sola lágrima apaga todo 
el fuego del infierno, es una margarita que compra to­
dos los bienes del Paraíso. Para que de atrito se ha­
ga contrito, como del agua se hizo vino en Cannán, es 
preciso llenar lo tinaja hasta lo sumo, es decir, el co­
razón ha de estar sumamente resuelto a no pecar más. 
liste dolores necesario en este Sacramento como el 
agua cu el Bautismo, no se puede suplir con otra cosa. 
Y a medida de este dolor es el fruto de la confesión. 
Estas son las aguas del Nilo que fertilizan el Egipto se­
gún rebosen más o menos.

Los medios para concebir este dolor es pedirle a 
Dios, porque os un dón muy grande. Los hombres 
en sus aflicciones piden a Dios el remedio de sus ma­
les; pero nunca le piden el dolor de los pecados. El 
segundo medio es la consideración poro no a la ligera, 
sino despacio, como Moisés que al repetir los golpes 
sscó agua do la piedra. Debe considerarse la mul­
titud do los pecados, la grandeza de Dios, la vileza dol
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pecador; y con esta consideración dar un grande ge­
mido En un momento no se puede conseguir este 
dolor: al que siempre trae las manos limpias basta un 
ligero lavatorio para quitar el sudor y el polvo; pero 
el herrero y carbonero, ¡cuánta agua y cuánto jabón 
necesitan' Así las personas buenas fácilmente concebi­
rán di-lor; pero los pecadores envejecidos ¿ cómo será 
posible en un momento? La ignorancia de los cris- 
tÍano< y la malicia de los demonios impiden este do­
lor, como aquel .tirano que prohibió a sus soldados 
aún el llorar. Ahora es tiempo de llorar, después 
vend á el de reír. Estas lágrimas son tan propias del 
pecado, que el Señor qne no rehusó el bálsamo de la 
Magdalena derramado a sus pie3, a las hijas de Jerusa- 
lén que lloraban por Él, no lloréis por mi, les dijo, 
llorad por vosotras mismas.
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Propósito

El pecado es como la parálisis que produce la in­
sensibilidad (falta de contrición) e impide el movi­
miento (falta de propósito). Debe ser firme, univer­
sal y eficaz.

Este es el paso estrecho por el cual, si entra la cu­
lebra, deja la piel, la  confesión no reside toda en la 
lengua, sino principalmente en el corazón.' ¡ Hipó­
crita I que limpias el vaso por afuera y lo dejas sucio 
por adentro. Adora quod wcendistt, inunde quod adorasti, 
dijo San Remigio a Clodovco, y así debe decirse a todo 
penitente; adora las cruces de qne has huido y que­
ma los ídolos.

Pero [qué!, el Señor se queja de que el pueblo 
le adora solo con los labios y no con el corazón; porr 
que son muchos los que se confiesan sin propósito, 
son ur pueblo entero. El propósito firme es difícil 
para tres clases de personas: para los que pecan por 
necesidad, para los que se glorían de haber pecado y 
para los envejecidos en el pecado.
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Los que pecan por necesidad deben acordarse qUe 
Dios es poderoso para sustentarles; y si no quisiere 
el Señor hacerlo, deben decir como los jóvenes del 
horno de Babilonia: «Nuestro Dios es poderoso para 
librarnos; pero‘si no quisiere hacerlo sepan todos 
que no adoraremos la estatua »

A los envejecidos en el pecado el corazón se les 
convierte en piedra, como el coral que al principio es 
planta y después se endurece: deben pedir a Dios que 
jes dé un corazón de carne. Muchos atribuyen la in­
constancia de la conversión a fragilidad; pero más 
bien es falta de resolución; se han apartado del peca­
do, pero como el lobo del rebaño, por miedo, que­
dándose lobo.

Debe ser universal. Algnnos dicen: yo no mato, 
yo no robo, solo tongo esta fragilidad; esa sola basta 
para echarte al infierno, una sola abertura basta para 
hundir la nave. Dios no sólo aborrece el homicidio 
y el hurto, sino todos los pecados, y esa fragilidad que 
dices, es el mayor de todos, que vale por diez mil, co­
mo fue el Rey Agag reservado por Saúl do lo matanza.

Debe ser eficaz. ¿Qué habéis hecho hasta ahora 
para mudar de vida?, higueras con hojas son las 
confesiones con la boca, pero sin ningún fruto. Ale­
gan muchas excusas, pero la verdadera causa es la (al­
ta de voluntad; porque la voluntad es lo primera rué-
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¿i de la máquina que hace mover la memoria y todas 
I,s  dem ás fuerzas del alma.

Si vieráis un hombre, cuya casa arde en el incen­
dio sentado, calentándose a las llamas, ¿creeríais que 
tiene voluntad de apagar el fuego ?; pero silo  veis 
que llama gente, que corre por agua, que se entra por 
las llamas, entonces sí diríais que verdaderamente
quiere apagarlo.

Faraón mandó ahogar todos los niños varones y 
dejó las niñas.- así es el diablo, ahoga todas las obras, 
que son como varones, y deja que subsistan las pala­
bras y confesiones, que son como hembras. Estas 
obras consisten en que vosotros os arméis y en que 
desarméis al enemigo. Os armáis con la oración, con 
la lectura, con los Sacramentos, etc.$ le desarmáis al 
contrario con los ayunos, con in fuga de las ocasiones 
y peligros ¡A hí cristiano que has perdido todo el 
vigor de la fe 1, sepúltate como la piedra imán én­
trelas limaduras del hierro para que vuelvas a tener 
vigor.

Caso de Hugo que se convirtió y decía : ya Hugo 
no será Hugo. (Séñeri, T. 30, discurso XIV).
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H u ir de las ocasiones’

Es necesario tapiar el hueco por donde os esca­
pasteis de la cárcel para que no os dé gana de volver 
a ella, como dijo graciosamente Tomás Moro.

Ocasión próxima es aquella que está inmediata al 
pecado, y remota, la que dista de él. El que no deja 
la ocasión no se confiesa bien, porque volverá a caer, 
o más bien porque ya está caído Estos pecadores que 
blasonan que no caerán .en las ocasiones, son como 
eso9 soldados que. jactándose de valerosos en el cuar­
tel, en el campo son los más cobardes, los primeros 
que huyen. ¡Qué ridiculez 1, pecadores podridos 
presumen tener la incorruptibilidad del cedro. No 
caeré, Padre, aún cuando vuelva a esa ocasión. Cae­
rás porque Dios te retirará su gracia por temerario.

Para vencer la tentación en un peligro presente 
se necesito gracia más grande, y Dios no da estas gra­
cias grandes al que desprecia las anteriores. Los án-
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celes están encargados de guardarte en los caminos, 
do en los precipicios en que tú te entremetes.

Si eres frágil debes huir de los peligros. Un va­
so de vidrio delicado, ¿cuánto tiempo dura por el cui­
dado con que se le guarda 1 Lü gracia no falta a na­
die, el temerario es el que falta a la gracia Él te da 
gracia para que te apartes, como a la liebre pies; para 
que huyas, ¿a qué fin vas a meterte en el pajar y desper­
tar al perro del infierno? Cristo en la Nueva Ley co­
moque ha apretado más este precepto de huir la oca­
sión, mandando que se arranque el ojo, el pie, h  ma­
no y que los eche lejos; no basta cortar, es. preciso 
arrojar, no mantener relacioues, recados, cartas con 
esa mujer, sino echarla muy lejos. Y si la gracia os 
abandona, ¿cómo pretendéis resistir a la tentación con 
vuestras propias fuerzas? Aún cuando estuvierais ro­
deados del auxilio caeríais, como .aquel que mar haba 
al suplicio y levantando los ojos a una ventana vi- > a su 
amiga y se encendió en lujuria, teniendo el Cristo en 
la mano, oyendo las exhortaciones de los sacerdotes, 
etc — ¡Qué grande mal os hace quien os absuelve 
dejándoos en lo ocasión !

El marido condenado que se apareció a su mujer 
llevado en las espaldas de su confesor. | Qué confe­
siones de Cuaresmo 1
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Los que no dejan la ocasión son como los epilép­
ticos a quienes no les da el accidente por algunos días 
pero no están curados porque no se Ies ha extraído el 
mal humor, luego caerán con estrépito. Los ángeles 
no hacen fiesta por estas conversiones, porque n0 es 
un altar fijo, esa comunión es un altar que se prepara 
para el Corpus y pasada la procesión se descompone 
Y actualmente está en pecado, porque el ponerse en 
la ocasión ya es pecado, aún cuando no cometiera otro 
nuevo: porque manifiesta el poco caso que hace de 
Dios cuando se pone a riesgo de perderlo, y el mucho 
amor que tiene al pecado. Si un padre viera que el 
matador de su hijo tomaba la espada, la despedazaba, 
la arrojaba, creería que se arrepentía de haber matado 
a su hijo; pero si ve que la limpia, la acicala, le hace 
una nneva vaina y la guarda, creería que se propone 
cometer un nuevo crimen.

Pues, esa mujer, ese objeto es la espada con que 
matasteis al Hijo de Dios. ¡ Cómo contempláis a esa 
mujer!, jcómo la alimentáis! j'dispuestos antes a qui­
tar el pan a vuestros hijos y echar de casa a vuestra 
esposa! ¿Será legal vuestra confesión? Creería yo 
que es verdadero vuestro dolor si os viera huir de le­
jos todo tropiezo como huye ol gotoso de que so le 
acerquen a los pies. El demonio hará una de todas
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SUS artes para impedir este corte que le duele más a él 
que a vosotros.

Si la ocasión es necesaria, válgase de las precau­
ciones de encomendarse a Dios, de no quedarse a 
solas.

renitencia que delie facerse por 
Jos pecados

Un aficionado al vino en todas Irs estaciones del 
año encontraba pretextos para beber. Así son los 
mundanos: en todas las edades de la vida beben de la 
copa del placer. Mientras que el cristiano en todas 
ellas debe hacer penitencia, en la edad florida para no 
caer, y en la edad madura para satisfacer por las caí­
das de la juventud. Todo el tiempo de la vida es km- 
¡>ut Jltndi, *

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



La penitencia es necesaria, es fácil. Es necesaria 
la penitencia exterior para satisfacer a Dios por la in­
juria atroz que le hace el pecador despreciando todos 
sus atributos: con la penitencia resplandecen la sabi­
duría y justicia diviña: la sabiduría, restableciendo el 
orden perturbado; y la justicia obligando a que el un 
cómplice dé muerte al otro, el alma al cuerpo. Al 
pecador le es necesaria la penitencia para destruir los 
hábitos viciosos y no volver a pecar.

La gracia da mueite al pecado; pero no da muer­
te a toda la generación que h3 dado a luz el pecado en 
la cueva de nuestro corazón. Muere la serpiente pe­
ro quedan los gérmenes de las nuevas serpientes, y la 
penitencia va matando todos esos gérmenes. Decía 
San Agustín que nadie habría de atreverse a partir de 
este mundo sin haber hecho penitencia, ni aun los 
inocentes, porque en ellos sirve para hermosearlos ha­
ciendo que el rojo del jazmín campee mejor en el can­
dor de leche: son flores blancas matizadas de rojo. 
Y ¡cuánta deberán hacer ios pecadores que no saben 
si se les han perdonado los pecados, cuando David y 
la Magdalena que estaban ciertos del perdón no cesa­
ron en toda la vida de hacer penitencia Esta peni­
tencia va apagando las llamas del purgatorio: suaviut 
es//únte purgan quavt !guf. Si ahora no se lince peni­
tencia, no es porque se haya ensanchado el camino
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<Jel Paraíso, sino porque los hombres no piensan ya en 
la gravedad del pecado ( J n  príncipe que sólo se pa­
sea  en sus jardines no se enciende en tanta ira contra 
los enemigos, como cuando sale al campo y ve las po­
blaciones abrasadas y los cadáveres hacinados. Las 
indulgencias pagan la pena pero no destruyen el hábi­
to de pecar.

La penitencia no es. como creen los mundanos, 
tierra que traga a sus habitadores Es fácil, pues es 
ungüento confeccionado de tres ingrediente»: oración, 
ayuno y limosna. También sufrir con paciencia las 
incomodidades de la vida, porque Dios es un acreedor 
fácil de contentar; se contenta con cualquier cosa, 
con tal que le paguemos, no exige moneda escogida. 
Fiera herida por el cazador si huyendo cae en otra tie­
rra, pertenece al dueño deesa tierra; asi el pecador 
herido por los trabajos, va por la impaciencia a caer 
en tierras del demonio. Si no queréis hacer peniten­
cia habéis hecho muy mal en pecar; porque si erais 
tan delicados, no debíais pecar, porque no escaparéis 
del justo juicio de Dios: existimas o homo, quia tu effu-
giu judtcium D<¡?
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Callar pecados

Quién me diera aquello del Evangelio el surdo¡ 
Jecit audire, el mulos toqui, f hacer hablar a estos mudos I 
La mudez proviene de la sordera La confesión da 
mucha gloria a Dios; da g/oriam Dto ti confilot. Es 
alabar a Jesucristo como el buen ladrón en el Calva­
rio, y esta alabanza celebran los ángeles en el cielo. 
Do gloria a Dios, porque el perdón de los pecadoses 
una de las obras de que más se gloría Dios, por e¡ 
triunfo..de su gracia por el libre albedrío: esta gloria 
le impide el que calle los pecados. ¡Y el grave mal 
que se hace el que calla 1, porque desiste de la apela­
ción interpuesta ante el tribunal de la misericordia; 
porque en vez de entregarse a las de un hombre, pre­
fiere el caer en las manos del Dios vivo; porque agra­
van sobre manera su pecado, y teniéndole tan oculto 
en su corazón, este se endurece sobre manera: como 
aquella mujer que llegando la hora del parto no pudo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



385

dnr a luz y se que^° a 5 n^05 ‘3Qn 1° criatura en el seno 
o abriéndola después de muerta, encontraron que el 
feto se había petrificado. | Cuántos mueren capando 
pecados!, y después Dios los abre v manifiesta su pe­
cado al mundo como sucedió con aquella monja (Se- 
ñeritomo Discuiso XII). Y cuánta fiesta hacen 
eo d  infierno por estas confesiones! Como cu una 
plaza sitiada cuantío se le quitan las armas al enemigo 
y se pelen sirviéndose de ellos, asi la confesión es ar­
ma poderosísima; y el demonio nos la quita y nos 
mata con ella.— ¿Y qué causa hay para callar?, U 
vergüenza Dios la ha dado como un freno pora evitar 
el pecado, pero después de cometido es uno do los 
poderosos ingredientes que forman el medicamento de 
U gracia. Dios, de la tierra saca todas las medicinas 
pira las enfermedades: y así del corazón del hombre 
laca todas las medicinas del alma Esa vergüenza 
mezclada con la sangro do Jesucristo es medicina de 
virtud Infinita. Y | quó vorgüenzn cuando el confesor 
escomo un mudo! Algunos emperadores se han he­
cho servir de camareros mudos. ¿Teméis la penitencia 
y laa reprensiones del confesor? Esas son falsas noti­
cias de los exploradores perezosos que recorrierou-la, 
tleria prometida. Pero ¿quó trabajo hnbrá'conYfs&'rtt- 
ble al tormento quu sufre aun en esta vid|Tr<eT pecador 
que calla pecados? Son como esas islas qtio siempre.

‘ , ií 1« j» c i 01: ;¡ 1c
V *  V 1 1  • '
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tiemblan, de que habla Plínio. Por no sacarse pronto 
la espina: ¡cómo crece dentro de la carne! Esa yer. 
gtienza que se pasa en confesarse es un tinte de her 
mosura como los arreboles de la aurora.

Romped como el gusano de seda el capullo de 
vuestras culpas y salid volando como bella mariposa

Peligros de m alas eoiifosiuii.es

Santa Teresa se npnreció después de muerta a una 
alma devota suya, y le dijo que eran innumerables ios 
cristianos que se condenaba o por las malas confesio­
nes. Y el Concilio Latornnense bajo Inocencio III 
afirma que una de las mayores plagas que sufre la 
Iglesia de Dios es la falsa penitencia. Este Sacramen­
to requiere mayor cooperación nuestra]: y por esto
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oroporciono más extendido campo al cazador infernal 
para que tienda sus trampas.
V La penitencia es una vida nueva, y la vida se ma­
nifiesta en las operaciones vitales. La gracia, lo mis- 
roo que la naturaleza, lo primero que forma es el co­
razón. Y Ia nueva vida del corazón penitente se co­
noce en la constante detestación y dolor de los peca­
dos cometidos; aún después de curado de la lepra, S¡- 
inñu se decía leproso y así aún después de perdonados 
los pecados se llama pecador. Y va muy apartado del 
pecado, como San Pedro después de la caída quedó 
inconmovible en la fe. y la Magdalena más casta que 
en los años de su niñez; porque aleccionados de la 
experiencia corren huyendo del pecado; y la gracia, 
como la naturaleza, hace una soldadura muy firme 
que. el hueso más bien se rompe en otra parte y no 
en la soldadura. Cuando se aplasta la cabeza de la 
serpiente, se la sigue aplastando mientras palpita, y 
aún después de bien muerta, todavía se la machuca; 
así hace el verdadero penitente con el pecado.

Del corazón procede la lengua, y en ella se mani­
fiesta también la nueva vida: no disminuyendo los 
pecados sino aumentándolos, uiul/um tsl e/nii/i, porque 
ahí se manifiesta el grande dolor; como el enfermo 
que al descubrirle la herida se queja y le dice al mé­
dico: vea Ud. que es muy profunda y horrible. Por
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consiguiente no se disculpa ni se excusa, qUe es cosa 
muy común en las confesiones No acusa a otros co. 
mo Saúl acusó al pueblo de que había perdonados 
Agag: como dicen tantas que fulano los persigue y 
$i las persiguiera con un tizón encendido ¿qué hicie­
ron ?i y citando ellas son las que con sus miradas, ri­
sas, etc., provocan y persiguen. No acusan o Dios 
diciendo que les ha criado así con ese fatal destino 
como los Etíopes acusan al sol de tener el color ñero, 
cuando son los humore> de su cuerpo, porque boju 
ese mismo sol hay otras personas blancas y rubias; y 
asilos pecados proceden de ln mala voluntad, no do 
los trabajos que envía Dios, como el color negro de­
pende de los propios humores y no de los rayos del 
sol. No murmuren del confesor como austero e im­
prudente; antes deben buscarse confesoros que re­
prendan, y que corrijan. El cirujano no se contonta 
con curar la llaga, sino que la venda bien; los confe­
sores que no roprendon, como que no vendan la heri­
da o la vendan muy mal; apenas so levanta el peni­
tente, se le cae el emplasto y le queda la llaga al des­
cubierto. (Caso del confesor que absolvió al usurero 
que no se enmendaba) (Sefteri, Tomo III, Discurso 
XVII). No murmuran sino queso humillan bajo!» 
mano del Señor quo les azota y dicen como David 
cuando vino la poete: ego sum queptecavi, ego qu¡malum
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fui. Pacata tioslra res/onJcnml nohs. (Isaías). Porque 
l^’gagelos son ecos, y los ecos no resuenan si alguien 
no ha hablado primero; en este caso quien habla es
t \ pecado y el trabajo es eco.

Las manos son lo último y en ellas se conoce la 
vida nueva, si hace buenas obras: en la confesión se 
injértala gracia en el corazón estéril del hombre; si 
prende el injerto se conoce por los frutos, si no pren­
de no hay frutos . . .

Aquella mujer que callando el pecado se confesa­
ba con una imagen, y después de muerta, por favor de 
(adivina Señora, volvió el alma del infierno al cuerpo, 
a fin de que se confesara como lo hizo; más fácil 1c 
fue salir del infierno que entrar al cielo sin confesión.

Pjra e! examen se requiere la luz del cielo. Si 
no sale el sol, el reloj de sol no marca las horas j Con 
qué devoción y recogimiento debe hacerse el examenl 
fil mejor tiempo es el de la noche, como si fuera la 
última conlesión; algunos han muerto en el confeso­
nario.

Debe ser diligente: como quien da cifenta de en­
tradas y de gastos. Con orden, repasando los manda­
mientos. E! mayordomo de José registrando con di­
ligencia los sacos, encontró la copa que los otros no 
encontraron. ¿Qué intenciones se tuvo en las obras
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buenas? La obra es la mano, la intención es el seno* 
entra la mano en el seno y la sacarás leprosa.

Debe ser largo. Por siete días se dio vuelta al re„ 
dedor de Jericó para que cayeran sus murallas. Esa 
ciudad es imagen del alma del pecador Ojalá el 
examen se extendiera a las ocasiones y raíces de los 
pecados, para que el confesor tenga pleno conoci­
miento y  aplique el remedio que conviene.

■ El dolor es la principal materia del sacramento: 
habiendo dolor la confesión queda bien hecha tomtp-t 
dolorem elpfperit iwqttHalcm: con qué claridad se confiesa 
el que tiene verdadero dolor. El fruto del árbol de la 
penitencia es el dolor. Las palabras y todo lo exte­
rior, como las largas horas de confesonario son las ho­
jas y sin ningún fruto. La higuera con muchas hojas 
y sin ningún fruto fué maldita de Dios, j Cuántas de 
estas higueras estériles de largos años hay en los con­
fesonarios! Las lágrimas de la contrición son como 
aguas de un segundo bautismo. Son el diluvio en 
que se ahogan los pecados: conlrtitulasli cdpi/a draeonwn 
inaquts. — Con lágrimas y gemidos se vence al Señor 
como Jacob al Angel. Cincinni mei pie ni sunl fliif/is noc- 
litan, otra letra dice: pie ni surtí Idcrimis: porque las flo­
res que elige el esposo para tejer su corona son las lá­
grimas de la penitencia. Una sola, caída sobre la ca-
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¿ean que amarra Pecadori I3 deshace, como se vió 
cn aquel hombre del Espejo de ejemplos.

El dolor ha de tener por objeto los pecados. Es 
como el mar que echa fuera los cuerpos muertos. S¡ 
el dolores por alguna otra causa no sirve para el per­
dón, como sucedió en Esaíí.—Es signo de reprobación 
llorar y sentir la pérdida de los bienes temporales, y 
no sentir la de los eternos. Cor sapienüs ¡n dévtera ejus, 
dcor slulli i» sinistra. La diestra son los bienes de la 
gloria, y lo siniestra los bienes de la tierra; sapiens es 
el predestinado, siullus es el réprobo. fíeati qui lugcnt, 
seentiende los que lloran sus pecados. Porque el Sal­
vador dijo n los hijas de Jerusalén que objeto más pro­
pio de sus lágrimas eran los pecados de ellas y de sus 
hijos que su misma sacratísima Pasión. El ave del 
Paraíso cuando cao en el lazo no deja do llorar hasta 
que se ve libro*, así debe ser el cristiano. Y debe ser 
el llanto largo, continuo y dilatado. El primer acto 
de contrición puede ser puramonte material, y no ver­
dadero, y así la confesión será nula : repítase muchas 
veces para mejor asegurarse y sacar.mucho fruto. Las 
lágrimas han do ser un bálsamo continuo con que se 
úngela herida hasta que no quede cicatriz. ¡Cuánto 
aceite se exprimo do la aceituna oprimida por un gran 
pésol; j ojalá I oprimiéramos así nuestro corazón con 
el dolor.
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El dolor de contrición es propio de hijos, el de 
atrición propio de esclavos. El Apóstol Santo Tomás 
tovo dolor de coatrición cuando dijo: Dám>nus meas a 
Vetes metes. Es muy bueno hacer con frecuencia actos 
de contrición. Las lágrimas de contrición son como 
un torrente porque todas vienen de arriba, del cielo 
El dolor de atrición es más fácil conseguirse porque 
ahora no conocemos la bondad de Dios, videmus eum 
¡píetelo el aemgmate. Pero aunque sea más dificultoso 
procuremos siempre la contrición, fijando nuestras 
miradas en Cristo crucificado: aspicienl ,¡d mt qum e.-n- 
fixenent el plan gt ni. — j Qué excesos de dolor tuvo 
Julián por haber muerto a sus padres sin conocerlos! 
¿ Qué deberemos hacer nosotros que hemos dado la 
muerte a nuestro buen Padre? Cuando el dolores 
verdadero se lleva con alegría cualquier grave peni* 
tencia, como el Emperador Teodosio cumplió la que 
le puso el Arzobispo de Milán, San Ambrosio

Nuestro Señor lloró viendo a Jerusalén, porque 
conocía que sus enemigos la pondrían cerco muy es­
trecho. Jerusalén es el alma a quien el demonio pone 
cerco, hvnquam leo rugtem, eireuil. El» este cerco le im­
pide la confesión, o le  envenena las aguas de la peni­
tencia, o rompe los arcaduces para que no llegue el 
agua de la gracia. Y como en la confesión consiste 
La libertad del sitio, a este sacramento impugna sobre­
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manera. La sitia con todos los ardides y valor con 
que un general sitia una fortaleza.
H La confesión debe ser como un inventario en que 
.e apuntan una por una todas las prendas, con todas 
jas circunstancias que mudan la especie, porque dentro 
de un pecado está metido otro; y no se cumple con 
decir que ha robado una bolsa, si no avisa que dentro 
de la bolsa había dinero Hay algunos a manera de 
erizos llenos de puntas que en sus confesiones hieren 
a muchos por excusarse a sí mismos. Debe avisarse 
si hay ocasión próxima, si pudiendo no ha restituido, 
si ha reincidido con mucha facilidad; porque el co­
nocer esto sirve para acertar la curación: algunos, al 
revés, en estas cosas tratan de deslumbrar al con­
fesor.

Vox Dóminl praepatantis ccrvos: los predicadores 
deben con sus voces ayudar y> rcqutrir con urgencia 
el pasto de estas tímidas ciervas. Spíri/us ejus ornavit 
(odas, tí obstétricantc mnnu ejus edítelas est cóluber lor/wisus. 
¿Hay por ventura honra más grande que la de ser jus- 
toy amigo de Dios? Pues esto se consigue con la 
confesión. Vedlo en el publicano que saltó del tem­
plo justificado por su coníesión.—Había un prodigio­
so espejo en Esmirmn: todo el que en él se miraba y 
conocía sus defectos se convertía el rostro de feo que 
era, en hermoso ¡ Qué modo tan fácil de componer-
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se I J Quién consiguiera este espejo 1 ¡ Cuánto traba­
jan las señoras en limpiar sus rostros! Este maravi­
lloso espejo del alma ea la confesión íntegra. El con­
fesar los pecados es ocultarlos aún algunas veces a los 
hombres. Esa mala correspondencia que si continua­
ra se hiciera pública, con una buena confesión se cor­
ta enteramente y se sepulta en el olvido esa fragilidad. 
El demonio viendo que Jos pecadores se levantan her­
mosos y blancos, se acercó el también a confesarse. 
El Señor pone empeño en honrar a los que se humi­
llan: ellos muestran sus heridas y Él las venda con 
una preciosísima cinta carmesí, que es su sangre. Ale­
jandro vendaba las heridas de su amigo Lisimaco. ha­
ciendo las vendas de su imperial diadema ¡Cómo 
puede avergonzarse de la confesión ! De la llaga pue­
de avergonzarse, de la venda no. j Cómo se honra el 
Señor de entrar en el Paraíso con un ladrón bien con­
fesado y convertido 1

El platero que callaba ios pecados y un ángel en 
traje de peregrino le dijo en nombre déla Santísima 
Virgen, que confesase bien sus pecados para que aca­
basen todos sus trabajos. (Pascual, pág. 153)

Sobre el que calla sus pecados caen las maldicio­
nes de David y Jeremías: Induaniur stcul diploidt tonta» 
siune sua, es decir, dos deshonras, dos vergüenzas, en 
esta vida y en la otra, delante de Dios y de los Itom-
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bres: dúptici contrilionc cónttrc eos, mal de culpa y de pe­
na. Todo pecado es una afrenta, pero'principalmente 
este lo es; porque es prueba de mucha necedad, co­
mo si pudiera ocultarlos pecados a Dios; porque es 
una mentira la más dañosa, y se miente al más grande 
personaje que es Dios. Non csl mentíitis homímbus sed 
Dea. Impietatcm pcccati mei, es el callar de los pecados-; 
las otras culpas son pecados; pero esta es pecado del 
pecado, la quinta esencia de la malicia, como cuando 
se destila o alambica un licor. Es un demonio mudo, 
no es pecado propio de hombres, sino malicia refina­
da del demonio, porque la perseverancia en el pecado 
con tanta obstinación es propio del diablo

Y estos pecados que tanto se ocultan, por jus­
ta Providencia divina, llegan a descubrirse aquí en 
la vida, que si se confesaran no se descubrieran; y se 
eternizan en la memoria de los hombres, como el 
sacrilegio del monge Pel'agio, etc . . . Al fin se descu­
bren, porque el fuego que no se apaga crece cada vez 
más y se manifiesta ya en el humo y en el calor, etc.,. 
Las aguas que ocultas van por el arcaduz al fin saltan 
en la plaza, El Señor, en castigo, suele, como ha­
cen los jueces, tomar esos hurtos ocultos y colgarlos 
al cuello del ladrón para que públicamente sea cono­
cido: tu fecisti ¡n occulto, dijo a David, ego faciam in com­
puto sola. Los publica el cómplice y el mismo peca-
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dor. Las piedras, los miimoles vocean el pecado, Jas 
aves lo publican. El mismo pecador con sus sustos 
lo publica: fugd ímpius n/mtne per sequen te Verba je¡¡(_ 
farttm mcorttm: los delitos tienen voces que no se pne_ 
dea apagar. Para uno que bien observa, qué fácil es 
conocer la pasión que hay allí dentro: esos paseos tan 
frecuentes por esa calle, esas visitas prolongadas, esas 
miradas apasionadas y furtivas. El que robó el reloj 
de Carlos V fue descubierto porque, mientras lo bus- 
cnban, dió los horas dentro del seno del que lo llevaba 
oculto

Mientras las nubes con más negra oscuridad pre­
tenden esconder los rayos, éstos suenan con mayor 
estrépito. Una joven caída por fragilidad y que no 
quiere confiarse de su madre, cómo en el mayor con­
curso le sorprenden los dolores del parto y su infamia 
se hace pública, la cual podía evitar con una declara­
ción humilde a su madre. (Pascual, pág. i6y).

El confiar su pecho a un amigo es un grande ali­
vio: Causam tuam fracla curtí arru'co lu>: Anuas tidths 
meduamenlum vilae : Qui invtnU illum, invcnit ihtsnurum: 
ar/tieo ftdeli milla es! comparaíro. (Eccli.) ¡Y qué amigo 
de tanto secreto es el confesorI es como haberlo di­
cho a la pared 1 Como la comida se oculta en las en­
trañas, así quedan ocultos los pecados en el pecho del 
confesor: Peceaia pópuli cdmtdent sacerdotes. (Oseas).
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Elíseo a solas y en secreto resuciti5 al niño, y después 
de resucitado lo presentó a su madre. El confesor es 
frág il como tú, ¿de qué se ha de admirar? Dios per­
mitid que San Pedro cayera en crimen muy grave, pa­
ra que luese buen Pastor y Conlesor, El que se con­
fesó con San Luis Beltrán (Pascual, pág. 169)

¿Y de qué lías de avergonzarte, si tus pecados ya 
los sabe Dios y los sabe el confesor? Al ver un peral 
¿no se sabe ya que produce peras, aún cuando no se 
las vea? Arhor mata non potest bonos fructus /ácere: ese 
árbol malo es el hombre. Ya lo dijo el Señor: de cor- 
ítixumt Cugttaitones nube, adulterio. De las cosas na­
turales y ordinarias nadie se admira: ¿te admirarás tú 
cuando te cuenten que un hombre entró en la ciudad 
montado en caballo blanco. Si para conseguir la cu­
ración del cuerpo se manifiestan al módico heridas 
vergonzosas, ¿qué deberá hacerse por la salud del al­
ma y sabiendo como sabemos que no hay otro reme­
dio? Si para alcanzar una pretensión se pasan por 
tantas humillaciones y vergüenzas, ¿q’ué debe hacerse 
para alcanzarla corona del cielo? Para una mujer 
que ha concebido no hay otro remedio que el parto, y 
si no pare se muere. La enfermedad interna se hace 
salir fuera, a la piel, y entonces se la cura. Y por no 
pasar esta pequeña vergüenza, ¿qué vergüenza tan 
grande sufrirás el día del juicio?, indpunl ticere ¡nonti-
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bus: nii/iíc su per nos /  Y como el juez manda publicar 
a voz de pregón el crimen porqué es ajusticiado el 
reo ¿Cómo se pregonará entonces el pecado que ca­
llaste? Subiéndote a una altura, y manifestándote a 
todos, gritará el demonio: esta mujer tenida por san­
ta es llevada al infierno por sacrilega, calló estos y los 
otros pecados. Asi como Dios pregona en el cielo 
las justicias de los Santos como sucedió con José eu 
Egipto; así hará que se pregonen los pecados de ¡os 
réprobos. Y aún a fuerza de tormentos se obligará a 
que él mismo publique sus pecados que no quiso con­
fesar en la vida. I.os libros que Santo Domingo escri­
bió sobre la confesión, no pudo consumir el fuego: y 
un hereje tuvo una visión y se convirtió. (Pascual, 
pág. 198).

El propósito es la parte más difícil; y el examen 
puede suplirlo el confesor: el dolor de las culpas pa­
sadas no cuesta mucho, porque lo pasado es ya cosa 
muerta: pero el propositóse refiere a futuro, y , qué 
diiícil es desprender el corazón de los placeres futu­
ros que se esperan!, j el porvenir siempre es risucñol 
Vedlo a Faraón cómo oprimido de las plagas se arre­
pentía; pero al llegar a soltar al pueblo escogido no 
podía con su corazón. Spiritu principan confirma mt: 
es el propósito firme.
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Debe ser eficaz en el afecto, es decir, resolución 
verdadera, salida de lo íntimo del corazón; que el do­
lor y el propósito estaban simbolizados en el par túr- 
turwn atti dúos pullos Cvlumlntrum, porque son gemelos e 
¡„separables estos dos afectos; y el canto de estas 
aves es un gemido que sale de muy adentro del pe­
cho. La veleidad no es un propósito: vttflct non oull 
pigery estos deseos falsos o veleidosos matan el alma, 
porque las confesiones son nulas: desidcria ocaduntpí- 
gruw. Hsta eficacia se conoce por la preparación que 
liene de ejercitar cuanto le diga el confesor y cuanto 
él mismo conoce ser necesario para evitar la culpa, y 
después de la confesión pone manos a la obra, resti­
tuyendo, apartándose de la ocasión, etc . . .  Y sí per­
severa mucho tiempo es señal grande de haber sido 
bueno el propósito, porque la gracia de suyo es per­
manente por ser hábito, y porque Cristo dice: Ad cum 
wnitmus tt mansiónem apud eum facíantis, no dice que 
vendrá de paso, sino que morará de asiento

Debe ser absoluto, es decir, que no tenga condi­
ción, ni tenga limito alguno que le coarte. SÍ el pe­
nitente pone alguna condición a su propósito dicien­
do: que no pecará a no ser que sucediera tal o cual 
cosa, esa confesión es mala. Ese es el corazón doble 
maldecido por el Señor van duplici cordel, porque aun­
que comunmente se entiende del traidor y falaz que
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una cosa es la que tiene en el corazón y otra es la nu 
dice con los labios, mas para esto no se requieren dos 
corazones: y en el propósito condicionado si hay dos 
corazones, porque detesta y a la vez ama No debe el 
penitente ponerse a imaginar cosas que le pueden su­
ceder en que no le sería fácil abstenerse del pecado 
porque es muy raro el caso en que Dios exije el sacri-l 
ficio de la vida, del honor, etc., como hizo con Abra- 
ham, siempre quedan a la mano muchos medios de 
evitar la muerte, el deshonor, sin acudir al remedio de 
pecar: y también se pone el mismo en ocasión, por­
que la píldora mascada es muy amarga y no se puede 
pasar, entera sí pasa; así ha de ser el propósito gene­
ral, sin descender a estos casos raros y fantásticos; y 
si alguna vez sucedieran estas cosas habría que perder 
la vida y Dios nos daría fuerzas para ello, como suce­
dió con los mártires.

Debe ser absoluto, sin límite alguno de tiempo: 
no ha de ser me abstendré dol pecado mientras pasa 
la enfermedad, o la cuaresma, etc. la confesión sería 
nula Los pecados del pueblo se imponían sóbrela 
cabeza del cabrón emisario y se lo echaba al desierto 
para que no apareciera más. Abjlcuvnns ópera lenebra- 
ruin: los pecados deben no sólo dejarse sino arrojar­
se. Cuando una señora se quita el anillo para lavarse 
las manos, no lo arroja sino que después de lavada se
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]o vuelve a poner: cuando uñóse muda no arrójala 
opa sí no es para volvérsela a poner en otra ocasión. 

Como cuando uno deja una alpargata o un zapato vie­
jo que da vergüenza el llevarlo, lo arroja para no vol­
verlo a tomar más: asi se ha de arrojar el pecado te­
niéndole odio. Como lo hizo la Magdalena, que por 
eso se dice se ha de derramar et corazón como agua.

Debe ser absoluto, sin limitación alguna de cul­
pas diciendo, no pecaré más excepto esta clase de pe­
cados, la confesión es nula ¿Qué in porta—dice San 
Gregorio—c u s to d ia r  bien la ciudad si se deja un por­
tillo abierto? Debe también extenderse el propósito 
a apartarse de las ocasiones próximas: a los Nazare­
nos estaba prohibido beber vino, y por eso la ley les 
prohibió la uva y la pasa.

Confiad en Dios, que dará firmeza a vuestros pro­
pósitos: Omnia ftosium in ej qu\ me canfor la!.

La penitencia o satisfacción está simbolizada en 
lo que el Señor dijo al paralítico después de haberlo 
curado: lol/e gravahm tuum el ¡imbuía. — Después del 
oro y del incienso, ofrecieron mirra los reyes, porque 
la mortificación debe acompañar a todas las virtudes. 
Y el Tabernáculo tan rico y hermoso iba cubierto con 
pieles de cabra, que es el cilicio: porque la mortifica­
ción guarda y esconde todas las riquezas de la gracia. 
Bn el ayuno se significan toda clase de mortificado-
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nes, y dice San Crisostomo : Jejuna tjuiapeccasti, j(j„m 
ut aceìpias, jejuna ut per manean t (¡ttac accepisti ^
casti: sabemos que hemos pecado, pero no sabemos 
si hemos sido perdonados, por tanto empeñémonos 
en bormresas manchas con las amargas lágrimas de U 
penitencia, empleemos con mucha frecuencia el Nitro 
y la hierba Borith de que habla Jeremías.

Las llamas de la otra vida no se apagan con a-ua 
sino con sangre, une ninguniti e/fuuune mu jil remniu 
Queel soldado que vuelve ya victorioso descanse y se 
dé o pasatiempos es razonable; pero el que está toda­
vía incierto de lo victoria y cuando esta es muy difícil 
de conseguirla, ¿cómo puede darse a placeres? Si 
conociéramos la fealdnd de un pecado o la bondad de 
Dios, [cuán fácil se nos volvería la penitencia! y aun­
que supiéramos que habíamos sido perdonados debié­
ramos hacer grande penitencia considerando la Infini­
ta bondad de Dios para con nosotros. Asi lo hicie­
ron los Santos que cuando oyeron la palabra de Dios 
que les perdonaba, entonces so mortificaron con más 
eficacia, como David y la Magdalena. ¡ Cuánto debe­
mos enojarnos contra nuestro cuerpo que nos ha he­
cho tanto daño y nos ha puesto en tantos peligros t — 
Haciendo viaje un caballero, el bruto en que iba, lle­
vado del apetito ¿o la verde yerba y sin obedecer al 
freno, se entró por un precipicio que por milagro es-
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(5 el caballero; pero este entró en tanto furor que. 
tomando un palo, apaleó al animal hasta dejarlo casi 
muerto, sin ánimo de comer más hierba. Ese bruto
es nuestro cuerpo que por gozar de placeres ilícitos
nos ha puesto en peligros de eterna condenación {apa­
leémosle !

jY el daño que hemos causado a los prójimos! 
Ese mismo caballero si rodando por la ladera hu­
biera encontrado un mño inocente y lo hubiera aplas­
tado, {cuánto más furioso hubiera quedado contra el 
animal 1 Ved ese hombre, padie de familia, llevado 
de su concupiscencia a cuántas almas inocentes aplas­
ta. cuántas criadas doncellas corrompe! Si ol que 
huyendo a caballo de la justicia que lo perseguía atro­
pelló y matá a un niño, hizo después tanta penitencia 
en el desierto, como se refiere en el Prado espiritual, 
¿qué debían hacer estos escandalosos? Todo pecado 
debe ser castigados castígate tú mismo para que no te 
castigue Dios que tiene la mano muy pesada: el peca­
do es mixU fon, el juez que toma el conocimiento de 
la causa impide al otro, empieza tú primero eso juicio 
para que no lo tome Dios de su cuenta: qmi si msmet- 
iftos judicanmus, non úiijut judien remar, Pero haz peni­
tencia que sea propdrcionada /rucias dignospaeniitniiae, 
porque si el remedio no es tan fuerte como la enfer-
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medad, nu alcanza a curarla, se queda corto, pen¡_ 
t encia del Emperador Mauricio. (Pascual, pág.

Ln penitencia o mortificación preserva del pecado 
y conserva las virtudes. Ella es el cerco que defiende 
el huerto: sien/ lilium ínter sptnas. Y si nosotros vo­
luntariamente no nos cercamos, Dios nos cerca en­
viándonos trabajos para que no perdamos las virtu­
des: la existencia de un cerco es prueba clara de 
que el huerto es delicioso. Con la p >da producen 
los árboles: mientras conserva el aguijón la abeja ln- 
bra la miel, cuando lo pierde ya es inepta para labrar­
la. Nos preserva de ios vicios y mata los malos hábi­
tos: porque nuestro cuerpo es una tela que enjendra 
mucha polilla, y golpeándola y sacudiéndola se preser-’ 
va de la polilla de los vicios. El diablo habita en los 
lugares húmedos, a la sombra de los juncos, símbolo 
de un hombre regalado: no le hagamos la cama ni 
diablo preparándole esos lugares deliciosos: nuestros 
ayunos matan de hambre al diablo: tiene miedo alus 
rostros pálidos y flacos. La penitencia es esa hierbe- 
cita humilde, amarga y que nace entre las piedras que 
se llama hisopo; y ésta tiene virtud de blanquearlo 
que lava: asperges me hysopo, etc. Nuestro cuerpees 
como nuestra heredad, que debemos labrarla si que­
remos- recoger frutos: Qui oper otar tenurn suam snlitili­
tar pdnibus. (Prov. to) Los pecados pasados son oca-
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sidn para Que h°mbre sea m ŝ humilde y por con­
siguiente más santo y consiga más dones de Dios. 
Las cosas se conservan por las mismas causas que las 
roducen; y p°r esto 'a penitencia es necesaria para 

conservar la virtud adquirida. Para llegar a la gloria 
eS preciso ir por el camino de la penitencia que es el 
más seguro; porque el camino de la vida está lleno 
de peligros; díganlo los que lo han andado, y vamos 
en un caballo tan duro de boca, que es nuestro cuer­
po, que si lo regalamos ] cuán malo se volverá ! Los 
que por su estado y condición viven en medio de las 
grandezas, necesitan mayor mortificación, el doble 
espíritu de Elias. ¡ Oh feliz penitencia que tan bue­
nos frutos produce 1, dijo San Pedro de Alcántara a 
Santa Teresa. El reino de los cielos se quitará a los 
perezosos, dice el Señor, y se dará a otro que produz­
ca buenos frutos, esto es, frutos dignos de penitencia. 
Y los grados de la gloria se aumentan según los gra­
dos de la mortiticaciún, como es más abundante la co­
secha mientras más se haya sembrado. Por esto To­
más Moro y otros mártires, la noche antes de su mar­
tirio, tomaron una buena disciplina. Y el Apóstol no 
dejaba de castigar su cuerpo a pesar de que tenía re­
velación de que iría al cielo

La confesión general es la llave maestra que abre 
todas las puertas; cada confesión es una llave partí-
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cular propia de un aposento. Claves regni toelorum 
Re gnu} n eoe bruni est Chris tus, dice San Jerónimo; y lj 
confesión es la llave que abre ese pecho divino para 
que se compadezca de nosotros. Regntnn Dei intra vos 
est: ese reino es vuestro propio corazón ; y también 
la confesión tiene virtud de abrirlo para el arrepenti­
miento y dolor. En la confesión generrl se ejercita 
más la humildad, y por esto mueve más el corazón de 
Dios. Es un sacrificio voluntario si se hace sólo por 
devoción', y estos sacrificios son muy del agrado de 
Dios, La confesión es uri holocausto en que se sacri­
fica y consume toda la víctima, se sacan todas las en­
trañas y se las quema. Es necesaria para los que se 
confiesan mal, que sanios que por descuido o inad­
vertencia, sin fijarse, no ponen una parte esencial del 
Sacramento; y para los que advertidamente hacen sa­
crilegios. Y es en ciertn manera necesaria para todos, 
porque ¿qué confesiones se hacen en la juventud? 
Delicia ¡uventutis meat et ignorantuis meas, y j cómo estas 
confesiones atormentarán a la hora de la muerte 1 Es 
necesario ahogar todos esos pecados en un diluvio ge­
neral. jCon qué tranquilidad estaba la Magdalena 
sentada a los pies de Cristo 1 porque había hecho con 
Cristo una confesión general, Magdalena ¡avit pedes 
Dòmini obsequio conjessionis, dice San Agustín. Es ne­
cesario prender fuego en la selva para que salgan luí-
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yendo de sus madrigueras y cuevas todas los fieras y 
serpientes- Asi como al ver juntas todas las obras de 
Jos seis días dijo que eran valdt luna, asi el pecador al 
ver todas juntos las obras malas de su vida se conoce 
3sí mismo por muy malo y Hora y se arrepiente. Co­
mo el joven jugador que ve amontonado en las mesas 
todo el dinero que ha perdido. (El éaso de Aleide).- 
El del ermitaño que en el trance de la muerte iba con­
testando a cargos que parece le hacían. (Pascual,
pág- a-19)-

'Beneficio de la confesión.

El Señor se queja de que no le a grade leamos este 
beneficio, como se quejó de los nueve leprosos. En' 
este Sacramento resplandecen todas las perfecciones 
divinas, principalmente la omnipotencia y la bondad: 
la mano y el corazón. Resplandece la omnipotencia, 
porque un solo pecado es una montaña que os cae
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encima : todas las criaturas no os pueden librar, por­
que son como una hormiga, que quisiera empujara 
los Andes. Canta la Virgen el poder de Dios en echar 
a los demonios del cielo, porque eso es un dedo de 
Dios, mientras que en el confesonario podría inscri­
birse ; DtxUra Dòmini feat viriutem Los hombres no 
entramos en la potencia de Dios, nos quedamos fuera 
y por eso estimamos este Sacramento: ¡ntroibo in 
tenlias Dòmini. Es mayor obra qne criar al mundo 
porque saca un mundo hermosísimo de gracia, no de 
la nada sino del pecado. Es una agua mineral qne sa­
le por la boca del Sacerdote: Ego k  absolvo; pero vie­
ne y pasa por las minas riquísimas del poder del Co­
razón de Jesús. El dejar que los ríos corran y se pre­
cipiten en el mar no es tanto poder como el hacer 
retroceder un solo río hasta su origen : asi es la con­
denación de los ángeles y la justificación de un sólo 
pecador.' Así lo canta la Iglesia: Deus qui omnipohn- 
Hans Inani panario máxime et miserando maní/islas. Es 
también obra de su bondad, de su corazón, Después 
del pecado del hombre en el Paraíso, !e dió una sola 
tabla de salvación en ese naufragio, que es la Peni­
tencia. Mas cuando vino Cristo esa tabla la arregló 
y la hizo embarcación convirlíendo la virtud en Sa­
cramento, porque ahora es má9 fácil que antes: basta 
la atrición, y las obras do satisfacción son pocas.
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Verdad es que todavía es amarga y difícil, pero en es­
to, la gracia imita a la naturaleza qué ha hecho todos 
los remedios amargos para que el hombre ter.ga más 
cuidado de su salud. A. Cristo le costó el instituir es­
te Sacramento toda la amargura de su Pasión: en él 
están recogidas, como en un baño, todas sus afrentas 
y dolores. Y j cuánta bondad en tolerar al pecador y 
darle un perdón completo en este Sacramento! En 
los nobles es muy rara la virtud de la tolerancia. Ca­
so del mercader de Salamanca que compró una Teo­
logía p3ra saber todos los pecados y cometerlos y des­
pués se convirtió considerando la bondad de Dios en 
este Sacramento. Y el Señor restituye todo lo que 
perdió el pecador, la vida que es la gracia, la honra 
porque le hace florecer como azucena, y le restituye 
jas buenas obras pasadas, haciendo que vuelvan los 
antiguos días. Sale el pecador de la cautividad como 
salieron los Israelitas de Egipto, con vasos de oro y de 
plata, Sfullum cst ad ignoicendum, como si fuera mucho 
.para perdonar.— No es disculpa la fragilidad, antes 
es agravar la culpa, porque en este Sacramento se for­
tifica la debilidad.
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Comunión

Las conversiones de las almas quiso hacerlas Cris­
to Nuestro Señor en banquetes: Zaqueo, la Magdale­
na, Mateo. ¿Cómo se alimenta el alma ?, con los li­
bros. con la buena conversación : mejor alimento es 
la Eucaristía. Vade ad formicam, o f>tgcr, d  discc sapua- 
Uam: las hormigas unidas en grandes ejércitos van 
desde partes lejanas al granero de trigo, que con el 
instinto conocen sin haberlo visto. Para curarse de 
los vicios de la lengua no hay mejor remedio que la 
comunión; pues esta Hostia de suavísimo olor quila 
el mal olor deja boca. El pan subcincricio le confor­
tó a Ellas en el alma, pues estaba triste, y  en el cuer­
po, pues estaba desfallecido con un camino tan largo. 
Este manjar mata todos los gusanos de nuestra carne 
corrompida.— Para quitarles la costumbre de comer 
tierra, dan las madres bocados muy sabrosos a sus hi­
jos: el pecar es comer tierra. J.os ángeles hacían el
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atai, y l°s sacerdotes de la nueva ley, que son como 
los ángeles, hacen este Sacramento. La casa de mar­
fil son las especies sacramentales, y de allí se derra­
ban sobre el alma la mirra, la goma, la casia, que to­
das son medicinas y perfumes. Bl pan material te 
cuesta el sudor de la frente; mas éste le cuesta el su­
dor a Jesucristo: punan sitie labore. La Hostia santa es 
un injerto en el que comulga y le hace producir fru­
tos propios y dignos de Cristo: es el fermento que da 
sabor a nosotros que somos la harina, esta es la tierra 
que devora a sus habitadores, porque comulgando 
morimos para nosotros mismos y vivimos para Dios. 
La espada de Gedeón fue figurada en un pan que cafa 
del cielo. La carne es espada de Holofernes con que 
el diablo vence a todos los ejércitos; pero la carne de 
Cristo cubierta en el altar corta la cabeza al enemigo. 
Produce la castidad: como a la presencia del arca se 
contenía y volvía atrás el Jbrdán, así el río de los vicios 
soconticne con la comunión; y viendo un vicioso 
convertido con la comunión podemos decirle: r-quid 
al lili, mure, qnod fug  s/i, etc.? Lo iglesia tiene muchas 
armas, ln oración y el ayuno, otntiis armatura Jl>rtum¡ 
pero no hay espada como la Eucaristía. En un sitio 
se rompen los acueductos para que se rinda la ciudad: 
el diablo rompe el acueducto de la Eucaristía y los 
fieles no comulgan y la piedad perece. Si hoy .no
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eres digno de comulgar, después de un año serás ffiás 
indigno porque estarás con más pecados En los 
tiempos del Anticristo ya no habrá comunión. Este 
Sacramento es el saco do Benjamín en el que hay tri­
go y además dinero: alimento y además con que sa­
tisfacer nuestras deudas. El comulgatorio es la cuna 
en que se crían los parvulitos de Cristo; la Eucaristía 
es la leche, son los pañales, etc.

Aunque miles de ojos miren al sol su luz no se 
agota; aunque miles de candelas se enciendan en uno 
llama, ésta no se acaba; así aunque comulguen miles 
de hombres no se disminuye el cuerpo de Cristo.

Misa

Como Abrabam sacrificó a su propio hijo en el 
monte. . . Dilectas tneus aUidídus (pan) ti nibicundus 
(vino).
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El altar es el remedio de los males adquiridos en 
el paraíso: según la Providencia Divina todo tiene su 
c o n tra r io : contra malum bonum, el contra mor tan vita. etc. 
(Sap.) En el Paraíso, el árbol, la fruta, la serpiente, 
Eva: en el altar, Jesús, el Sacramento, María, etc.

La habilidad de Zeuxis [en pintar las uvas, y de 
Parrasio en pintar un velo sobre una tabla; la Sabidu­
ría de Dios en instituir la Eucaristía. Abel muerto 
en el campo. La piedra del desierto que herida da 
aguas dulces. Es nuestro fiador que paga nuestras 
deudas.

Hijo de lágrimas se le llamó a San Agustín. ¡Con 
cuántos dolores nos forma a nosotros Jesucristo! El 
anillo que el esposo da a la esposa para que lo lleve y 
le sirva de recuerdo. — Dentro de las especies está 
encendido el fuego en que renace el fénix, es decir, 
en que se reproduce el cuerpo de Cristo.

Asi como se entregó en manos de los verdugos vo­
luntariamente en el huerto, asi voluntariamente se en­
trega en el altar.—De la sustancia del pan salo el Cuer­
po del Señor, como salió del sepulcro: eduxii f-ancm Je 
tetra. Las especies sacramentales son casa del pan: 
üelén. Es carbón encendido que enciende otros car­
bones que somos nosotros. Separación del alma y del 
cuerpo.. . la separación de las dos especies.
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Dibiie omnti: en la leche recibe el niño el med¡_ 
comento amargo que tomó la nodriza; así n0s Con)u[ 
nica todos los méritos de su dolorosa Pasión en la Eu­
caristía.— Si somos niños en la virtud, vengamos  ̂
alimentarnos con estos pechos; el niño, con la índole 
chupa toda la índole e inclinaciones de la nodriza: to­
pas las penas se le quitan al niño dándole el pecho- 
si está enojado, se aplaca; si está triste, se alegra; así 
sucede con nosotros y la Eucaristía: la leche es h 
misma sangre más purificada. La Iglesia es la viuda 
pobre de Eliseo que tomó prestados vasos y en ellos 
tuvo siempre el aceite que fue toda su riqueza. Esta 
sangre es toda nuestra medicina: lt ore ejus sanatiu,- 
mus: todos los animales conocen sus remedios.— El 
pelícano que se desangra para volver a la vida a sus 
hijos Esta sangre vuelve bellas las vírgenes, como 
dijo Santa Inés: esta es la púrpura de queso visten 
los reyes.

Servas/i Ion uní víntt/n tuque adíate : el mejor regalo lo 
hizo Cristo al fin de su vida. — En la ley antigua era 
león, por los castigos; en la nueva está muorlo el 
Icón y en su boca un panul.

El Hijo de Dios es abeja que en el huerto de Ma­
ría libó la flor de nuestra humanidad con todas sus 
amarguras, y ahora In devuelve en este Sacramento, 
como devuelve la abeja las hiervas amargas y flores
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convertidas en miel. Esta suavidad sólo la gustan los 
pobres, los desprendidos de las criaturas: ¡,t dulcidme 
lafdHptrii y los re.ves» los fi00 se mortifican, praebellt
Jtld.is x ’g'bHS-

Grande fue la obediencia de Abraham: pero mu­
cho mayor fue la de Isaac, porque entregó su propia 
vida en manos de un hombre que obedecía por Dios. 
Ofrecían en sacrificio frutos de la tierra, inmolacio­
nes, especies aromáticas, hecatombes, animales — El 
olor de suavidad de los antiguos sacrificios con que 
Dios se aplacaba, era este de la Eucaristía, porque tan 
a la distancia difundía su aroma esta llor del campo — 
Es el pararrayos que nos defiende de la ira de Dios.— 
Creían que sus Dioses eran amigos de dones, y ¿qué 
ddn más precioso para nuestro Dios que su Hijo? . . ,

Tabernáculo

Mollas resinan slelitqucm vos mscílis, —;Es el Buen 
Pastor que llega en busca de la oveja perdida.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Lot instaba ardientemente a los peregrinos 
fueran a su casa, y ellos contestaban : mtaime, ted̂ b, 
platea mancmus. Así responden muchos cristianos 
Cristo que con tanto amor les invita a venir a sus ¡gle 
sias.

La fe es el ojo con que se hiere de atnor el cora­
zón de Cristo: muño ocu'omm tuorum: dos ojos tiene 
el alma, la fe y la razón. — Mystenum/{Jet. llamó Cris­
to a este Sacramento : es la reparación de la incredu­
lidad de Adán en el Paraíso.

Mi concepto mental sin dejar de estar en mi men­
te. él mismo está en la mente de todos mis oyentes, y 
si más oyentes acuden so multiplica la presencia del 
mismo concepto—Entremos en este laberinto con el 
hilo de la fe pora no perdernos ni caer en manos de la 
he regía.

El amor triunfó de Cristo, hiriéndole hízolecaer 
del cielo a la tierra y aquí está cautivo, en prisión 
perpetua. Los gentiles amaban a sus dioses y les ama­
rraban con cadenas de oro para que no se les fuesen: 
Jesús está amarrado con cadenas do amor en la Euca­
ristía.— Judas llevóla Hostia consagrada a los Fari­
seos, diciéndoles: ved hasta donde llega la superche­
ría de este hombre que dice ser éste su Cuerpo; en­
tonces ellos dijeron: mittamus lignina in panem ejus, asi 
lo cuenta Teofilacto.
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Cristo es trigo sembrado en el seno de María, cre­
cido etc . • • • y f,n coc'do en el horno de la cari­
dad,' Cristo es el Profeta Abactic, el Angel que le 
irse 'es el Sacerdote; Daniel es la humanidad ham­
brienta, los segadores, cuya era la comida, son los án- 
geles. — Muchos graneros para abastecer a todo el 
mundo, como sucedía en Egipto, hay en la Iglesia. — 
Muchas veces los leones (pecadores) y no Daniel co­
pen este pan: susttptruni me sicut leo paralas ad predam.

la Eucaristía y la Encarnación son dos Misterios
parecidos.

En la Encarnación bajó el agua del cielo y estuvo 
encerrada en la sacratísima humanidad: mas en ese 
cajón de agua se ha puesto un acueducto que es el Sa­
cramento, y riega todas las plantas de la Iglesia.

El amor y la bondad ambos tienden a darse com­
pletamente, el amor al amado, y la bondad al indi­
gente: al amor se le pinta desnudo, porque todo lo ha 
dado: la bondad es difusa de suyo, como el Nilo que 
corre por los campos.

La reverencia debida: a Moisés se le manda que 
se descalze, y los cristianos ¿se presentarán vestidos 
coa profanidad ? Por la profanación de los vasos una 
mano escribió sentencia contra Baltasar . . .
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Procesión.

La bendición de Isaac a su primogénito: adóren* 
te los pueblos y las tribus y póstrense delante de tf 
tus hermacos. y el que te bendijere sea bendito, y el 
que te maldijere maldito sea,

La Iglesia como real águila prueba a sus hijos po­
niéndoles delante de este Sacramento, si palpitan sus 
ojos, Ies arroja de su seno porque son herejes. El 
triunfo de los emperadores Romanos: el que triunfa­
ba iba en el solio; los cautivos iban delante de él 
amarrados; el triunfador echaba dones al pueblo. El 
que triunfa es el amor de Dios a los hombres; el cau­
tivo’es Cristo; y durante la procesión el amor divino 
reparte muchos dones a los concurrentes, —- El arca 
en casa de Obededón produjo bendiciones; mas en 
poder de los Filisteos les produjo males sin cuento.

Ego sum, en el huerto postró a los enemigos; a 
los Apóstoles les reanimó cuando en el mar. . . De la
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. a fl0r( la abeja hace miel y la araña veneno. En 
¡¡¡manos de los Israelitas era agua clara, y en las de 
¡os Eg¡Pc¡0S era sanSre: vit{c f>nrís sumf,t̂ nts qt/a/n sil dis- 
torfxitus- Tolos los efectos de los demás sacramen­
tos están recopilados en l i Eucaristía. Rebeca llevaba 
ín  sus manos los dones que le había enviado su espo­
so- y la Iglesia lleva en las suyas el Santísimo Sacra­
mento.

A medida de las humillaciones de José fue su 
e x a lt a c ió n  : ejercitó oficio vil de criado, mauus ejus in 
ityhno strvierunt, y después en esas manos llevaba el 
cetro y el anillo: fue encerrado en infame cárcel, y 
después se sentó en el trono: fue calumniado por su 
ama y perseguido por sus hermanos; y después todos 
doblaban la rodilla y le aclamaban salvador del mun­
do. Asi la Eucaristía es una reparación de las igno­
minias de la Pasión.

Los impíos se oponen a las solemnidades: quiésct- 
rt fac'amut omncs dies ftslvs Dei a Ierra. Se burlan de las 
solemnidades como se burló Micho! de David. — El 
triunfo de Mardoqueo en Susa. . .
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Novena de la Santísima Virgen

PREDESTINACION DE MARIA

/•.¿v »*.v i>/v A i t í s s i i u i  J iU x lt i’í  f ‘tú in > ¿ S n ¡‘ 

tu  u n te  m i m  \ iV ittiiiitin ,

XXIV, .V 5.

Yo salí ilc la boca del AllfMino elige». 
geinlraila |> iim no i|«e n i ' l » «  ningún* 
criatura.

Amados hermanos mtos en Nuestro Señor Jesutrisio:

Todo lo hizo Dios para Jesús y María. Como el 
que planta la vina lo hace sólo con el fin de obtener 
’luya, así crió Dios el mundo sólo para que produje- 
lea Jesús y María.
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Y esto lo reveló a los ángeles y los que no quislt 
ron adorar a Muría fueron echados af infierno. pQ" 
esto, María es puerta para entrar en el cielo.

Así nosotros debemos hacerlo todo para servir a 
Jesús y María: nadie paga el trabajo que no se hace 
por él; fQué intención tienen nuestras obrasl, toda* 
están vacías de mérito, son hojas secas destinadas pa­
ra el fuego.

Hay un libro en el cielo y en él están los prime­
ros Jesús y María, y después todos los predestinados: 
trabajemos para que el Señor nos escriba en ese libro: 
cuando se comete un pecado mortal se borra del libro 
el nombre del qoe lo comete, f Ahí si estuviéramos 
en esa lista privilegiada, como un Angel se lo mostré 
a Nuestro Santo Padre San Francisco que estaba es­
crito en el libro délos predestinados. No os gocéis 
de los prodigios que habéis hecho—dijo el Señor a los 
Apóstoles—gozaos de que vuestros nombres están es­
critos en el cielo. No se puede estar en los dos li­
bros; Jesús, aquí en el mundo, estuvo escrito en el 
libro que Pilatos tenía de los condenados a muerte.— 
El diablo tiene otro libro, allí están los masones.

Nosotros tenemos otro libro eo nuestras concien­
cias que ahora está cerrado, pero un día se abrirá. 
Debemos copiar en buena letra la vida de Jesús. Pe­
ro nosotros copiamos no el libro de Jesús sino el del
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AGUIRRE.—OBRAS.—j 8. 111
diablo. No se vive según el Evangelio, sino según la 
Dioda:, y  c o m o  ovejas que siguen a la que va delante, 
todos caen en el hoyo.

Acudamos a María para romper este libro malo 
que vais escribiendo, y empezaréis a escribir, pero sin 
erratas, la vida de Jesús. Y asi seremos escritos en el 
libro de la vida.

Diminuí possedit me ¡n ¡ntiio. El primer poseedor 
del hombre es el diablo por el pecado, y después de 
echado, vuelve a poseerlo por el pecado actual, y a 
veces el diablo alega la prescripción.

B1 pecado original es fermento que corrompe toda 
h masa: María es pan ázimo.

MARIA ES EL PARAISO

/'l.tn t.h .y.ü  /),hnlinn i)/us P.thiJiittnt 
iv/iif/afii ,t fiiiitipio,

\ fiKM-sis, t i ,  y  8.

Las dos estancias más hermosas que ha hecho 
Dios: el Paraíso y el cielo empíreo. María es más
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hermosa que ambos: es estancia del Dtos-Homb 
Ella no produce abrojos ni espinas, sólo produce flQl 
res y frutos de vida, porque no fué maldita con el pe. 
cado original. No tuvo pecados, ni imperfecciones 
ni tentaciones, ni produjo tentaciones en otros el rió 
de los deleites que salta de su corazón. Siempre pen­
saba en Dios y le amaba como on río que siempre 
corre. Algunas santas fueron arrebatadas al Paraíso 
en donde escondidas viven: que el amor nos arrebate 
a escondernos en el corazón de María. -

Perdimos el Paraíso: y ahora somos tierra mal­
dita, de nuestra cosecha sólo tenemos malas obras, el 
río de maldición que siempre corre de malos pensa­
mientos y deseos, como molino que siempre muele 
grano del diablo. Todo lo bueno nos debe costar el 
sudor de la frente. Al niño debe educársele, si se le 
deja sin reprenderle, será una selva en donde viven 
animales feos. Para arrancar estas malas raíces no 
hay otro escardillo que la Religión. El mejor instru­
mento de arrancar los vicios es la devoción a María, 
como sucedió con la pobre pecadora de Alejandría, 
que acudiendo n María se convirtió en Santa Mana 
Egipciaca: esa selva de fieras se convirtió en un Pa­
raíso. — Y toda la vida hemos de trabajar, porque las 
pasiones no vuelvan a retornar.
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MARIA, ARCA DE NOE

Muitipli,atete stm t aqtuie, et einnventtit 
iU'ctim iti sublime a tena.

Ukkrsiü, VII, >* 17.

La historia del Diluvio. Cómo clamaba Noé ex- 
liortando a los hombres, y estos se burlaban y despre­
ciaban el arca que él había fabricado.

María es el arca hecha por Dios para salvar a los 
pecadores Cómo la Iglesia clama exhortando a la 
devoción a María, y nadie le haco caso. Cuando es­
tén en el otro mundo delante del Juez eterno, clama­
ría a María pero será ya tarde. Ahora es el tiempo 
oportuno. El diluvio de pecados que hay en el inun­
do, nadie be escapa, todos pecan desde lo niñez. Para 
evitar el pecado acudir a María,— Su devoción en el 
alma, en la familia, es el aroma muy fragante que pre­
serva de la polilla, es la hierba prodigiosa que lleván-
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dola se guarda la castidad, como le dijeron a tm rey 
de Portugal. Cuando el diablo tienta, invocad a Ma­
ría, como lo hace el niño que en todos sus miedos 
llama a su madre. Toda la defensa del niño es su 
madre, de otra manera ya habría muerto. — Y los pe. 
endores que ya están anegados en el pecado, para con­
vertirse y no irse a los infiernos, su arca es María. L, 
madre no sólo quiere al hijo pequeño, sino mucho 
más al hijo grande y desgraciado. Hijo que mucho 
cuesta mucho se quiere. Si el pecador acude a María, 
Éila acudirá, porque es el hijo que mucho le cuesta, 
le nació al pie de la cruz . . .

MARIA ES EL ARCO IRIS

Eritque a ran  iit itiif'ihn, etniJifa il/mt 
t i  t/tiitdaborfatJer'n umpitemi.

(iÉNesis, IX, V.V ijy lj.

Cómo pasó un año Noé.con su familia encerrado» 
en el arca. Y para explorar el estado de la tierra en-
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T¡óat cuervo que no volvió, y a la paloma que volvió 
dos veces, y a la tercera vez ya novolvió porque esta­
ba seca la tierra. Abrió Noé el techo del arca, por­
que la puerta la había cerrado el Señor (y lo que Él 
cierra no hay quien lo abra), y salió con su familia, y 
todos los animales, otra vez al mundo, e hizo un altar 
y ofreció un sacrificio al Señor, al cual sacrificio asis­
tió toda su familia. Y el Señor percibid el olor dei 
sacrificio y se agradó, e hizo pacto de amistad con 
Noé, comprometiéndose a que si sus hijos (los hom­
bres) volvían a pecar, no castigaría otra vez con dilu­
vio a todo el mundo, y como signo de alianza puso en 
las nubes el arco iris y dijo: cuando viere este arco 
me acordaré del pacto y me compadeceré del hombre. 
¡Qué enseñanzas para nosotros-! El cuervo, la palo­
ma, la virtud del sacrificio.

El arco puesto en el cielo es Jesucristo Nuestro 
Señor, puesto en la Cruz con los bellos colores de áus 
heridas. — Pero Jesucristo se enoja también, y enton­
ces María es el arco: al ver sus manos, sus pechos dort 
que le crió, se aplaca el justo Juez. Élla es la Tecui- 
tis que se presenta al Eterno Padre, pidiéndole que le 
haga justicia.

¡Qué bello es el arco iris11 María no tiene man­
cha, María es nuestra tínica esperanza en todas nues­
tras necesidades, es el consuelo que nos ha dado Dios.
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— Cuando vengan las tempestades de la vida, cuando 
se obscurezca el horizonte de la vida, no os desespe­
réis, entonces debe brillar el arco, os debéis acordar 
de María.

Aquí en la tierra sólo hay desgracias, es valle de 
lágrimas: si hasta ahora ha sido primavera para voso­
tros, esperad el invierno que precisamente llegará.— 
El consuelo nos ha de venir del cielo, y el canal por 
donde llegan esas gracias es María.—¿Se os murió una 
hija querida, levantad los ojos y ved como entra esa 
paloma en el cielo, como vió San Benito entrar a su 
hermana. ¿Has perdido la fortuna?, acude a María 
que te dará la fortuna del cielo, y la resignación en 
esta vida.

Era una madre que a sus dos hijos llevó delante 
de una imagen de la Virgen, y la Virgen Ies socorrió 
en su pobreza, y después las socorrió, librándoles de 
la calumnia que las levantaron.

Spes dtsptralorum. — Salió fiadora del mundo pre­
sentando ante Jesucristo irritado a los dos Patriarcas 
Domingo y Francisco. — Es la madre que se interpo­
ne para que el padre no castigue al hijo: y entonces 
en vez de royos cae abundante lluvia, la tempestad de 
ira se cambia en abundante lluvia de misericordia.

I Qué alegría puedo tener cuando no veo la clari­
dad del cielo I—decía Tobías—| qué consuelo I en me-
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dio de la desgracia levantar los ojos al cielo y mirar 
ese hermoso arco de María.

Si el blanco con el rosado, en el rostro de Estber, 
arrebató el corazón de Asuero y le hizo bajar de su 
trono y conceder lo que se le pedia: esos hermosos 
colores de bs virtudes de María jc ó u io  arrebatan el 
corazón de Dios y le inclinan a conceder el perdón!

MARIA CON SU HUMILDAD ES LA TORRE 
QUE LLEGA AL CIELO

Venite fa eu m m  11,’/’i 1 tniUUnn e l  tur 
lim , tujus a t hiten fertingat nt! eotlum.

GkNRSUs, XI, 1' 4.

La soberbia edificó esa torre, y allí se dividieron 
lis lenguas, y cada raza según el idioma que hablaba 
ocupó una región, y, así se dividieron el mundo. La
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soberbia crece siempre y pretende llegar hasta el cie­
lo, y es la causa de la división entre los hombres. 10¡ 
diversos partidos. Y Dios abate al soberbio: a$u0 
hizo con el Angel, con Adán y con Nabucodonosor.

Dios es quien edificó esa torre que llega hasta el 
cielo: la Virgen, lurris ebúrnea, no de ladrillo y betún 
sino de marfil que es la blancura de la pureía original' 
y el cemento es la paridad. Y la edificó fundándola 
en humildad, porque ese es el modo de elevarse al 
cielo. El verdadero mérito siempre tiene peso y por 
eso siempre está en lo bajo Hija de reyes, desposa­
da con un artesano, en su pobre casita, ocultando sus 
prerrogativas; se presenta en el templo con la ofrenda 
de los pobres; se pone a! pie de la Cruz, publicando 
que Ella es la Madre del ajusticiado; se postra a los 
pies de los Apóstoles y asiste a la Misa confundida con 
las otras mujeres. . . Con tanta humildad subió no 
sólo al cielo sino al trono de Dios.

Es torre de defensa contra los asaltos del demonio, 
y en esta torre están todas las armas con que pelearon 
los Santos, la pureza de las vírgenes, etc., etc. Corra­
mos a esta torre, profesándola tierna devoción.
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HARIA ES EL ANGEL QUE NOS LIBRA DEL 
INCENDIO DE SODOMA

h'H“r  Dñuutits p!uii suftr Sedomatn 
f /  Cviuoi rlunn sn ¡pitar et ignem ,i 
•tino .le „vio

CKXKSls, X IX , y  24.

Historia del incendio de Sodoma por sus impure­
zas, y Abraham rogó al Señor que si hubiese diez jus­
tos no castigaría a la ciudad. Hay pecados cuyos gri­
tos llegan al cielo. — Los justos son los pararrayos que 
defienden las ciudades. — Ln impureza es un verdade­
ro incendio en que se pierde todo, la vergüenza, el 
dinero, la vida, el alma todo se reduce a cenizas, que­
da en la calle.

¡ Y ved cdmo se propaga el incendio 1 En la 
Arabia hay árboles que so incendian ellos solos por la 
resina que contienen; así son los hijos de Adán por
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la sangre que en sus venas corre, ¿qué sería si se ap]¡_ 
case fuego a estos árboles ?— Y 5 cuánto fuego se np|¡.
ca el hombre mortal en las diversiones mundanas'
Todos perecen porque Dios n o  hace el milagro qué 
hizo con los tres jóvenes de Babilonia.

Es necesario agua contra este fuego: esa agita es 
la devoción a María.—Si sientes arder tu corazin. re­
za todos los días tres Avemarias a la Inmaculada Con. 
cepción — Pero si no sólo ardes en el corazón sino 
que estás con la casa incendiada, sal de ella, ¡ qué be­
neficio, despertara uno que duerme cuando ya llega el 
incendio 1 La Virgen es el ángel que toma de la ma­
no y saca a Lot de Sodoma — La Virgen y su devoción 
es la nieve, los copos de nieve que caen del cielo.—
Esos copos de nieve son las almas puras. — Una vir­
gen es una perla escondida dentro de una concha, to­
davía no se ve su hermosura, cuando se rompa la con­
cha, es decir, en la muerte, se conocerá su precio; de 
estas perlas está engastada la corona imperial de Cris­
to — j Cuánto han hecho los Santos para conservar la 
pureza! — Por inspiración especial, hizo Santa Eufra­
sia por medio de una estratagema que su perseguidor 
le quitara la vida.

La virgen apaga las llamas del purgatario.
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POR AMOR AL HOMBRE ENTREGO MARIA A 
SU HIJO A LA MUERTE

Tallefiiium tuum lungenilum, Isaac, 
ntquc pffcrcs aun ,'»/ holccaustntn.

G é w r s i s ,  X X I I ,  Y  2 .

El amor verdadero consiste en las obras. — La 
historia del sacrificio mandado por Dios a Abraham.

El amor es fuego y cuando es verdadero quema, 
el fuego pintado no quema. Todo se da por el amor, 
se queda desnudo, porque cuando hay mucho calor 
se quita la ropa.— Cristo ha quedado desnudo en la 
cruz.— Con los sacrificios crece el amor, como crece 
el incendio con el viento, pero si el amor es pequeño 
como la llama de una vela, se apaga con el viento —• 
Ved la vanidad que es amor del mundo, a qué sacrifi­
cios obliga. — A Dios decimos que le amamos, pero 
no queremos hacer ni un pequeño sacrificio por Él,
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¿será eso amor? Si pide el primogénito para el claus 
tro, o a la hija querida para el monasterio (ah! se pol 
ne el grito en el cielo. A Dios le damos lo peor, co­
mo lo hacía Caín, aún nuestra couversión la quefe. 
mus hacer, cuando no valgamos para el mundo.

Y considerad el amor de María para con el hom­
bre: dió a su Hijo para que fuese sacrificado. Ella 
asistid al sacrificio. — A Sara no se le obligó a ver el 
sacrificio de Isaac, y Agar se retiró para no ver morir 
a su hijo. María sufrió en su alma la lanzada que 
dieron a su Hijo después de muerto, allí perseveraba 
esperando que alguien le bajase de la cruz, y lo tuvo 
en sus brazos, y llorando lo llevó al sepulcro ¡ Esto 
es amar 1

Y nosotros ;qué hacemos por María?—¡Ah! 
por amor a María venzamos las pasiones más ardientes 
del corazón, como esc señor qne no tocó a la joven, 
porque ella le alegó que era sábado, v ¡cómo le re­
compensó la Virgen! Y el joven que por haber de­
jado la devoción a la Virgen se dió a los vicios, y fas­
tidiado de tanto pecar, quiso oninendarse por medio 
del matrimonio, y la Virgen se le apareció y le entre­
gó un nnillo emplazándole para después de quince 
días, al cabo de los cuales murió santamente.
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MARIA NOS ALCANZA LAS BENDICIONES 
ESPECIALES DE JESUS

A fft'r ni i fu t i la  ,ft Vínationc hut, fifi 
•>u, ni f’enedn-.il ubi ánima mea.

tíí.sF.sis, XXVI!, Y 25.

La historia de cómo Jacob vistiéndose con el ves­
tido do Esaú, por insinuación de su madre, Rebeca, 
obtúvola bendición de Isaac.— Ese Isaac ciego que 
quiere bendiciones es Jesucristo en el Sacramento. — 
Ños pide de comer.—¡Ay! pobre encarcelado' ¡Cuán-, 
to tiempo pasa sin comer! ¡Ni hay quién le visite en 
su prisión I Nos pide que le traigamos comida de ca­
ra, porque ol hombre es animal Oero que anda lejos, 
por las montañas, y además de nosotros debemos traer 
otros compañeros a quienes conquistemos. — Pero, 
¿quién caza para Dios?, todos cazan para el diablo.— 
La comida más sabrosa es la comunión. Ella nos en-
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seña cómo se sirve a Dios. Para eso se quedó en el 
mundo después de la Ascensión de su Hijo, para en 
señar a los Apóstoles y a todos los fieles: es la Maes­
tra de la santidad.

Que nos vista con la vestidura de Jesús, que Ella 
tiene en su poder, y que exhala un olor suavísimo 
que es el buen ejemplo. A la comunión no vengáis 
exhalando el mal olor del mundo, que es la vanidad 
con que dais mal ejemplo, sino la modestia y devo­
ción que es el olor celestial. Al percibir este olor os 
bendecirá el Señor. Bendecirá con el rocío del cielo, 
que es la palabra de Dios. — ¡ Cuántas regiones secas 
porque no hay Sacerdotes! Esta es una grande maldi­
ción de Dios. No hay quien hable de Dios ni en las 
familias, ni en las escuelas: hay grande sequía. — Ben­
decirá con la fecundidad de la tierra, porque traerá a 
la gente a la Iglesia.

Aún cuando llueva el cielo, pero no cae sóbrela 
tierra necesitada, porque no acuden a la iglesia, el 
predicador tiene que entenderse siempre desahogán­
dose con el primero que encuentra, porque a quien 
desea hablur no viene. — Estas bendiciones nos ven­
drán por manos do María.
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MARIA ES LA ESGALEEA DEL CIELO

Vuiilque m  s,'»mis si,Unm shuittili 
sufer térra»!, t i  ninniun iiUm taii^eiu 
lorfuot.

G í:sksis , X X V U I ,  V  12.

Historia misteriosa de la visión de Jacob.
Esa escala que llega al cielo es María Santísima__

Por ella suben todos los que se salvan. Al cerrar la 
noshe, es decir en la muerte.se quítala escala.— 
Esta escala se sube practicando los virtudes, con el 
auxilio que nos presenta María. Pero todavía no has 
empezado a subir, ¿cuándo llegarás? Y la escala es 
muy larga, y el día de la vida está ya avanzado. Los 
Santos empezaron a subir desde niños.—¿Cómo 
piensas subir en un momento a donde los Santos em­
plearon toda su vida? Para dar un salto grande hay 
que tomar la carrera de muy atrás. — El diablo te lia 
puesto otra escalera que baja para el infierno, y esa la 
bajas todos los días, estás ya muy abajo: empezaste
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por un pecado, ahora eres un frío, has perdido la fe 
curn in profundum véneril pucalorum, amtemnit.

Empieza a subir ahora mismo, resuélvete delante 
de esa preciosa imagen, y  da el primer paso, y no 
vuelvas atrás, porque si desandas lo andado, ¿qu¿ 
provecho te traerá el trabajo pasado?

La visión de San Francisco de la escalera roja y 
déla escalera blanca. — Siempre hay que fatigarse al 
subir esta escalera; pero toda cosa buena cuesta.
I Cómo queremos el cielo de balde 1 Mas el Señor te 
ha aliviado el trabajo, dándote a María por Madre: ha 
querido cautivar tu corazón que es el cautiverio más 
seguro, porque no se escapa, y el trabajo se vuelve 
fácil. ¿Qué no hace uno por el amor 1 [Quénose 
hace por el amor a la madre 1 ¿ Qué más ha de hacer 
Dios?, te ha dado a Jesús y María por compañeros de 
tu viaje, para que te ayuden a subir. — ¡Ahí pecado­
res, somos unos náufragos: al náufrago so le echa una 
cuerda de lo alto, en agarrarla y no soltarla está su 
salvación, — Dios nos echa a María, agarrémonos 
de Ella y no la soltemos jamás. Seamos verdaderos 
devotos, introduciendo en nuestras familias la devo­
ción a María por medio del rosario, etc.

Marín es la escalera por donde el Hijo de Dios 
bajó a la tierra para que por Ella subamos nosotros al 
cielo.
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Conceptos sobre la
Santísima Virgen

Ainados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

El pecado de nuestros primeros padres, con él lo 
perdieron todo.

El pecado es causa délas desgracias odn tempo­
riles.

Dios quiso que se confesaran nuestros prime­
ros padres para perdonarles; pero ellos no se con­
fesaron.

|Quó buena es la confesión humilde 1
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Dios castigó a nuestros primeros padres, de suer 
te que la vida es nn continuo dolor: la primera lágn'  
mo la llora el hombre cuando nace, y ia última qÛ  
derramamos es en los estertores déla agonía; 9¡ no. 
hubiera otra vida, ¿qué ventaja sería venir a este 
mundo?; de esto se quejaba Job, pero se consolaba 
cuando pensaba: credo quod Rtdtmplor mtnsvwU. Esta 
mancha la contraemos todos al ser concebidos, en el 
momento de infundirse el alma en el cuerpo se man­
cha, como quien cae en un lodazal y se lastima.

Comparaciones que explican el misterio: padre 
borracho engendra hijos epilépticos, etc.

Privilegio de la Virgen : Ella no cayó en el loda­
zal, su alma fué perla encerrada en una hermosa con­
cha. — El diablo intentó morderla como a todos, pero 
Élla le pisó la cabeza y la quebrantó, y desde enton­
ces el diablo le tiembla y le huye; no hay mejor mo­
do de ahuyentar a esta serpiente que la devoción a Ma­
ría. Al sonido de la música acuden las serpientes; al 
sonido de las diversiones mundanas acuden los demo­
nios; al olor del cedro huyela serpiente, al nombre 
de María huye el diablo.

María es la corredentora, itijutorium símile ubi, 
muy semejante a Cristo, no pudo contraer la mancha. 
— Ella era 1a mina de donde se sacó el oro para nues­
tro rescate, toda Élla es oro.
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Fue casa habitada siempre por Dios: possedit me in 
¡nilio- (Prov. VI11» a3)* E1 Primer poseedor del alma 
jiDiuana es el demonio, hay que echarle lo más pronto 
por el bautismo. El diablo después asesta y vuelve a 
entrar en el alma, debe echársele inmediatamente con 
Uconfesión; cuando pasa mucho tiempo no quiere 
salir; alega la prescripción.
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DE LA SANTISIMA VIRGEN

i

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

María Santísima es un hospital público fundado 
por Dios para que en él sean curados los pobres pe­
cadores.

Hay multitud innumerable de enfermedades del 
alma, que son los pecados. Y hay multitud innume­
rable de enfermos, que son los pecadores. Hay epi­
demias y pestes, que son los escándalos, Y muere 
también una multitud innumerable, que son los que 
se condenan.
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Y hay enfermos muy pobres, que son los pecado 
res que han perdido todas las gracias del cielo, están
abandonados.

María Santísima es el único refugio que les qUe. 
da a estos abandonados: re/ugittm peccatorum: ¿alus ¡n- 
firmorum. Las puertas de este hospital están siempre 
abiertas, se recibe en la hora que venga a todo enfer­
mo, aunque esté ya en agonía. En este hospital se 
hacen curaciones maravillosas: de las puertas de la' 
muerte han vuelto a la vida muchos enfermos.

En este hospital hay los mejores médicos y las 
más eficaces medicinas. Porque en el corazón de la 
Virgen, como en su propia clínica, vive Jesús, médico 
de nuestras almas. Porque en ese corazón están re­
cogidas todas las gracias, aún las más eficaces.

Enfermos, ¿por qué os morís?, decía jeremías: 
Numquid rauta non esl in Galaad, aut mfdicus non est ibi,J 
(Jeremías, Cap. VIII, .V aa). Este monte de Galaad con 
sus plantas medicinales y con sn médico, que de ellas 
hace las medicinas, es María. Venid, pecadores, a 
Ello. — Caso de la pecadora María', de la ciudad de 
Florencia.
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I I

Tobías dijo al Angel que le saludaba: ¿qué gozo 
puedo tener cuando no veo la luz del cíelo? pobre 
c¡ego y abandonado, ¿qué alegría puede haber en nn 
corazón? Así sucede con todo enfermo: de aquí que 
es una obra de misericordia el visitar a los enfermos: 
estuve enfermo y me visitasteis, dirá Jesús a los biena­
venturados. Pero estas penas del corazón las padecen 
uo sólo los enfermos sino todos los hombres, porque 
vivimos en un valle de lágrimas. Muchísimo pade­
cieron Adán y Eva cuando salieron del Paraíso y fue­
ron echados a este mundo. Para consolaros no acu­
dáis a los placeres mundanos, porque es un narcótico 
momentáneo que agrava mucho la enfermedad.

María es con tofo trix afflictortm, es nuestra verdadera 
madre que nos ama y nos compadece. No hay mayor 
consuelo en esta vida que el que se encuentra en el 
corazón de una madre. Y Ella que sabe lo que es 
padecer. El consuelo que nos da en las penas de es­
ta vida es la resignación y la paciencia, porque para 
entrar en el cielo es menester padecer en la vida, co­
mo la piedra que debo ser labrada antes de ser colo­
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cada en el edificio. Ella es el Angel que nos confor 
ta, como fue confortado Cristo en el huerto, ponién' 
dolé delante de los ojos los frutos de la Pasión.

El árbol de la vida a cuya sombra debemos sen­
tarnos, para descansar de las fatigas. Y es sombra 
muy benéfica —Caso de la viuda que tenía dos hijos 
jóvenes.

11 i

La Iglesia nos enseña pedirá la Virgen que nie­
gue por nosotros pecadores AHORA y en la horade 
nuestra MUERTE.

Es la Virgen nuestro única verdadera amiga du­
rante la vida. El mundo mientras algo espere de no­
sotros, nos rodeará y seguirá, como l3s moscas a la 
miel, cuando ya nada espere de nosotros nos abando­
nará y despreciará, como se echa en el basurero las 
cascarás de la naranja estrujada ya. ¡ Y qué difícil es 
contentar al mundo 1, se irrita por pequeñísimas faltas, 
como Faraón condenó a muerte al copero y al pana­
dero por haber encontrado una piedrecilla en el pan 
y un mosquito en el vino.-—La Virgen no abandona 
nunca a sus devotos, está junto a la cruz en que pade­
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cen sus devotos. Y es muy fácil de contentar, admi­
te el pao con piedrecitas y el vino con mosquitos,.ad- 
mjte nuestros rezos y devociones que llevan tantas 
pjedrecitas de imperfecciones.
V Y sobre todo, en la muerte, cuando nos abando­
nan parientes, amigos y riquezas, Élla estará junto a 
sus devotos. En ese trance en que nadie puede ayu­
dar, ÉU3 nos auxiliará: en ese pasadizo o callejón 
obscuro de la muerte, Élla nos alumbrará. ¡ Qué her­
moso verla a la cabecera de San Juan de Dios, cuando 
yi expiraba, enjugándole el frío sudor de la muerte 
con un pañuelo blanco I

En la apretura en que nos ponga el demonio, Élla 
nos libertará.

En la muerte de un religioso nuestro, acudieron 
los demonios, y el pobre moribundo temblaba: ver­
dad es que tomé esa fruta y tomé ese vino sin licencia 
—decía—pero ya me confesé. Se lo apareció la Vir­
gen y echó a los demonios, y en sus brazos murió el 
Religioso.— A nosotros ¿qué nos echará en enra el 
demonio? ¡Ah! seamos verdaderos devotos de la 
Virgen María, Élla nos acompañará aún después de la 
muerte, conduciendo nuestra alma a la presencia do 
su Hijo.

Los amigos y parientes acompañarán nuestro ca­
dáver al cementerio, si somos ricos, y si somos po­
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bres nadie nos acompañará; y aún cuando nos acom­
pañen, lo harán por ceremonia, y, ¿de qué nos servi­
rá esa compañía ? ¡ Ah ! seamos devotos de María

I V

No sólo en la muerte sino después de élta, en el 
ingreso a la eternidad, María será nuestra única espe­
ranza. Si terrible es la muerte, más terrible es la 
eternidad que le sigue. Se encuentran los dos mares 
el de la vida presente y el de la eternidad, y allí zozo­
bran y naufragan todas las naves. La única nave que 
pasa airosa es María : entremos en esta nave, profe­
sándole una verdadera devoción; pero entremos pron­
to antes que se cierre la puerta. Después de cerrada 
la puerta del arca de Noé. todos los que no estuvieron 
dentro de ella perecieron. Verdadera ha de ser la de­
voción a María, sólo así se entra en esta nave. No es 
verdadera, antes es como una injuria hecha a la Vir­
gen, el querer ampararse con una devoción para se­
guir en el pecado : eso es hacerla amparadora de pe­
cados, como quien asegura las espaldas al ladrón.

La verdadero devoción es dejar el pecado por 
amor a María, y si se siente el alma muy débil, que
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n0 puede dejarlo, acudir a María pidiéndole fuerzas
para convertirse.
'  Y una vez entrado en la nave no desembarcarse: 
el demonio trabaja mucho para conseguir que el cris­
tiano pierda la devoción. No se contenta con echar al 
Hijo, quiere también echar a la Madre; ejiciit pacrum 
tlmatremejuf' (Génesis). Si perseveramos en la de­
voción 3 María, Ella nos irá purificando hasta que 
quedemos limpios y podamos entrar en el cielo ¡Qué 
alegría tendrán los Bienaventurados al ver llegar al 
puerto celestial la nave que trae pasajeros!

Y si no alcanzamos a purificarnos iremos al pur­
gatorio; pero de esa cárcel nos sacará la Virgen en un 
día de sus fiestas, como Jesús sacó del limbo a los jus­
tos; así en el día de su Asunción obtuvo la Virgen el 
privilegio de sacar las almas del putgatorioj y esto lo 
hace en todas sus fiestas. Y el mejor auxilio para las 
almas benditas es rezar el Rosario a la Virgen: tílla 
baja también todos los sábados al purgatorio.- No nos 
olvidemos de las almas de los difuntos: con nuestros 
sufragios agreguemos estas estrellas, que son las almas 
que entran en el cielo, a la corona de María,
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V

Vidi sanctam civilaUm JerusaUm novam destetiittiitm je 
codo a Dio, para/am sictti spomam ornatam viro sito. (Apo­
can psis, XXI, y  a).

Dios Nuestro Señor en el principio edificó la ciu­
dad del cielo empíreo, j qué hermosa la hizo! En 
ella está la corte del Rey Supremo con todos los bie­
naventurados- Ciudad de paz y de felicidad, en cu­
yas calles resuena siempre el cántico de alegría.

Hizo también el Señor la tierra que es la segunda 
ciudad que edificó, y puso por Rey al hombre; mas 
el hombre rto supo guardarla; el enemigo que es el 
diablo la tomó por asalto a la ciudad, en el Paraíso 
cuando hizo pecar a nuestros Padres. Y desde en­
tonces quedamos sometidos al pesado e insoportable 
yugo del demonio y del pecado. Todos los días de­
seamos la libertad y queremos destronar al tirano, 
[ quién hay que no quiere ser bueno y santo 1 ¡Ahí 
somos débiles y no tenemos armas, ni valor para le­
vantarnos contra el tirano.

Mas, he aquí que hoy viene dol cielo nuestra Li­
bertadora, a cjuien la vió San Juan bajar del empíreo
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¡ais bella que el cielo, hermosísima como una joven 
a ta v ia d a  en el día de sus desposorios. Este es el día 
je su Inmaculada'Concepción: da nuestros pechos 
salga un grito de alegría, porque llega nuestra Reden­
ción. Para hablar de este misterio de la Virgen, pi­
damos las gracias al Espíritu Santo

Para apreciar el beneficio que nos hace María en 
ju Concepción, ponderemos el miserable estado a 
que ha reducido al hombre el demonio.

El tirano cuando teme una revolución, impide la 
comunicación de cartas: el demonio impide la ora­
ción, casi no hay quien ore. Impide que se reúnan : 
por artificio del demonio casi no hay quien venga al 
templo. — Les quita todas las armas, aún las más pe­
queñas; el demonio ha quitado de las calles, de las 
casas, del pecho de los hombres toda imagen, todo 
objeto religioso. No es posible el levantamiento.

En el estado de abatimiento profundo, amanece 
el día de la libertad, viene María en su Concepción 
Inmaculada, bajando por los aires. Viene a darnos la 
libertad, porque nos trae armas, nos trae gente para
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quo nos levantemos. Es toda una, ciudad qUe viene 
en nuestro favor. VUisaneiam civihitan etc.

En este día ¿ quién no se animará a tomar las ar­
mas contra el pecado y contra el demonio? Mirad 
que nuestra causa es justa, es la gloria de Dios y 
nuestra propia felicidad eterna la que pretendemos.

Sí, María nos trae todo el pertrecho del cielo. qUe 
son las gracias: Hila viene llena de todas las gracias y 
virtudes, cada uno tome el arma que necesite: el in­
crédulo, aquí encontrará la fe ; el disoluto, aquí en­
contrará la castidad, etc

Trae mucha gente, que son los ángeles, sus vasa­
llos. Sobre todo trae a Jesucristo que es el Hombre- 
Dios, fuerte guerrero divino. — Y la misma Virgen 
trae la espada con que va a degollar al tirano, son sus 
inmaculadas plantas con que aplastará la cab.'za del 
dragón.

| Ah 1 ahora es el día de nuestra gloria! Como 
los Israelitas festejaban todos los años el aniversario 
de su libertad de Egipto, así hemos de celebrar noso­
tros este din. — Y lo hemos de celebrar no sólo como 
Aniversario, sino como el propio día de la libertad, 
porque hoy hemos de dejar el pecado, hoy hemos de 
dar el primer grito de nuestra independencia. Este 
es el honor que hemos de hacer a María.
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Judit, para libertar a su patria, matando al tirano 
Holofernes, se vistió con trajes riquísimos y se pre­
sentó hermosa sobre toda ponderación. Y  ved cómo 
viene ahora María para obtener de nosotros que deje­
mos el pecado. Cedamos delante de tan grande her­
mosura, y festejémosla, diciendo: Tu gloria JerusnUmy 
lu latfih'ti Israel, tu honorijtcentia p,\pulí nostrí.

Sí, Madre mía, por Vos dejamos el pecado, y nos 
convertimos de veras a Dios. TU SERAS NUESTRA 
GLORIA, TU NUESTRA ALEGRIA, TU NUESTRO
honor se m p it e r n o .
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Conceptos sobre la Eucaristía

Jesús en el Sacramento es nuestro 
consuelo

I ■<•<»//<• < mu,-i 
M a i i i . M ,  YaK.

Amados hermanos Ditos:

Uno de los Unos que tuvo Nuestro Señor al insti­
tuir la Eucaristía fué el darnos en ella un abundante 
consuelo en nuestras penas. Al instituirla dijo: Non 
rtlinguam vos Arpíanos . . . pacón relinquo volts, pacón 
mean do vobis. Esta paz o consuelo era la Santísima 
Eucaristía.
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Esta vida es valle de lágrimas: por los valles co­
rren mucho- y caudalosos ríos qua se forman en las 
montañas y bajan de ellas: y tierra regada con lágri- 
mas, ¿qué puede producir sino espinas? ¿Quién no- 
sufre 1 Se sufre durante toda la extensión de la vida: 
se nace llorando, y en la última agonfa se derrama 
también la última lágrima. Y el hombre, siendo un 
fruto de este valle de lágrimas, todo él es pesares: do­
lores en el cuerpo, dolores en el alma, dolores en el 
corazón. En el mundo no hay alivio posible. Del 
cielo nos ba de venir el alivio: Ego sum pañis quéde coi- 
Jo descendí.

Este pan es el único consuelo. Grande consuelo 
es encontrar un amigo, un confidente que haya sufri­
do nuestras mismas penas, que sepa lo que es pade­
cer. El rico no se compadece del pobre, porque no 
sabe lo que es sufrir hambre, frío y desnudez. El 
poderoso no se compadece del desvalido porque no 
sabe lo que quiere decir desamparo, soledad. ¡ Con 
qué indiferencia se ven correr las lágrimas del huérfa­
no y de la viuda i Mas Jesús sabe lo que es padecer. 
| Ha padecido tanto en el cuerpo, en el alma, en el 
corazón I [Actualmente padece tanto en el Taber­
náculo l Si son dolores en el cuerpo, ¿quién como 
Él?; si tribulaciones en el alma, ¿quién puedo ase­
mejársele?; sí angustias en el corazón, sus penas son
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• decibles. Está como muerto de pesadumbres, tam-
<¡utin otcsuvi’ . ...  .
’ Es un grande alivio encontrar un amigo que me 
comprendo- La lengua no puede revelar todo lo que 
. en el corazón. jSe forman juicios tan equivoca­
dos sobre 1° que Pasn dentro del pecho I ¡Se dice que 
son exageraciones, hipocresía, ficciones 1 j Y entre 
tanto 13 herida crece y el dolor se aumenta ! Mas 
Cristo en el Sacramento nos conoce: sabe toda la his­
toria de nuestra vida: está viendo los pecados que ac­
tualmente tengo en la conciencia: las penas que al 
presente desgarran mi alma. Y por otra parte es muy 
compasivo; ese mismo corazón tan tierno lo conserva 
cn el Sacramento, y si durante su vida mortal lloraba 
con los que lloraban; ahora cuando me acerco al Ta­
bernáculo a decirle mis penas, échase a llorar conmigo. 
Cuando ios corazones se entienden no hay necesidad 
de palabras: vénse los amigos, abrázanse mutuamente 
y lloran. Y parece que Jesús repite lo que en su vida 
solía decir: NO LLORES, YO TE ALIVIARE.

Gi único alivio está en el Sacramento. Si convie­
ne, para la gloria de Dios y para la santificación, que 
esa pena desaparezca, Jesús l.i toma sobre su corazón 
y la quita de encima del nuestro, porque es !n víctima 
propiciatoria por nuestros pecados Mas si es nece­
sario para la gloria de Dios y para nuestra propia san­
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tificación que padezcamos ese dolor, Jesás nos da fuer­
zas suficientes, sobreabundantes para sobrellevarlo. 
Y esto es un grande beneficio; porque nada mancha­
do puede entrar en el reino de los cielos, y las penas 
de esta vida tienen virtud de purificar muy bien el al­
ma. Las virtudes son las fuerzas con que el alma lle­
va con mérito las penas de esta vida. Y estas fuerzas 
están en el cielo Y Cristo las bajé a la tierra y las 
tiene escondidas en el Sacramento. Es como una nu­
be que tiene encerradas en sí todas las lluvias vivifi­
cadoras. Es necesario disolver esa nube, hacer que 
se resuelva en rocío, en agua. Esto lo hacen las visi­
tas al Santísimo Sacramento. La oración salida del 
pecho tiene virtud de resolver esta nube que está con- 
densada por nuestros pecados; pero debe ser la ora­
ción fervorosa y constante, j Cuántos se levantan de 
la oración animosos y esforzados para llevar lo que 
antes les parecía imposible 1 Como Cristo que se le­
vantó animoso para la Pasión. Sth-gtte, camus: tcc-:apro- 
pinqualquimt iradtl. En la Santa Comunión la nube 
completa entra en el pecho, y allí, con la fuerza del 
fervor, toda ella se deshace en virtudes que fortalecen 
grandemente el alma para el sufrimiento. Asi se pre­
paraban los mártires para la pugna.

¡Ah 1 todos los que sufrís, venid a buscar consue­
los y fuerzas en esta Hostia Santal Las penas con
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can son buenas. Si la vida se os vuelve tan amarga 
que fl0 k  P0<*®*s Pasar» buscad esta harina que quita 
]a a m a rg u ra  de los manjares, que d e  otra manera no 
se puede comer. Como sucedió con el Profeta Elíseo 
(IV, Reg-IV 4 *) Cuando los discípulos clamaban: 
nors in o¡h> vtr ^ ei' ^*'se0 111 an(*0 traer harina y 
echarla en la comida, y desapareció la muerte. Así, 
cuando tus enemigos, los que te persiguen, tu propio 
corazón te clame: inors ¡n olla, estáis arruinado, estáis 
perdido; venid a tomar esta harina limpísima, y 
echadla en vuestro pecho; y entonces huirá el peca­
do, huirá la muerte del alma, y así podréis pasar tran­
quilamente esta vida, que de otra suerte no la podréis 
soportar.

La Eucaristía cumpai-ada eou el 
sacrificio do Abel

Esas legiones de Santos, Apóstoles, Mártires, Con­
fesores y Vírgenes que se santifican junto a la Ruca-
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ristía, oyendo y celebrando Misa sobre las cenizas de 
los Mártires, se erigen altares para celebrar la Santa 
Misa.

La lámpara a cuya luz estudian los Santos Docto­
res es la Santa Eucaristía, celebraban Misa para en­
tender la Sagrada Escritura, como lo hacia Santo To­
más.

El arma más formidable contra el infierno es la 
Santa Eucaristía, la Santa Misa, y por eso el diablo la 
persigue, hasta que desaparezca este misterio: los al- 
bigenses sacaron la lengua aun  Sacerdote para que 
no dijera Misa, y la Virgen le restituyó la lengua (Ex­
plicación de la Misa, pág. 34): el diablo le persuadió 
a Lutero que impugnara la Santa Misa como una ido­
latría; ya que no puede arrancarla fe, el diablo tra­
baja para que los cristianos pierdan el respeto y vene­
ración a la Santa "Misa, y se vuelva la Eucaristía para 
nosotros como una arma inútil y dañada, que ya no 
hace fuego.

La Santa Eucaristía es el sol de la Iglesia: los 
benéficos influjos del sol sobre la tierra. Es el alma 
de la Religión, sin ella todo sería muerto.

Los otros tres Sacramentos son manantiales para 
los vivos; mas la Santa Misa es un manantial cuyas 
aguas llegan hasta el Purgatorio: con estas aguas, o
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sea, con la Sangre del Cordero, se blanquean las almas 
.. suben al cielo.
; El ara del altar es la roca del Calvario: el cáliz 
recuerda la oración del huerto, o también es el sepul­
cro en que se puso el cuerpo muerto de Jesús: los 
lienzos nos recuerdan el sudario y la sábana: las ves­
tiduras sacerdotales, los vestidos de burla que le pu­
sieron al Señor en su Pasión, — El dóu que se ofrece 
en el altar es limpísimo, ninguna mano le puede man­
char, porque es la Santísima Humanidad de Cristo 
ofrecida por sus propias manos, porque Úl es el pro­
pio Sacerdote. Dios no puede menos de nceptar ese 
<tón Se ofrece no en la forma gloriosa que tiene en 
el cielo, sino en la forma humilde de la Eucaristía, y 
esta forma arrebata de estupor a los ángeles.

Jesús que baja en la Eucaristía es la tabla que el 
Padre Eterno echa desde el cielo para nosotros náu­
fragos en el mar de este inundo. Todas las obras ma­
ravillosas de Dios están encerradas en la Eucaristía: 
YtmUtlviick . . . jtuif /wtttil fruthgui super lerrom. To­
da la Vida, Pasión y Muerte de Jesús se renueva en la 
Eucaristía: la Encarnación en las manos del Sacerdo­
te: el nacimiento sobre el ara: el Nune dimitlis que 
puede decir todo buen cristiano y sobre todo el Sacer- 
te: desterrado en Egipto entre tanta gente desconoci­
da: perdido, solo se encuentra en el templo, no le
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- (‘,3 UIBUOTHCA dh autores ecuatorianos— voL, 11 j

busquen en otrn p:rte: oculto en Nazareth, trabajando 
escaleras, puertas, etc , para el cielo: predica las bie­
naventuranzas con su vida Kucnrística: convierte a [a 
Samaritana, a la adúltera (¿mujer, quién te acusa?); 
hace milJgros multiplicando los panes (como multi­
plicó a su devoto para que alcance a hacer todoj; 
resucitando a los muertos, a la niña, al joven, a Láza­
ro: padece y muere en la Cruz, cuando el Sacerdote 
elévala Hostia, dice Jesús: PADRE PERDONALES: 
el Tabernáculo es el sepulcro a donde vienen las pia­
dosas mujeres a buscarle trnyéndole aromas.

El Señor aceptó el sacrificio de Abel, haciendo 
llover fuego sobre las victimas, y también cuando se 
dedicó el templo de Salomón: y en la Misa baja el Es­
píritu Santo y hace la transubstnuciación.

El sacrificio de Noé aplacó al Señor con la suavi­
dad del olor que subió al ciclo.— Mclquisedoc ofre­
ció al Señor pan y vino en agradecimiento de la vic­
toria obtenida por A brabam sobre cinco reyes, y éste 
pagó el diezmo.

Encarnación : desde lo alto de los cielos miraba 
Dios cómo se condenaban los hombres, y para reme­
diarlos envió a su Hijo: el Espíritu Santo hizo som­
bra a la Virgen y al entrar en el mundo, dijo Jesús a 
su Padre: no habéis aceptado las víctimas, aquí ven­
go yo Todo esto se repite en el altar: el Espíritu
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Santo hace sombra a las manos de! sacerdote ¡ Qué 
manos tan poderosas! j Qué respetable es un sacer­
dote!

Snllabunt montes dulcedincm, ct colles flucnt Unte KJoel 
III x iS). Esto sucedió en la noche de la Navidad y 
$e repite en el altar. Las campanas son los ángeles 
que llaman a los pastores. — Muchas veces se aparece 
en la Hostia en forma de niño. — Entonces se verifica 
el Fárvalus natus esi nob/s. /¡¡tus da/us es/ tufos en ese Hi­
jo se nos da todo. Es el reflejo en que se mira el Pa­
dre, y se complace y glorifica. Si el Rey de Km i ve, 
vestido de cilicio aplacó la cólera divina, vestido Jesús 
deesas especies, ¡cómo aplacará la cólera del ciclo! — 
Escomo hijo del Sacerdote que celebra, y recibe la 
bendición. ;  Yo debo ser bendecido por tí, y Tú pi­
des mi bendición ?

¿Cómo pierdes tiempo y dinero cu el teatro con 
el fin de ver acontecimientos fingidos por los poetas? 
Las campanas os llaman para que asistáis a la repre­
sentación de hechos reales y verdaderos que son toda 
la vida del Señor. Pues toda esa santa vida ño fue 
sino una Misa que terminó con la bendición que dió 
a sus discípulos cuando subió a los cielos. Cristo en 
ti altar se presenta como lo queráis ver: o niño, o jo­
ven, o predicador, o padeciendo, o muerto, etc. Y 
m la misma hostia so ha aparecido al mismo tiempo
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en diversas figuras, a las diversas personas qUe veían. 
— Asistiendo a esta representación ganáis tiempo y 
también dinero, como sucede varias veces.

Jesús pasaba la noche en oración — De día ense­
ñaba en el templo y de noche se retiraba a la montaña 
para orar. (Loe. XXI A 37*) Oraba por nosotros. 
También ora en el altar en donde presenta al Padre 
todas las oraciones, lágrimas, penas de su vida, y |c 
muestra sus heridas. ¡Qué oración tan poderosa! 
Sí pedimos oraciones a los hombres ¿ por qué no las 
pedimos a Jesús en el altar? Si crees que no puedes 
vencer, pídele, porque lo que para los hombres es 
imposible, es muy fácil para Dios, l.i otación del 
humilde penetra los cielos, y ¡ cuán humillado está 
Jesús en el altar 1, gusano es. y no hombre.

fin el altar se renueva la Pasión. Muestra sus 
heridas al Padre y ruega por los pecadores. ¡Cuán­
tos bienaventurados estarían ahora en e) infierno, si 
no hubieran asistido a esa Misa que les salvó!

No hay mayor amor que dar la vida por sus ami­
gos; y Jesús la da por los pecadores en el altar, mu­
riendo de nuevo mística mente, y por esto separa su 
cuerpo de su sangre. En el altar se nos aplica todo el 
fruto de la Pasión y Muerte, porque la Santa Eucaris­
tía es la llave con que abrimos el tesoro y sacamos 
cuanto queremos.
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Como Moisés roció al pueblo con la sangre de las 

Victimas, así el pueblo cristiano, cuando asiste al sa­
crificio. es rociado con la sangre de Jesús. En el Cal­
vario esa sangre cayó sobre las rocas y sobre los ver­
dugos, y no se conmovieron; cayó sobre la Magdale­
na y santificó su alma.

Hay pecados que claman al cielo, los de Sodoma, 
la opresión de los pobres, en vez de alabanzas, blasfe­
mias, y contra estos clamores que piden venganza se 
eleva el clamor de la divina sangre que pide perdón. 
La fetidez de los pecados es disipada por la suavidad 
del olor de la Victima Santa! ¡Qué olor exhaló des­
de la cruz! j Y qué olor exhala en el altar!

La embajada que la Iglesia manda a Dios ofre­
ciéndole dones es la Santísima Eucaristía que los án­
geles llevan al cielo después de la consagración. |Qué 
alegrías y júbilo en el cielo al entrar la Santísima Eu­
caristía! Como baja del cielo al altar sin dejar de es­
tafen el cielo, así la Eucaristía sube al cielo sin dejar 
de estar en el altar. En el Canon ruega el Sacerdote 
a los ángeles que transporten esa ofrenda al altar su­
blime de! cielo

Los Incrédulos preguntarán como Caifás, ¿Tú eres 
el Hijo de Dios?« y la Hostia Santa contestará: sí yo 
soy, y veréis al Hijo del Hombre venir el último día 
en las nubes del cielo.
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Dios (odo lo ha criado para su gloria, y qu¡ere 
que todos .le alaben: los ángeles desde un principio 
le alabaron, y todas las criaturas le alaban, ¿quéde- 
berá hacer el hombre? Nos ha hecho cristianos pa. 
ra que le alabemos, y la única alabanza verdadera es 
la de la Santa Eucaristía. Oyó Santa Brígida enei 
momento de la Consagración que el sol, la luna y to­
das las estrellas cantaban, y que bajaron los músicos 
celestiales y cantaron delante de la Eucaristía

Las gracias que Dios nos ha hecho y nos hace, 
¿cómo le agradeceremos? Ccfficcm salutata aulpiam, 
dice David. Si el joven Tobías decía : ¿qué daremos 
a este Señor (S Rafael) que tantos bienes nos ha he­
cho?, le propondremos que reciba la mitad .de nues­
tros bienes. En lo Santa Eucaristía damos a Dios to­
dos los bienes de Cristo.

Samuel, ofreciendo un cordero, infundió terror 
en el ejército enemigo. David, por medio de un sa­
crifìcio, obtuvo que cesase la peste envainando el An­
gel I3 espada que tenía ensangrentada. ¿Qué no po­
dremos obtener nosotros con la Santa Eucaristía? — 
Esta es el trono de gracia, al cual nos invita el Apóstol 
que nos acerquemos. À un príncipe no se le rescata 
sino dando un grande precio : cuando tengamos pri­
sionero en nuestro pecho a jesús, exijámosle grandes 
dones: no te soltaré si no me bendijeres, dijo Jacob
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al Angel- Muchas veces no se ven al ojo los favores 
que le pedímos, porque los caminos de Dios son muy
ocultos.

Los pecados cuotidianos se derriten como cera en 
faltar del sacrificio, y de esta manera se perdonan 
jos pecados ocultos, de los que tanto temía David. Y 
para los pecados mortales se obtiene en el altarla gra­
cia de la contrición, o mientras oye Misa, como suce­
dida ese pecador que entró a la iglesia en manos del 
diablo y salvó de ellas, como lo vió Pablo el Simple, 
durante la Misa se justificó; u obtiene después la 
gracia de la conversión, como los que no habiéndose 
convertido en el Calvario, se convirtieron después en 
el primer sermón de Sün Pedro. ¡Ahí cuántas mu­
taciones admirables vemos en los pecadores y que no 
sabemos explicarnos; es el efecto de una Misa que al­
guien 1c ha aplicado.

¡Ah!, pecadores, en nuestra cárcel hagamos un 
liuequecito pequeño por donde entre la luz y poda­
mos ver el cielo: Dios se encargará de ensanchar esc 
hueco, hasta hacer una abertura grande por donde 
salga nuestra alma del pecado: este pequeño hueque- 
cito es oír la Santa Misa.

Después de perdonarnos los pecados queda el res­
to de la pena temporal, y ésta se paga abundantemen­
te en la Santa Misa : como dijo el siervo del Evange-
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^68 biblioteca db autores ecuatorianos.—vot. m

lio: palkntiam habeetomnia reJJam tibí; | qué modo tan 
fácil de librarnos y do librar alas almas del Purga­
torio 1

Durante la Misa, como Jesús baja del altar, y a 
todos los asistentes reparte el oro celestial con qUe 
paguen lo que deben, cuando llega delante del que es­
tá profanando el templo no le da nada $ al contrario, 
le apunta en el libro en que se apuntan las deudas de 
los pecados. Las Misas que se mandan decir por una 
alma. le aprovecha más o menos según la devoción 
que dlla tuvo n la Misa cuando vivía.

El Espíritu Santo hizo la obra de la Encarnación: 
Él descendió ni Jordán cuando el Bautismo: Él des­
cendió en el Cenáculo el día de Pentecostés Él mis­
mo hace la obra de la Transubstnnciaclón en el altar: 
es el fuego que baja y consume el pan y el vino, con­
virtiéndoles en cuerpo y sangre

La Virgen Santísima se alegra cuando ve los gran* 
des tesoros que se reparten a los fieles on el altar. Se 
ha aparecido muchas veces en la Hostia en figura de 
niño, on brazos de María. jYLi alegría que tienen 
los santos cuando se celebran Misas on su honor] 
Una representación escénica, aunque sen de un hecho 
histórico que no le atañe, es un honor que recibo con 
agrado aquel en cuyo honor so hace la representación. 
Mardoqueo, paseando las calles de Susa o caballo y
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llevado de la brida por el primer Ministro, imagen es 
del honor que reciben los Santos en el cielo, cuando 
se dice Misa en su honor.

Tesoros infinitos encierra la Santa Misa. El ca­
ballero que dio el jornal a un obrero por la Misa, que 
por su intención había oido, se libró del infierno a 
donde debía haber ido esa noche. (Fxplicación de la 
Santa Misa, cap. XIX casi al fin, página 369)

El altai es un mercado del cielo, en él se compra 
h gracia y la gloria. Venid a comprar sin dinero, di­
ce el Profeta Isaías; el dinero con que se compra es 
la H o st ia  Santa. El alma crece en gracia; en el altar 
está puesta la escalera, y el alma va subiendo los esca­
lones, según las Misas que oye. Los pequeños sacri­
ficios que se hacen para ir a Misa, las distancias del 
camino, etc , son muy bien recompensados: el ángel 
que re.ogía las rosas que caían a los pies del aldeano 
que iba a Misa. (Explicación de la Santa Misa, Cap. 
XX, pág. 31*3)

La Comunión espiritual — Cristo Nuestro Señor 
sin entrar en 'la casa del necesitado, hacía milagros a 
la distancia, como sucedió a la hija de la Cananea, y 
al siervo del Centurión. Un Angel rompió de la Hosr 
tia un pedacito, y lo dió en Comunión a una mujer 
muy fervorosa que deseaba comulgar. (Ibid. pág 395).
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En el trance de la muerte iqué angustias I; ese 
paso estrecho y obscnro!. ¡y el comparecer delante 
del Juez! Gran consuelo será el haber sido devoto 
de la Misa. Sacrifícate sacrificium justtliae el spcrate

I» pace • • dormiam et requiescam. Vendrán 
a defenderle todos los Santos cuyas Misas haya oido. 
Vendrán los diablos, pero también vendrán los Santos: 
hablarán las malas obras, pero también hablarán las 
buenas, sobre todo las Misas, ellas dirán que todo está 
ya perdonado. (Idem., Cap. XXI, pág. 410).

Las penas del Purgatorio son atroces. De esa 
cárcel no saldrán las almas mientras no paguen el úl­
timo cuadrante. El rogar al Juez no es suficiente pa­
ra sacar de la cárcel al deudor; pero si se paga lo que 
debe, al acto se suelta al reo: en la Santa Misa se pa­
ga lo que debe el alma. — El hecho de Maria la cos­
turera que con una Misa que mand«) decir libró al jo­
ven (Idem, Cap. XXII, pág. 435).

Más te aprovechan las Misas que mandas decir 
por tí en vida, o que oyes, que las que te aplicarán 
después de muerto. La Misa que oyes es el pan que 
sueltas en la corriente de esta vida y vas a encontrarlo 
después de mucho tiempo en la otra vida. Mtttc fa­
nón Itittm sapee transeúntes aquas, quia past Unípara multa 
inventes ¡llutn. (Eccl., XI, .V 1).
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Todas las oraciones se hacen en nombre de los 
asistentes. Si nuestras oraciones son tibias, adquieren 
mucho valor puestas en el altar, como cuando se liga 
e\ cobre con el oro. Hn la Misa estamos en medio de 
los ángeles que adoran y oran. Cuando vamos a la 
iglesia n o s  acompañan con mucho gusto. Y están jun­
to al altar con un incensario de oro como lo vió San 
juau en el Apocalipsis.

El tiempo que se emplea en oír Misa es muy pro­
vechoso pora los negocios temporales, nada se pierde, 
al contrario, mucho se gana y todo prospera. Dios 
bendice al que oye Misa, y si la bendición de Isaac fuá 
muy provechosa a Jacob, ¿cuán provechosa no será 
|,i bendición de Dios?— Los dos zapateros de Alejan­
dría (Id , Cap. XXIV, páy. 41=1). San Isidro Labrador 
lid-» 463)' Ceneral espato! Fernando Antolino 
{Id., 1 Oí»). Buscad primero el reino de Dios y todo 
lo demás se os dará pi«r añadidura

El verdadero y provechoso modo de oír misa es 
ofrecerla al literno Padre por manos del Sacerdote, 
porque todos los cristianos forman un sacerdocio real, 
como dice San Pedro. Y ofrecemos una ofrenda 
nuestra, porque Cristo nos ofrece en propiedad todos 
sus merecimientos en la Santa Misa. ¡Ah! la sangre 
del Señor ofrecida en el a’tar, convertirá a muchos pe-
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cadores: por nuestra pereza y descuido se perderán 
muchas almas.

Es bueno encomendarse a muchas misas; ofre­
ciendo ese sacrificio divino que se ofrece en diversos 
altares. Caso del paje de la Reina de Portugal, Santa 
Isabel, (id.. Cap. XXVI, pág. 489).

La hora más preciosa de la vida es la empleada en 
oir Misa: esc es oro. todo lo temporal es tierra. Si 
lloviera oro de las nubes, cómo salieras, dejando tus 
ocupaciones, a recojerlo. Como el sol entre los as­
tros es la Santa Alisa entre las otras devociones: el sol 
es el que da todo a la tierra. Dejas la Misa por el tra­
bajo; en media hora, ¿cuánto ganas?: unos pocos 
céntimos; y ¿por tan poco pierdes el cielo?; el sier­
vo malo merece ser atado y echado en las tinieblas, 
porque desperdicia este precioso talento.

En la Misa cumplimos todas las obligaciones que 
tenemos para con Dios: hemos nacido para alabarle, 
hacerle reverencia y servirle, y todo esto se cumple 
con perfección en la Misa. Santa M<5nica oía Misa to­
dos los día, y al morir encargó a su hijo que no le hi­
ciera pomposos funerales, sino que todos ios días se 
acordase de élla en el altar. San Luis Rey, San Wen­
ceslao, a pesar de sus grandes ocupaciones, muchas 
Misas oían todos los días. En la diversión de la caza 
otros habían gastado más tiempo. (Id., Cap. XXVII»
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nág 505)* — Caso 116105 tres comerciantes de Galbis. 
(Id., p^e- 509)* Debéis cuidar que vuestros hijos oigan 
Misa, este descuido os volverá peores que los infieles.

En el momento de la consagración, ábrense los 
cielos y baja el mismo que ha de venir el último día 
a juzgar a los vivos y  a los muertos; pero ahora baja 
buscando a los pecadores, para rescatar lo que estaba 
perdido. Y los cristianos, ¿con que indiferencia lo 
reciben ? Si fuerais a visitar a un amigo y és>te apenas 
os saludara, durante todo el tiempo de la visita no os 
dirigiera la palabra, ni os convidara con el asiento, 
¡qué diríais! Asi tratamos a Jesús en el altar

Se eleva la Santa Hostia para que la vea el pueblo 
y la adore: en ese momento se abren las cataratas del 
cielo, y desciende la lluvia de gracias que llega hasta 
el Purgatorio, y todo el universo se alegra. Nosotros 
debemos presentar esa ofrenda al Padre: ved esta tú­
nica rasgada de tu Hijo. iQué ternura nacerá en el 
Corazón del Padre 1 O también podemos imaginar­
nos que en ese momento nos dice el Padre: ¡ECCR 
HOMO! |Qué deberemos contestar nosotros! 1.a 
intención de la Iglesia es que el pueblo vea la Hostia 
consagrada: con esa vísta se sanarán las mordeduras 
de las serpientes de fuego. San Pascual Bailón, des­
pués de muerto abrió los ojos dos veces durante la 
Misa que so celebraba, a la elevación do la Hostia y
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del Cáliz- (Id- Czp XXIX, píg. 536) _  En ese mo_ 
menlo de la elevación caen las murallas de Jerlcó: Je. 
sús dice: YO SOY, y todos sus enemigos caen pos- 
trados.

E» la elevación del Cáliz, la sangre preciosa se 
derrama, y las puertas de los israelitas quedan teñidas 
con la sangre del Cordero y exentas de la espada del 
Angel Uxterminador. Buena devoción es arrodillarse 
y adorar en la casa o en la calle, cuando en l.i iglesia 
mayor toca la campana anunciando la elevación. Ca­
so de la mujer que quiso ahorcarse, y se libró por el 
toque de la campana a la elevación. (Id,, pág s.p).

No os avergoncéis de adorar públicamente al Se­
ñor, para que Él no se avergüence de vosotros en el 
día del juicio — Las paredes de la cocina se abrieron 
el rato de la elevación para que un santo Lego francis­
cano viera la Hostia consagrada.

El respeto y silencio que debe guardarse al asistir 
a Misa. Cien Sacerdotes se ocupaban en el templo de 
Salomón en ofrecer las victimas y reinaba el más pro­
fundo silencio: lo mismo sucedía cuando los primiti­
vos cristianos asistían a Misa.

Quítate los zapatos porque este lugar es santo, 
Iqué terrible es este lugar!, es la casa de Dios y la 
puerta dtl cielo. No habléis en la iglesia: de una pa­
labra ociosa habéis de dar cuenta. listad de rodillas
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cobre todo desde la elevación : /;; nfiminc Jcsn omnt gc- 
nu jltctatur. La Emperatriz Leonor toda la Misa la oía 
¿c rodillas, y decía: ninguno de los grandes de mi 
corte se sienta delante de mí, y yo, j me había de sen­
tar delante de mi Dios! No llevéis tiernos niños, no 
llevéis perros a la iglesia, [qué desacato! No vayáis 
vestidas de novias, porque atraéis las miradas y hacéis 
pecar dentro de la iglesia.

iítgunm f'kttiUs sMramcnUtm. lis un gran miste­
rio de la bondad divina, cuando el Verbo que estaba 
oculto cu la mente y en el corazón del Padre, se ma- 
nifest i en carne visible, expresándonos cuánto era el 
corazón y el amor del Padre para con nosotros, pues 
esto nos expresó el que salió del corazón del Padre.
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La frecuente consideración de este misterio será para 
nosotros funieulus Ahm, una cuerda de oro que nos li­
gará a Dios con amor. No se ha de pasar de corrida 
sino perseverar en la meditación hasta sacar la miel 
de la piedra durísima. Es suavísima la consideración 
del misterio de la Encarnación, como lo es el de la 
Pasión: por esta razón a San Agustín se le suele pin­
tar en medio de un Crucifijo con el corazón herido y 
manando sangre por una parte: y el niño Jesús lleva­
do en brazos y destilando leche por otra, y con esta 
inscripción: Hiñe¡ntscur a vulnere. Unte i,uior ,tb úbere. 
Jb'stlns in maiio ,/na me veri,un neseio.

Los vicios del hombre en el estado de la ley natu­
ral eran atrocísimos, la idolatría más torpe, los vicios 
carnales más vergonzosos, p ,mimes ign,.minute En la 
ley escrita no lo eran menos, idolatría al becerro de 
oro, al ídolo Moloch: A /'Inula />.<//$ tuque a</ v/r litan 
C'í/’i/is non eil in to siini/as, habla Isaías de toda la huma­
nidad. Para remediar todos estos males viene Cristo, 
como Elíseo para resucitar al niño muerto, a quien 
no había podido dar la vida Gie/.i con el báculo que 
representa n Moisés con la ley; el Profeta se estrechó 
hasta tomar forma de niño, y esto lo hizo a puerta ce­
rrada, así Cristo se hizo hombre, y este es un misterio 
impenetrable.
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Fíjale en la parábola del Pastor que deja las no­
venta y nneve ovejas y va en busca de la errante; en 
Jacob que envía a su querido hijo José, vestido con 
su túnica polímita, en busca de sus hermanos; asi el 
gterno manda a su Hijo vestido con la humanidad 
adornada con todas las viitudes; por treinta y tres 
afios busca a sus hermanos errantes que se habían 
apartado del lugar señalado por el Padre, hasta que 
Josencuentia en Dothnim. en el Calvario Dios en­
vía a Moisés para que libre al pueblo de la tiranía y 
dura cautividad de Faraón. Dios saca de los mayores 
males los in s grandes bienes, como industriosa abeja 
de tlures venenosas saca dulcísima miel, del pecado 
|a Encarnación y hace que la tentación del demonio 
recaiga sobre su propia cabeza: pomun tircuhttn ia «</- 
rihus luis.el rch.cmn le m vtnni per <¡uaui venís! i, le prome­
tiste al hombre la semejanza divina y he aquí un 
hombre que es Dios; ¡oh Aman, fuiste ajusticiado en 
tu mismo patíbulo; Huloíernes, fuiste degollado con tu 
misma espada; Goliat, fuiste vencido con tus mismas 
anuas! ¿Quem miltum el ¡¡tiis ¡bit aobis?, dice la Santísima 
Trinidad. Y el Hijo responde: b.uceg)t mitle me, era 
conveniente que el Hijo natural participara su filia­
ción a los adoptivos, que por e! Verbo, creador de to­
das las cosas, fueran todas ellas reparadas; por el de­
seo inmoderado de la ciencia el hombre se había se­
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parado de Dios, pues el Verbo en quien están todos 
los tesoros de la ciencia vino en busca del hombre pa, 
ra reducirlo a Dios, pudiendo aplicarse al Verbo lo 
que dijo Jonás: Si propler me orla csi Umjustas, milte ,ne 
¡amare. Qué mayor misericordia del Padre que. al 
hombre que no tenia con que redimirse, le entregara 
a su Hijo Unigénito, diciendo: recíbelo y  dalo en tu 
lugar; f  el Hijo dice: tómame y redímete. (San 
Anselmo). Aun siervo enfermo de fiebre le cura el 
Rey, entregando a su hijo para que se le extraiga la 
sangre y con ella sea lavado el enfermo, , Qué anuir 
incomparable y que no basta a enternecer el corazón 
humano! No se contentó con haber hecho p*ra no­
sotros el cielo. !n tierra, los ángeles y todas las criatu- 
rsa, el amor le lleva hasta ciarnos a su Hijo; y e» ti 
nos da los bienes, el Doctor, la luz, la medicina, ele. 
— Si fue grande el amor de Abrahnm para con Dios 
cuando obedeció al mandato : Tollc jiimn lunm wug,'- 
n'Humqutm diiigis Isaac, el o f f e r in  holocamtttm, [cuánto 
más loes el amor de Dios para con nosotros! Dejó 
al ángel y redimió al hombre l /  o alliluJo dim/tamn! 
Nadie podía redimir a! hombre, es obra de solo Dios. 
Ego sum, ego stim JXUninus el abs/jue me non esl tira tur. 
Una sola gota de sangre bastaba para la Redención, y 
toda la derramó, como Moisés después de rociar al 
pueblo, el resto lo echó en el altar. Grave mal es el
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ecado, pues, magnus de codo venil M , 'd  cus, juta magnas 
,«Urra ¡acebal negrotas. Agust— Grande deuda que no 
bay p̂ ccri0 con qué sntistacerla; grave herida que re­
quiere tal medicamento; detestable mal, pues.pr0pno 
¿}¡„ sao n o n  pepo eil

Con la Encarnación el hombre fue levantado a 
una altísima dignidad de suerte que ahora los ángeles 
(malos) no se atreven a preferirse a los hombres; y, 
liantes, dice San Gregorio, permitían que los hom­
bres les adorasen, ahora ya no lo permiten, como su­
cedió a San Juan, conservas titas sum. Se puede decir 
que gozaremos de más gloria que los ángvlcs, porque 
nos tocará doble porción como a hermanos uterinos 
de Cristo, gozaremos en el alma y el cuerpo

Los deseos de los Santos Padres; ¡cuánto suspira­
ban ellos por lo que nosotros gozamos ! Oseulefur me 
* nú lo o/'s sai. Un la Encaro "cuín ti Padre da un 
ósculo a la Humanidad, porque el Verbo procede de 
ile su boca. Snlvu/.a- cjas al ¡a-apa* arcen<l<>tur. el vidrio 
de la humanidad santísima, el aceite, la gracia y los 
dones y la luz de la divinidad, l'.mttle .-¡guaní domiii.i- 
trm tenue«/. pclra desatt. Las insignias de los otros 
reinos son leones y águilas, mas las de este es un cor­
dero. Depetra que es María, que es Belén. En el 
anciano Simeón se reúnen los deseos de los Padres. 
El Reino de Cristo es incoiuensurabJe, porque se
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asienta sobre la verdad y la justicia: se dice que rei­
nará in domo ¡ncob, porque en la casa de este Patriarca 
toda la familia fue de bendición; los reinos tempora­
les son efímeros y mudables, porque se asientan en 
las riquezas, honores, etc. — Ejemplo de Felipe III 
rey de España en su muerte. (Mafch. pág. 58 col i‘, 
fin)_Ejemplo que refiere Baronio de los Padres del 
Concilio de Nícen con respeto a la consubstaucialidnd 
del Verbo. (Id., pág sy, col. i \ )  Cuando un Rcy 
entra en posesión del reino suele recibir el juramento 
de fidelidad y ser reconocido por los representantes 
de todos los estados de su Reino Asi Cristo fue ado­
rado por los Reyes y por los pastores. San Juse re­
presentaba a los artesanos, Simeón a los ancianos que 
debían consagrar sus canas al servicio de Jesucristo, 
Ana a las pobres viudas que debían buscar su consue­
lo en Cristo, María n las vírgenes, Juan en el seno de 
Isabel a los niños de Hilen que echaron sus ropns, es 
decir, dieron sus vidas para que sobre ellas pasase el 
nuevo Rey.

En el momento de la concepción se verificó el 
Matrimonio espiritual del Verbo con la Humanidad 
fih'ac S»n tgrtdímnit d  vtdeU, el Angel fue como Elic- 
zer, que di ó los dones a la esposa. H1 ángel malo con 
Eva trataron de la perdición del mundo, Gabriel con 
María de su reparación düs du¡ crutLil Wtlum, tlmx
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l£l
„x/j iW/«/ ¡c'¿nltam (bonidmali). BtrmrJus. Todos es­
peran tu contestación, ¡oh Mana!, dice San Bernardo, 
¡os Padres en la cárcel del limbo y el mismo Dios.

Dulcísimo Niño, ¿qué hacéis encerrado en tan 
estrecha cárcel? Muy bien me había—dice el Niño 
después del seno de mi Padre, no hay lugar más de­
leitable que el seno de mi Madre, allí tejía la túnica 
de mi humanidad el !¡ahita inventas ul huma para salir 
vestido como hombre, en ese tabernáculo y en ese al­
tar me ofrecía por los hombres, (lenetal unan ejas tjms 
tnarrabit l  quién podrá contar los milagros de la En­
carnación? i'hi agn'tfitiu- dice San Bernardo, las non 
luans, Verbum tn/ans, a-/na si Leus, ¡unas esnrans. Ver-
lum ab'irtvtalain fcat ¡J’ni nns. aquí se compendian las 
maravillas de la creación y d .1 Antiguo Testamento. 
Spirihts Sanc/as supertcnel in te, el tartas Ahíssnni olntiil- 
hditlihi. O/niuhiire en la Escritura es proteger, de­
fender; quiere decir: no temas, la Omnipotencia de­
fenderá tu virginidad, o también, el Espíritu Santo 
que es fuego de caridad descenderá sobre tí: y no pu­
dieras naturalmente vivir; pero la virtud del Altísimo 
te liará sombra, te refrigerará para que ese fuego no te 
consuma: en este Misterio, pues, continúa el prodigio 
de la zarza que arde y no se quema.
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N n c i n i i r i i f o

Eligió a Belén, pobre y humilde ciudad que llegó 
a ser la primera en dignidad, ¡uia homo milus ai ¡n ai, ,/ 
ifise/iiii-Kivil eaiil AUisstmus; ¡’Un ioUt Jtct.t sutil Je le, C:v't.it 
Dti; y así repudió la soberbia de los hombres que se 
glorían de su patria y El fue humilde en todo B[.;. 
LEN quiere decir Jomas/«itusy el otro nombre EPHRA- 
TA quiere decir fruclijhn porque si las otras ciudades 
y sus regiones producen pan, vino. ele., esta ha pro­
ducido frumtnhm chclo>tiiu. se ha abierto la cisterna 
de Belén, ha brotado una nueva fuente que es María. 
0  si ijttis Jurel mihi Je cisterna <¡tu\c es/ iu Bethlhan, decía 
David sediento; Y Sofronio, dice, que esta sedera 
mística. San Jerónimo bebió de esta cisterna, pues se 
retiró a la soledad del establo de Belén; y Paula y ur. 
coro de vírgenes siguieron a Jerónimo. El establo era 
una cueva formada en la roca al oriente de Belén, lu­
gar do refugio de los pastores, y el pesebre era de mn-
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¿eta in medio dtntum atrmalitnn. F.l pesebre era e] tála­
mo en.que ¿e desposó con la pobreza, hija del Altísi­
mo; fue el primer nltav del sacrificio matutino con 
que ofreció sus lágrimas que son sangre del corazón, 
el trono del nuevo Salomón, la cátedra del nuevo 
Maestro, como lo fue la cruz. Nació cuando se empa­
dronaba todo el orbe; porque Él venía a inscribir en 
el libro de la predestinación: en tiempo de paz, por­
que era (uiuceps [>aeis. Ahora nos habla, pues. Dios 
por SU Hijo J Zuilifaruwi, mu litigue t/iodis, no se hizo la 
revelación íntegra ni fue uno sólo el modo, ahora en 
Cristo tenemos la doctrina y la enseñanza. Los devo­
tos del Niño Jesús han tenido luces especiales del cie­
lo como San Antonio de Padua. j Cuánto levanta 
nuestra esperanza el misterio del Niño Jesús I, es nues­
tro hermano; y Abrnhnm dijo a Sara, di que eres mi 
hermana, ul han sil uidii, el vi wat Anima mea oh gniliain luí. 
Dios dijo a Adán: cece Addn i/tuw tutus tx  uohis factus 
«A y ahora nosotros podremos decirle t e- Ihusquasi 
unus ex nobis factus est Una mujer deshonesta, con­
vertida entraba en desesperación, porque a donde 
quiera que se volvía encontraba horrores; juicio,-in­
fierno, paraíso, ella era inmunda pasión, ella era in­
grata: pero al volverse al niño Jesús encontró perfecta 
paz pensando quo a los niños lácilmente se aplaca y 
que no conocen la venganza. San Bernarno podía lia"
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mane lolladantus fesu, porque la Virgen le roció con su 
leche cuando le dijo monstra le cssc mahcm. Por su 
concepción y nacimiento el niño Jesuses jlos campi, 
Jhs edad idus ti rubicundas, electas ex »nlhbus. jhs yti:m 
prospecte dcsiktanl angelí; Jlos ad cujus adoran ra<ivi¡c/inf 
ni ¡lit', fia* (n/iipi, nuil liorti. 17rg ais a Ibas j/orutí visean 
Maríae ta-nquam aeUrnt vtroris pascua jhrem /»rutukre. Ti,a 
nii/u sutil difficilta quartum peni fus ignoto, vium iin  ,,i ajo- 
Uso'ulula

El milagro del Beato Gil que probó la virginidad 
de María haciendo brotar tres azucenas (March. 71 1*,) 
Girmmam germinaba sicul UHum el exultaba laetabunda rt 
laudanf, en el Nacimiento de Cristo hubo un regocijo 
universal, el gozo deifico de María, los padres del 
limbo y al concierto de los ángeles Virtus Altisum 
alumbraba Ubi; aquí se indica lo incomprensible del 
Misterio, las sombras que le rodean, de suerte que el 
seno de María es un tabernáculo secretísimo. En la 
generación divina Jesús es candor lucís actcrmc; en la 
temporal tgrcdiclur ul splcndor Justus. En el vientre 
virginal se verificó el desposorio de Cristo con la Igle­
sia, de suerte que María en su seno llevaba a toda la 
Iglesia y toda la nueva edad de oro. Este parto le es 
doloroso, y por eso asiste especialmente a los padres 
espirituales, como Francisco, Domingo, etc.
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Pasión

El huerto de Gethsemani es el monte de la mirra 
y el collado del incienso, porque el árbol de la mirra 
sin s e r  herido, espontáneamente expele un licor sua­
vísimo que se llama myrra prima y tal fue e! sudor de 
sangre, pues el señor es htrux Cypri; y ved aquí opri­
mido por sus dolores. [.avahl in vino stMm suam (su 
humanidad) <t m san guiñe uiuxe pahium sunm (</¡wJ esl 
EitUsía)

En el sudot salen los malos humores del pecado 
original. Empapado el huerto con este sudor, dice 
Hegesipo, al instante brotó hermosas flores que lleva­
ban la inscripción o niurs ijuant amara cst memoria lúa. 
Al menos nuestro corazón debe producir esas flores 
de caridad y de humildad, etc. Amarga la muerto de 
Cristo y la muerte eterna. Si tanta fue la angustia de 
Cristo, ¿cuál será la del pecador con e! inminente 
riesgo de la muerte eterna, como Antioco, como Bsaú
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que irragut? Como sumo Sacerdote ora w calle ihurís 
al Eterno Padre, y nos tema como piedras preciosas 
como el efod de su corazón. Sigamos, pues, valerosa­
mente a Cristo como el pueblo a David que huía por 
el monte de los olivos: vamos a este huerto que repa­
ra el daño del Paraíso, no tenemos qne escondernos 
como Adán, porque aquí no tiene voz, sino que es un 
pobre corderillo. A Jesús caído al pie del olivo le po­
demos decir lo que el Angel a Elias: Surge, grands h- 
lircslal vía. Esta sangre del huerto no es sino un lige­
ro rocío, después vendrá la lluvia y aun abundantes 
ríos. La ignominia de la flagelación. Si Adán se 
avergonzó por verse desnudo: ¡cuánto se avergonzará 
Jesús?; sus mejillas se sonrosaron, edudídas elrnb'tun- 
das, Micho! se avergonzó de David, porque se despo­
jó de sns vestiduras reales Quani gloriosas fu  l hodie 
flex Israel, d se,oper ¡cas, el uníalas esl t/uasi unas de s ur>í¡. 
Mas la nueva Esposa no se avergüenza de su Esposo 
desnudo, titilas ex milltbas, Mas dtsidenUnlis. A las 
Santas Mártires Ies protegió maravillosamente cuando 
trataban de desnudarlas, o vistiéndolas de lti2, o cu­
briéndolas de nieve, etc , mas consigo Rey de Vírge­
nes no hizo milagros y pasó por este oprobio. Disci­
plina pacis noslrue sit/nr aun. Para curar su cuerpo mís­
tico en el cual n plañía pedís, etc, entregó su cuerpo 
natural, A pínula, pedís, etc. .S'aper dorsam mcuin ara-
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r u n !  aralores, proiongaveru n i  suUnm suum. A este va- 
dolores hecho todo una llaga; lávale, pecador, 

con el a6un de tus ,áKrímas* y cúralo con el oleo de la 
devoción«

Como Sacerdote para subir al altar se pone la tia- 
r3 o mitra tejida de espinas que son nuestros pecados 
frutos de nuestro corazón, del cual dice; Kxpcefovil ut 
fiftrtiuvas el fceii labruscas: busca tus pecados en esa 
corona, allí está la espina de tu lujuria, etc Se coro- 
„jcomo triunfador para subir al carro del triunfo. Se 
corona como Rey. Es también la corona del Esposo 
antes de eutrar en el tálamo de la cruz. Santa Catali­
na de Sena, ofreciéndole Dios dos coronas, una de oro 
v 0tra de espinas, se avalanzó a esta segunda y se la fi­
lien su cabeza. Hagamos como tórtola nido en esta 
jaría. Esta coronación de nuestro Rey estaba figura- 
da en el apólogo de los árboles que eligen rey; pero 
si no se ponen bajo la sombra del espino, salga fuego 
del espino y devore a todos, que es el fuego del infier­
no. Dice Hipólito que en el juicio, Cristo aparecerá 
con su insignia real de la corona de espinas. Peca­
dor, oye la voz del Esposo coronado que te dice: Ape- 
tiaih'. soror //roí, spansa, yuta tapul mam p'itwrn rorc, att- 
einmi vm pleni gu/lts noel han, La púrpura o vestido de 
grana era el manto bordado de oro del nuevo Salo­
món. Las diversas vestiduras que le ponen, como el
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altar de la ley cuando era transportado, debió llevár­
sele cubierto con púrpura, y  Cristo es como un alt,1r 
portátil que es llevado de tribunal en tribunal con di­
versos vestidos, pero siempre cdnddus el rubuu¡,jll3 
per purilatem el chantillón in NaliviMc el Ctrcumc!w>ict i '„ 
Thabore ti Gethcscmani. in do no ¡ferodts ct in />re/o,i0, j„ 
agua el stinginue. in misericordia el /iish/ui, tn i'trgiuibus ,¡ 
Mar (tribus qui sutil Corpus mystuum. Atiende 3 tu rey, 
mira la preciosa diadema y los diamantes de esa coro­
na que son las gotas de sangre, los cordeles de sus ma­
nos y brazos, son los anillos y brazaletes, la soga al 
cuello es el toisón de oro, las heridas son las bordadu- 
ras de su manto imperial. Los gentiles coronaban a 
sus dioses con (lores o con hojas, con hiedra, olivo, 
con pámpanos, espigas u oro, etc., mas nuestro Dios 
está coronado de espinas; esta es la verdadera gran­
deza.

Es tradicción que la cruz fue clavada en el lugar 
en que estaba el cráneo de Adán Conveniente/- criditur d¡ 
planillas mMiius, ubijucelataegrotus (Agus) Entonces 
se cumplió el dicho del Apóstol: Surge qui donnit, el 
exurge a moríais, el illuminabil te Chrtslus. El contacto 
del cuerpo muerto de Elíseo resucitó a un muerto. 
La carga de la cruz era como un nuevo lagar en que el 
racimo elegido, era otra vez estrujado. La cruz espe­
sada, porque en ella puso todas las iniquidades del
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mundo, y un sol° pecado es de un peso infinito, que 
con el alma en los infierno, y la masa finísima de 

los cielos no puede sostener un solo pecado del Angel 
sino que a manera de piedra de molino le arrastró al 
infierno. Sufra dorsttm meum fnbrxaveruul ¡xecaiores pe­
cador, sobre los hombros de Cristo levantas tu mala 
vida. Este es el Cordero a cuyo advenimiento fueron 
inmolados los corderillos de Belén balando sus ma­
dres. (Agus) Daba clav.m .lomus Davd sufer humtnm 
{¡us. la crur es el trono real, el signo de su potestad; 
cuando José ertró en la capital de Egipto con la vara 
de su poder, acudieron todas las niñas y aún subieron 
a los muros para contemplar su hermosura Su cami­
no al Calvario es una carrera triunfal en que Cristo es 
vencido y subyugado por el amor y sale a la especta- 
ción pública para que triunfe el amor, y también es 
un paseo glorioso en que El triunfa del diablo, como 
dice el Apóstol. Como David, va con su báculo con­
tra el gigante y postra al Goliat infernal.

Debemos seguirle con la cruz, como Abimelech 
corlando la rama de un árbol y poniéndola en sus 
hombros exclamó: qttod me vtdelis /daré,/adíe, ¡\grc- 

' Jhiinuf ex Ira cusirá tmfrofa ium e/us futríanles, y digamos 
.muestro Emperador tu que Ethafa a David: Vivildd- 
iit ñus, quan 'uvn in quocumque/ueris, Dimine mi rex, sive 
in norte, uve in vita, tbi erit servas mus. Hay muchos
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que se precian de seguirle, pero hasta la fracción del 
pan. hasta el Tabor, no hasta beber el cáliz, ni hasta 
el Calvario. Negarse a sí mismo es despojarse del 
hombre viejo, es no ser lo que era antes. Tomar su 
cruz; es suya porque está proporcionada a él, y lodos 

Jos estados son cruz. Seguir con la cruz a Cristo, es 
sufrir por atnor de Él, pues los pecadores tienen tam­
bién cruces, y muy pesadas, pero siguen al diablo. 
Huimos de la cruz como Moisés de la vara, pensando 
que es una serpiente; pero si obedecemos a Dios,y 
arrostrando el temor, tomamos esa serpiente, se con­
vertirá para nosotros en vara de prodigios. Creedme, 
dice San Bernardo, es el árbol do la vida, y sino fuera 
fructífero y saludable, ¿cómo estaría plantado en la 
heredad del Señor? p' uí quid cltam Icrram óccupal?
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Crucifixióa

0  vos omites qui transiiis /ter viatit (omnes sumus via- 
tores ad Jerusalem.; allindile tl videlc si ai ddor siati dolor 
mats, gressum sistite, impónite óculos cordis vestri in 
me. S. Gertrudis edocta fuit quod quilibet attendeos 
iiniiginem Crucifixi, aestimare dcbet Jesum sibi dicere: 
en vides quóinodo amoris tui causa in cruce pendens 
nudus . . . .  Sed adhuc tanta chántate erga te cor 
meuin afficitur. ut si tuae saluti expedi ret, vcitcni pro 
te sola tolerare omnia quae tulcravi pro toto mundo. 
Figura crucis siguiiìcat perfectionem christianam jux- 
ta Aug. Apostolus elicit : ut possitis comprehcndere...  
quae sit latititelo et iougitudo et sublimitas et profun- 
<1 uni Profundus, est lides in qua radicati, latitudo 
est chàritns, sublimitas est spes, longitudo est perse- 
vorantia. Longitudo est aeterna gloria et virtus cru­
cis quasi tropheum in coelo, latitudo est infinita ejus 
virtus quae se extendit ad omnes bòrni mes, sublimi-
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tas ejus majestas regalis, profundum est ejus sapjentia 
quae mire elucet in Redemptione. Crux est arcus io 
coelo, manus extensae Moysis contra Amnlech, tam 
in fronte Electorum. Beatus Didacus amicissimUs 
fui t crucis, seni per eaui gestabat, et in articulo mortis 
crucem omplexus et oscnintus erupit in dulcia verba. 
Crux est arbor nobilissima cujus fruetnssunt innnnie- 
ribiles et pretiosissimi, omnes virtutes, et omnes sanc­
i i  Virgines, mdrtyres sunt fructus crucis: sub umbra 
ejus pie volucres nidificant. Nulla silva talein prolert 
nisi nie ns Cilvariae, mons Dei. mons pingiiis, roseo 
sanguine Jesu et lacrymis Mariae foecundatus. Olim 
dicebat David: Munks Gelhoc, nee ros, tue pluvia vcnianl 
super vos, nee siiti a g r i p t  'tu ih a r  um , i/uia i!u cteidil !{ex 
Israel, quasinoa esse/utte/ns ólea: non ita de monte Cal- 
variae, ibi non tam cecidit Rex Israel, quam hostes 
cadere fccit. Benedictus mons irrigatus rore piirj.u- 
re, et abundante pluvia, ex quo germinarunt rubiciin- 
di flores Mdrlyrum et lilia Virginmn 1 Ager primitia- 
rum est mons iste per conversionem Latronis et in­
gressi! m ejus in paradissum. Niulntus in cruco sicut 
Noein tibernaculo. lilevatus in cruco. Siati e.val/a- 
Ins f u i /  serpens in deserto. Ha t.xaltari opo'lcl là  latti h 'tnitns. 
Christus in cruce hnbuit formam serpentis. id est, lid- 
minis venenati et malèfici, sed sicut serpens Moysis, 
devoravit septem cdpita drdconis quae sunt vitia capì-
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talia; qtil viderit eum óculo cord's, liber evadít a ve­
neno et morsu serpentino. Cru.\ est scaia figurata in 
¡lia visione Jacob. Ante crucem scaia carebat coeluni, 
nec Abraham, nec ullus homo ascenderé valebant: 
appósita est scaia cum erecta erit crux, in coeluni 
ascensus pntet. Aug. Si exaltatus fuero a terra omnia 
IrahiM  ád meipsitm, mira vis crucis! traxit Deum, ho­
mines, úngelos »es inanimatas, ipsuin infernum; sed 
¡ejal sunt multa corda dura quae non se sinunt trahi 
a cruce. Juxta Paulum, Christus in cruce est sum- 
mus sacerdos cum ómnibus iusigniis pontiíicálibus in- 
trans proprio sánguine in Sancta Sanctorum. Sed 
multi despiciunt has glorias ¿Qu3C militas in sáugui- 
ne ejus?

MucHi!

'Solcogauvit »(cawim situm, su mticttefuc voluntaria, 
quién muere cuando quiere tan fácilmente, como 

Jesús murió cuando quiso?, ¿quién se saca el vestido
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tan fácilmente, como Jesús dejó su cuerpo?, ¿ qu¡ún 
se va tan fácilmente cuando quiere, como Jesús? 
Agus.

En la Cruz confirmo con sus palabras el testa­
mento otorgado en la cena: perdón para los pecado­
res; el Paraíso para el ladrón: Juan para María, y 
María para Juan: su espíritu para el Padre Can¿ 
al morir como el cisne. Como cítara extendida y 
tirante,- dió una suavísima armonía. Dió un clamor 
grande, llamando o la muerte, dice el Nacianceno 
que no se atrevía a llegarse; retando al infierno para 
que soltara la presa, como en otro tiempo a un clamor 
suyo el sepulcro asustado devolvió a Lázaro: como Ge- 
deón rompiendo la cántara de su cuerpo clama para 
vencer al enemigo j clama para que su voz se oiga en 
todo el mundo y en todos los tie., pos, y despierten los 
pecadores; a este clamor tembló y se rajó el monte 
Calvario en aquella parto en que estaba el mal ladrón, 
quedando así éste, dividido de Cristo; se rajaron las 
piedras, se rasgó el velo del templo, resucitaron los 
muertos; si tal es la potencia del moribundo, ¿cual 
será del Juez? Murió vuelto las espaldas a Jerusalcn, 
porque los judíos le juzgaron indigno de mirar a la 
ciudad santa, mas en este hecho quedaron reprobados, 
el Señor miró a los gentiles. Dorsum el non fatim oslen- 
dam eis ¡n Jic pcrdiUonis cautín. Ocuii cjus super gniUr
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rcspirfunt. Inclín S la cabeza para morir. Todos quie­
ren mirar al cielo cuando mueren, San Martín. San 
Pedro, San Esteban en la lluvia de piedras. Mas el 
Señor mira a la tierra, a la calavera de Adán, a su Ma­
dre Santísima a quien da su liltimo adh's. ademasen 
signo de obediencia, de pobreza, pues, no tiene donde 
reclinar su cabeza, de lo grave de nuestros pecados 
que asi le hacen inclinar, otreciendo un beso de paz a 
lodos sus hijos. Acerquémonos, pues, a este lecho 
de nuestro Padre moribundo, rodeémosle para recibir 
la última bendición y el último adiós Todas las cria­
turas hacen luto por la muerte del Salvador, sólo el 
corazón del hombre está duro que no se conmueve; 
esta insensibilidad nos prueba que no somos miem­
bros de esta cabeza ni estamos animados de su espíri­
tu. Capul hahd tncti na han ad usc.ulandutn, Cor apertum <id 
d'lígendu m. Iraeh ia a i . i tupie.\ and t i  m. A g u s. M ed i te m o s 
en este misterio considerando sus cinco heridas, el Es­
poso nos convida: Surgc, prdpcra, amica h/í»/, dvctv. Co­
lumba mea in foraninihus pdrac, ni caverna macen,te, como 
palomas nidifiquemos en esos huecos, descansemos y 
cantemos escondidos en ellos En las heridas del 
León n quien mató Sansón, las abejas hicieron un pa­
nel, asi las abejas misy’cas deben hacer en estas heri- 
dasdelleón dejudá, Pacta unís lite Iría labtmAcula. En 
la herida de las manos; clcvaiio mamut nicarum sacrifi-
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ciiim ves/c tlm itin , la presentación en el templo fue el sa­
crificio matutino, en los brazos de María, rociado con 
las lágrimas del anciano Simeón, en medio de los can­
tos y alabanzas délos que temían a Dios: la cruz es 
sacrificio vespertino en brazos tan duros, rociado con 
su propia sangre, en medio de las blasfemias de mis 
enemigos. Sontos brazos de Moisés sostenidos con 
clavos. Es un ímpetu de amor con que quiere abrazar 
al mundo. Es el arco iris con los bellos colores de sus 
heridas, lleno de flechas de amor. Jn nninUms más 
siripii U: la pluma son los clavos, la tinta la sangre. c| 
papel las manos, los caracteres son las heridas y el 
amor, porque es libro escrito por dentro y por fuera. 
Manos que sanaron a tantos enfermos y que con las 
heridas se han vuelto más benéficas. Segunda man­
sión. .ii/oni/e scabcllum ptihun tjus, mirad la cátedra de 
la Sabiduría que es la cruz y el escabel del Maestro 
son los clavos. Buscando ¡i la oveja se ha ensangren­
tado los pies no sólo con espinas sino con clavos. 
¡Qué bueno es estar a los pies de Jesús como la Mag­
dalena, regándolos con lágrimas, ungiéndolos con de­
voción. como lo hizo en casa de Simón, al pie de 
la cruz y en Betania, pues era muy amante de los 
pies de Jesús que es el lugar de los pecadores. A 
los pies de este Maestro hemos de aprender la ciencia, 
como San Buenaventura.
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Ln herida del corazón la refiere San Juno, porque 
se había reclinado en el pecho del Salvador y a él le 
tocaba revelar esos-misterios, y fue testigo presencial, 
discípulo del corazón, pues era el discípulo amado. 
Caverna mácente: porque Jesús es muro cavado por Si­
meón y Leví. Esta herida es la ventana del arca a 
diinde las palomas que no quieren ensuciar su pie en 
el lodazal del mundo han de ir con un ramo de olivo, 
allí encontraran la paz. lojndur p.i tm . . . ¡n eos<¡uiron-
urlunturad Cor. No se contentó con ser herido en el 
exterior con los otros instrumentos, sino que quiso 
serlo también en el interior que ya estaba herido por 
el amor, por esto repite dos veces en los Cantares; 
tulncrasli cor mtum. Con esa herida nos dio a luz, filme 
tu, Je ¡diere sur geni lil dolor no lo sintió Jesús sino 
María, super dulorcm vúlncrwn mcortim aJJidirunl. ¡Iocc 
tequies mea in sn/culum sa/culi.

El P. Edmundo en su agonía abrazando un Cru­
cifijo besaba con mucho amor la herida del corazón 
y decía: Amodo hauritlis a</nas cttm gandió Je f'ntibus Sal- 
vaUris.
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R c s u r n i n - i i i u

Se dice que el león dii ènne muy p^co y siempre 
con los ojos abiertos, y el león de Judá durmió el sue­
ño de la muerte y quedaron abiertos los ojos de su di­
vinidad. En la resurrección se cumplió) ega hod e gtnui 
fe porque es una regeneración in reger,ernli<tne. / ’ce- re- 

jloru'ltaro mea, in Natività te floruit, in Passione dati­
gli ¡tf in morte décidit, in Resnrreccione refloruit: 
buie fiorì vitae principimi: incrat, ipsum Verbitni ra­
dix vitae manebat, hanc radiceli) non potuernnt abs- 
cindere. Vere Nnzarenus. vere floridus, fios in hurto 
ubi fuerat sepultus. Oritur sol et rSccidit» et renascens 
(resurrection gyrat per meridiem (ascensio) et fióctitnr 
ad Aquilonem (iterimi ve ni et) Sol nullum passimi 
facit inutilem, omnia calore fnciunt, sic Christus in 
tempore .vitae suae. Sol cum óccidit, tantum ad lem- 
pus nos deserit, iterum ad alterimi hemisferium illu- 
rninans, sic Christus in limbo. In sole represcntanlur
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uituor dotes corporís gloríae Christus resurrexit* 
áiiúculo: sol prevenit tribus horis ortuin smim in 
compensatione obscuritatis in Passione: Nox sicut 
d¡es illuminábitur: sicut ténebrae ejus, ita et lumen
ejos.

Capilfos ,le c,ty'u veslro non t'crl!lt- in sangre sobre 
toJo, que es preciosísima y el precio de nuestra re­
dención no quedó ni una gota, toda se recogió de 
nuevo en el cuerpo de Cristo. A pesar de su ¡ntc- 
gridad quiso conservar las cinco heridas, como cinco 
gemas rutilantes en la vestidura de su humanidad, o 
como cinco ríos que riegan el Paraíso, y por ellas se 
jimia A gnus iivnijiitvn oce su i.- Son el signo de su vic­
toria y triunfo, y con ellas, como con cinco piedras 
elegidas, hemos de vencer a nuestros enemigos; por 
ellas se alcanza a divisar la hermosura interior de 
Cristo Las conserva para que tengamos mayor con­
fianza en Él, pues, como con cinco bocas interpela a 
su Padre, In nvhvbus mus dcscripsí te. Las almas peni­
tentes Imitan en ellas refugio y miel de misericordia y 
dulcedumbre de amor. Lo que a mí me falta, dice San 
Hernardo, yo lo usurpo de las heridas de Cristo; por 
estos agujeros chupo miel de la piedra y  bebo con gozo 
lis aguas de ln gracia de las fuentes del Salvador. Si 
te punzan los remordimientos de la conciencia, como 
erizo refúgiatc en la abertura de la piedra; si te opri-
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nien las tentaciones, vuela como paloma gemebunda a 
este hueco del muro, pon tu corazón junto al Cora- 
z'.n ile Cristo, para que allí se transforme en humilde, 
celestial y casto, y con ese divino fuego se consuman 
todos los malos electos Santa Catalina de Sena rogá­
bale una vez al Señor que le arrancase de ra.z su cora­
zón y voluntad propia, a lin de ser perfecta obediente; 
se le presentó Cristo y abriéndole el lado izquierdo 
del pecho de la Santa, le arranci el corazón y se 
fue . .  . Su confesor no le creyó; mas un din ni salir 
de su oración volviósele a presentar Cristo que traía 
en sus manos un corazón candente, y abriéndole de 
nuevo el pecho se lo colocó dentro diciéndole: cu f¡¡,i 
habes pro luo cor mcum. En prueba le qued > permanen­
te la cicatriz, y ella sintió tal mudanza que aseguraba 
haberse vuelto como una niña de cuatro o cinco años 
Estas heridas servirán de acusadores y serán el mayor 
tormento de los pecadores en el día del juicio. Así 
como en la muerte de Cristo hubo duelo en toda la 
naturaleza, asi en su Resurrección todo se alegra c,diel 
lora ladcntur, los ángeles vestidos de blanco, María, 
etc., y la Iglesia repite el Abluya que es el canto de la 
Jerusalén celestial. Los muertos resucitaron también 
en signo de alegría. Flores af>¡>artío uní in tetra nutra. 
¿Cuándo sucedió esto, dice San Bernardo, sino en la 
Resurrección? Cristo fue la primera flor, el lirio de los
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v:lleSi ¿1 Nazareno, pero no apareció solo, sino que lo 
acompañaban otras llores menores rutilantes y se pre- 
senlaron en Jerusalén. Lo mismo será en la resurec- 
ción general con todos los Santos. Así como en el 
invierno las plantas pierden su hermosura y se les se­
can las hojas y las flores, quedan como muertas, pero 
después en la primavera reflorecen y germinan las ho- 
pscon bellas y odoríferas flores, porque conservaban 
e[ principio de la vida, asi reverdecerán y pulularán 
los huesos de los santos en el último día, como llores 
rutilantes germinarán de nuevo al contacto del rocío de 
h gracia con que los bañará Cristo Kvpcr,visamini el
huJútf, dice Isaías, qn: kaki tul $ in /vz/r.re, qu'a ros lude 
rutuits, como el rocío de la aurora, nuncio de la luz, 
fecunda las plantas y las flores, trnycndolcs la luz y 
luida, así el rocío de tu gracia y el aliento vital que 
con tu palabra j oh Jesús I inspirarás en el cuerpo 
de los elegidos, les volverá a la luz y a la vida Pero 
antes de esto es preciso dormir en el Icclin del sepul­
cro por un poco de tiempo. I'</./<•. ¡¡-ytutus rneus% inira
in(uluula hm. chtudc os/ ti sti/>er te. obsc’ndo«■ tn'dicum <id 
1« iHtnlum, doñee¡hrtianíoü inlignatio. (Isa.) Idos, san­
tos, pur un momento al sepulcro, que es un lecho pa­
ra que durmáis el tranquilo sueño de una noche, ce­
rradas las puertas de los ojos y de todos los sentidos 
(para los Mártires estos lechos son las aras) hasta que
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pase la indignación cori que hiero a todos los hijos de 
Adán y con que heriré al fin del mondo a los hom­
bres. Nuestra Resurrección es cierta como la muerte: 
in Adetm omites moriuntur. et 1/1 Christo omites vivífieabun~ 
tur. La Resurrección es un ejemplar de nuestra resu­
rrección espiritual, por esto ía Iglesia obliga por éste 
tiempo a la recepción del cuerpo de Cristo como 
prenda de nuestra resurrección; pero muchos profanar, 
este sacramento, introduciéndolo en su fétido pecho 
como en un horroroso sepulcro, y mejor Ies fuera tragar 
los carbones encendidos del infierno, antes que comer 
su juicio y sn condenación: esta es la causa de la pér­
dida de la fe en los individuos y en las naciones, 
comovió San Hidelgardio ano i i8o respecto de Ale­
mania. Ideo ínter vos mullí ¡ttfinni et tmb¡ tilles et dot mi mil 
mullí. Resucitemos en verdad, pues en todas las cosas 
hay unas naturales y otras artificiales, como el oro, las 
piedras preciosas, las perlas; así también hay conver­
siones artificiales, porque no se quitan las ocasiones y 
dentro de poco vomita el agua de la vida eterna. Los 
que de veras se convierten guardan con escrupulosidad 
la vestidura lavada en la sangre del Cordero, sin nin­
guna mancha; y cuando golpea la tentación, contes­
tan con la Esposa: expohavi me túnica mea (ve/erís Adam) 
guomodo (iteruui) induar illa? tari pedes meas, guómo.lo tngui- 
nalo tilos? Canis ad v<>mitumT sus a l volnlabntm htlit
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4 0  3

trSd¡Sul a<l s,ll4uas'  íío clueráis ed'ficar de nuevo los 
ouros de Jericó, porque maldito el que la reedifica. 
Sobre el fundamento Cristo edifica con oro, piedras 
preciosas, etc.

Ascensión.

Vim A<¡uilac in atfa, como Aguila revoloteando so­
bre el nido, provocando a sus polluelos. Cuando se 
decretaba un día de triunfo el vencedor entraba en 
Roma en carro triunfal, salían los Senadores a recibir- 
ley le llevaban al Capitolio, allí estaba erigido el arco 
triunfal, y grabadas las principales hazañas del triunfa­
dor, quien iba coronado con diadema de oro y llevaba 
un laurel en In mano, símbolo de la victoria, y le po­
nía en manos de Júpiter como atribuyéndole el triun­
fo. Y seguía al carro triunfal la multitud de los cau-
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ti vos. Todo esto sucede en la Ascensión. El carro 
triunfal es su cuerpo Santísimo con cuatro dotes que 
son las cuatro ruedas, los Senadores son los Angeles 
el Capitolio el trono de su reino, los cautivos los San­
tos Padres que como laurel entrega en manos de su 
Padre, son las primicias de su sangre tomadas de to­
dos los estados de la antigua Ley. Son dos turbas, 
ángeles y hombres, pueblo judío y gentil. Qms csi 
isle qui veiti! de Edom, /indis vfsfíbtts de ZJusra? Bost a signi­
fica! vindaniatn, Edom siguí fita! rttfum.

Los ángeles con admiración preguntan: ¿quién es 
ese que cual valiente soldado viene todo manchado en 
sangre no tanto suya cuanto de los enemigos, y cami­
na con donaire y fortaleza de suerte que sólo en andar 
se conocen sus fuerzas y su ¡'mimo generoso? Furntusits 
insida sua, afín cuando viene ensangrentado, su amito 
es magnífico y grandioso. Jigo <///' lojuor jusl'liam dpro- 
pugnabr s/m aj sahundum Yo, el que hago justicia 
con mis enemigos, y tengo poder suficiente para de­
fender a mi pueblo. (Jetare crgo rubru/n es! indumentum 
iuutn? Si eres Salvador te convienen esas vestiduras 
blancas de inocencia y misericordia, hijo de la Virgen 
te correspondo vellón de Cordero. Torcti'ar cal caví so­
las, soy cordero, pero con mi propia sangre he triunfa­
do de mis enemigos. También se aplica el Salmo a* 
A i ¡ó Hile podas, etc.—Sube al cielo como David triun-
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fjnte de Goliat y alabado por las vírgenes, como José 
proclam ado el segundo en Egipto después del Rey, 
como Pontífice Sumo que entra en el Sancia Sancionan, 
como arca de la alianza llevada en procesión solemní­
sima y colocada en el templo, como Esposo al tálamo 
zcni ositHdam Ubi$ pansa)» uxorcm Agni. Nosotros diga­
mos como Elíseopatcr mi, curras Israel: nos ha dejado su 
manto en la Eucaristía para que atravesemos el Jordán 
y su doble espíritu en el Espíritu Santo a quien envió 
En el monte de los olivos quedaron las huellas de sus 
pies; Sfabunt pedes cfr/s supra montem uhvamm (Zac. XIV.V 
4). Bendijo a los discípulos cruzando las manos como 
Jacob (Tert) o levantándolas como Moisés, o formando 
el signo de la cruz en el aire; y esln bendición fue fruc- 
tisima para el mundo. Subió en una nube, figurada 
por la que vió Elias levantarse desde el mar, uubfathur, 
ouot’fiM/em habentem vesltgitttu >¡uasi h-hn’nn Con la As­
censión se afirmó la fe de la Iglesia, quedó brillante 
como luna llena en oposisión Elévalas es/ sol ct tuna 
slitlliu Mine uta Se aumenta nuestra esperanza, por­
que la espada de fuego quedó embotada y apagada en 
su sangre.

Cristo es nuestra cabeza, y al coronarse la cabeza, 
todn el hombre se corona. Tenemos abogado ante el 
Padre, por sus llagas, y abogada ante el Hijo, por sus 
pechos Con este misterio se infiama nuestra caridad,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



surst/m corda. Ubi es! thesaurus, ibi esl cor; el ,n Chrish 
abscóndüus esl nosler thesaurus. Sequamur Agnum quotumqut 
krit (Bernnrdust sequamur palien tan, sequamur resurgen- 
lemt sequamur multo Ubentms el asee mi en tan, ¡cventur corda. 
Ejemplo: en el día de la Ascensión la muerte del Pa­
dre Dominico con los dos niños acólitos.

Reino de Cristo

Su Padre ic ungió por Rey con el óleo do alegría, 
porque le hizo el Santo de los Santos, y la fuente de 
toda santidad. En el muslo que es su humanidad lle­
va escrito: Rex regum et IMmmus dominantmui. Data 
esl miht omitís /'¡»/estas in eoeio et in Ierra. Es Pontífice 
que lleva tiara o triple corona de Sacerdote, Rey y 
Profeta. Los reyes y emperadores de la tierra no son 
sino ministros suyos y un día comparecerán temblan-
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jo delante de Él para ser castigados con varas de hie­
rro porque no manejaron la vara de la justicia. Es 
r'eino eterno porque su fundamento es la justicia, los 
otros reinos son caducos porque se fundan en vanidad, 
en riquezas; y esto se figuró en aquella estatua de Na- 
bucodonosor, que cayó derribada por una piedrecita 
que se convirtió en grande monte. PoUstas . . . <¡uac 
mn anferetur, el regnum e/us quod non corrumpclur. Lo 
que se perfeccionará en el día del juicio. Cristo es el 
único Rey por herencia { naturaleza, pero quiere ha­
cernos participantes por adopción, porque es un rei­
no singular que no se disminuye sino que más bien se 
aumenta con ln multitud de los reyes. En los reinos 
terrenos hay envidia y contenciones como entre Ró- 
mulo y Remo, entre Adoniasy Salomón. Cristo es 
nuestro Rey y Señor natural, en cuanto hombre por­
que nos ha comprado con el precio de su sangre, so­
mos sus perpetuos siervos. En signo de perpetua ser­
vidumbre, en la antigua ley se aplicaba la oreja del 
siervo contra la puerta de la casa y se le horadaba, asi 
se ha hecho con nosotros en el Bautismo y en la Pro­
fesión. Y es tanta su grandeza y excelencia que des­
pués de haberle servido con toda perfección, debemos 
decirle: serví ¡nuiles sutut/s. San Policarpo, cnando el 
juez le mandó que jurara por la fortuna del César y 
blasfemara de Cristo, le contestó: ¿ Qué es lo que exi­
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ges de mi?, hace ochenta y seis años que sirvo a mi 
Rey Cristo, y de su benignísima mano no he recibido 
sino beneficios, favores, inclusive la vida que he vivi­
do hasta hoy ¿cómo puedo ser ingrato con un Rey tan 
benéfico? Loque dignen altavoz, oh juez, e s que 
soy cristiano y estoy dispuesto a sufrir por mi Rey to­
dos los tormentos que imagines.

Bn testimonio de este dominio, al venir al mundo 
quiso ser reconocido por Rey de los hombres de toda 
edad, sexo y condición-. Los demonios se vieron 
también obligados, pues, enmudecieron los oráculos, 
y todos los elementos le reconocieron por su Rey 
en los milagros que obró. (Cómo siguen los sol­
dados al Jefe por vil interés y por incierta victoria, 
cómo también los criados a sus amosl Mas lo que 
promete Cristo es indudable. — Ejemplo que refiere 
San Agustín de dos cortesanos de Teodosio (Mach., 
154, 1*.) La comida de Cristo es hacer la voluntad de 
Dios, el soldado debe comer lo mismo.
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V i d r í  u r u l t . - i

Eral súbditas illis, toda su vida se reduce a obede­
cerá José Y Moría, repitiéndose constantemente el 
milagro de Josué: obediente Peo vori Miniáis, el Sol de 
justicia obedece a José. Obedecía ocupándose en las 
cosas viles y bajas que suelen hacerse en casa de un 
pobre, siendo excelente en todas estas obras peque­
ñas. no menos que cuando predicaba y hacia mila­
gros: Bine omn;a fcaty ¡qué elogio para un religioso!, 
es la suma de la perfección hacer bien las obras ordi­
narias, entonces somos perfectos, sien/ I ’a/er ves/,v, que 
todo lo hizo bien y se agradó en sus obras de la crea­
ción. No hay oficio bajo en la casa del Señor, basta 
que El lo mande, como Rafael servia a Tobías.

Aún después de la muerte de S.ui José continuó 
con el oficio de carpintero para ganar su pan con el 
sudor de su frente, siendo mal tratado por los nobles, 
como suden seriólos pobres oficiales; y entre tanto
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qué oración tan alta ejercitaba, como los soldados Ma- 
cabeos que peleaban con las manos y oraban con los 
corazones. (Mach. XV-37) Escondió todo este tiem­
po los tesoros Infinitos de ciencia y sabiduría sin fre­
cuentar las escuelas, ni disputar, de modo que le 
creían .idiota, pues cuando empezó a predicar no lo 
podían creer ni aún sus mismos parientes, creían que 
se había vuelto loco. Y sin embargo, con estas obras 
crecía delante de Dios y de los hombres in adate vitae 
chrishanac das sutil nrhiles shtgttfat; me uses aulem mulltpít­
ela facía virtulum (Grg.) Seiieclus vcncuiblUs es/, non 
{¡ultim a ñeque annoniin número compútala; cam aulem sutil 
tensas /i'nttnts; el ae/as sencc/nlts, vita un maca/a la. Se cre­
ce delante de los hombres cuando se les edifica con la 
buena vida. Trabajemos en esta vida oculta con en­
tusiasmo. Cristo nos ve: qué espectador!; si los ac­
tores se empeñan tanto por desempeñar bien su papel 
por el público que los mira, jcuántoy más nosotros! 
— Pag. 6, letra D Pág 11, letra A, para Religiosos . . .
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FIN Y NATURALEZA DE LA TERCERA ORDEN

( >niíin/n/n.• n yu /tiin  s .y tu tli f i u i h i t
/■ M j /í/ .  j- t/A'y .7 >itis,-ru-i”,/t,t.

c. m , v i.  y  k i.

San Francisco fundé la Tercera Orden, como Noé 
el arca La paloma que no pone el pie en el lodo es 
el terciario.

La vida religiosa en pequeñas dósis: la clausura, 
el no ir a las diversiones peligrosas: el silencio, el no 
jurar ni decir palabras impropias: el hábito es el ves­
tido honesto y modesto y también el escapulario y 
cordón: el coro, rezar en la comida y los doce Padre­
nuestros y la Misa: los ayunos, el no asistir a banque­
tes escandalosos.
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Los tres votos: la castidad según su estado: la po­
breza, la moderación en la vida: la obediencia, suje­
ción al marido y  demás superiores — Ved estas pe­
queñas dosis a cuántos ha santificado; a reyes y rei­
nas.— Pax su per Utos: la paz que se goza con la con­
ciencia tranquila: San Luís y San Fernando tenían uaz 
en el coraz>n mientras guerreaban con sus enemigos: 
ja paz de Xuestro Padie San Francisco que murió can­
tando.— Misericordia {Cuánto ama el Señora San 
Francisco 1 y por respeto o él cuántos bienes hace a 
sus hijosI Por respetu a la familia a que se pertenece 
de cu.ntos males se libra uno: a cuántos se habría 
llevado el diablo sino hubieran sido hijos de San Fran­
cisco« en el cielo mucho alcanza San Francisco para 
sus hijos: las oraciones de la Orden son poderosas: el 
tener buen Padre ayuda mucho porque no deja de 
amonestarles, como el acreedor que siempte reclama 
aunque no le paguen por de pronto.

Y en la hora de la muerte cómo ayuda San Fran­
cisco, y en la otra vida en el Purgatorio, las oraciones 
de la Orden. — Pero es preciso cumplir con la Regla, 
porque de otra suerte violado el p3cto, ya San Francis­
co no queda obligado a favorecer.

Todos los Santos favorecen; pero el amor de Pa­
dre es mucho más eficaz.
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PUREZA E INTEGRIDAD DE LA FE

J u .-///<■ , .i  ¡U f r r .  it .

U m i k  , X ,  X i S .

La Tercera Orden es el Paraíso en cuya puerta es- 
ll el Serafín Francisco para impedir la entrada al que 
no tiene fe.

La fe es luz infundida por el espíritu. Nuestra ra~ 
idn es como ojo miope que no alcanza a ver lejos; la 
!c nos descubre esos eternos campos, microscopio que 
descubre en el agua seres invisibles n la simple vista. 
Cristo vino del cielo y nos aviad todo lo que había en 
el otro mundo; al natural de un país se le debe creer 
todo lo que di cuenta de su propio país.

Cristo dejó en su lugar a la Iglesia diciendo: el 
que a vosotros oye a mi me oye
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Nuestro Padre es Cristo y por eso nos llamamos 
cristianos; nuestra Madre es la Iglesia y por eso nos 
llamamos católicos. No tiene' más hijos Cristo qUe 
los nacidos de su matrimonio con la Iglesia.

Se deben creer todas las verdades sin dejar ningu­
na porque Cristo no puede mentir en nada. —Una so­
la verdad que no se crea ya no es fe, o todas o ningu­
na, una sola cuerda destemplada en la citara ya no hay 
armonía.

I.a fe es el principio de la justificación, sin ella no 
hay salvación; la fe es la raíz por donde chupa el ár­
bol todo el jugo de la tierrales decir todas las gracias 
del cielo, las virtudes del Corazón de Jesús. Mientras 
más se arraiga el árbol es más alto, fuerte y fecundo 
Se arraiga más repitiendo actos de fe, se aprenden 
hablar hablando, y a andar andando. Y aprendiendo 
la doctrina, no se debe creerá bulto cerrado; por eso 
no aman la Religión porque no la conocen. No se ve 
el mérito de una alfombra arrollada, desplegándola se 
admira todo el dibujo.

La fe debe ser pura. Hay vinos hechizos que no 
son de uvas y hacen mucho daño.

Hay libros y aun Biblias heréticos Cuidad do 
vuestra fe, no la perdáis frecuentando amistades y lec­
turas malas. A mi no me hacen daño, dicen algunos; 
a todos hacen gran daño. No me hace mal una copi­
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ta de licor, y bebiéndola todos los días ahora es un 
gran borracho: así se han convertido en grandes im­
píos los que antes eran buenos cristianos — De todo 
debemos saber: no es asi; nsi engañóla serpiente a 
Eva, con el veneno no se puede hacer experiencia.

Debe ser la fe intrépida y animosa, no hay que 
avergonzarse de Cristo por estar ahora pobre y caído.

I I I

BUENAS COSTUMBRES

J ihU C( {•{,• f7í (lí//M.f

T r r o .  I ! ,  .V 12

La fe sin las obras es amorta, es el instrumento 
que tiene el artesano para hacer sus obras. Si no la 
usa es tomado del orín y so consume el instrumento. 
El foco que ilumint el puerto en la noche, pero hay 
que remar para llegar al puerto. Las verdades de la
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fe son semillas sembradas en el corazón que deben 
convertirse en árboles.

Buenas costumbres son las costumbres cristianas 
cumplir con las leyes de Dios y de !a Iglesia. No es 
lo que vosotros llamáis hombres honrados: esa es niu- 
neda que no pasa en el cielo, porque no lleva el sello 
de Cristo.

El terciario hade procurar además de esto ser 
piadoso. Esto se propuso Sin Francisco hacer a sus 
hijos sal de la tierra y luz del munüo: sal que preser­
va de la corrupción, luz que con sus ejemplos muestra 
el camino de! cielo Si no hay buenos cristianos toda 
se corrompe y la ciudad quedará a obscuras.

La piedad es aventajarse a los demás, como entre 
abogados y médicos hay quienes se a ve.i tajan a los 
otros, como en el oro hay uno de subidos quilates, 
como en la grjna hay mejores tintes: así lia de ser el 
terciarlo.

Necesita un Director y un Reglamento de vida 
para las oraciones de la mana na y noche etc. — Decís 
que sois muy ocupados, que no tenéis tiempo. ,j cuán­
to tiempo perdéis en los casinos, etc? {que si lo die­
rais a Dios cuán santos seríais 1 Los reyes San Luis y 
San Fernando tenían tiempo para oír misa, conlesarse, 
etc.— El comerciante Luquesio tenia tiempo para ha­
cer obras de devoción — Loque hay de verdad es que
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no estimáis vuestra alma, la arrinconáis como un traje
viej0-

Y sin embargo los bienes por que tanto trabajáis 
se han de quemar en un incendio, y por último se 
han de dejar en la muerte: sólo nuestras buenas obras 
ban de pasar a la otra vida.

Sed espectáculo a los hombres: un buen cristiano 
es una obra apologética en favor de la Religión. Los 
ángeles se gozan al contemplar un buen cristiano, co­
mo nosotros nos gozamos al viajar por países extraños 
viendo la hermosura de los otros países.

L3 criada cristiana que con su buena vida convir­
tió a toda la familia y aun a todo el país a donde ha­
bía sido llevada cautiva.
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IV

EL BUEN USO DE LA LENGUA

/;» i>mui totivetsaliont suncfi /ntii.
I'KTR I .  Y  l 5.

La lengua es una válvula, sí se deja salir mucho 
vapor, se precipita el tren y hay muchas muertes. 
Cuántos se precipitan aún en el infierno por la lengua!

Una persona con ira es nn volcán que echa lava 
contra el cielo y contra las poblaciones que están cer­
ca,— En una ciudad fácil de incendiarse, no se puede 
jugar con la candela. — La lengna se nos ha Jado para 
alabar a Dios como los ángeles en el cielo: para ha­
cer bien al prójimo, dándole del tesoro de nuestro co­
razón, porque 9e favorece al prójimo no sólo con los 
tesoros de riquezas, sino mucho más con las riquezas 
del corazón: y para confesar nuestras propias faltas.
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El respeto al nombre de Dios, nombre amable, 
nombre glorioso, nombre terrible, ¡Con qué respeto 
y amor debemos pronunciarlo! — A los Hebreos 
¡es estaba prohibido pronunciar el nombre de Dios, 
sólo podían hacerlo los sacerdotes en el templo. Los 
rrt'stianos tenemos la santa libertad de pronunciar­
lo no« lo enseña Cristo: Padre nuestro, que estás en 
Jos cielos.

No se hagan burlas ni chistes con ios nombres
santos.

No se jure sino con -necesidad: la bandera nacio­
nal para defendet una propiedad en un saqueo, sólo 
se pone en lugares importantes.

El perjurio atrae las maldiciones de Dios sobre la 
cas«, es la polilla de los bienes, por más -que te rue- 
guen. no jures falso.

Palabras inmorales o equivocas no las pronuncies, 
la saliva del tísico es contagiosa; el abrir una cloaca 
produce epidemia. Cuánta epidemia moral en las fa­
milias, por las malas conversaciones, y sobre todo por 
los malos libros que son granadas de mano, qne esta­
llan dentro de casa y lo arruinan todo.

Vuestro hablar ha de ser como destapar una redo­
ma de agua de olor, ha de edificar a toda la casa.

Para no ser precipitados en el hablar, sirve el 
examen de conciencio ,por la noche, en que se van
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arrancando las malas yerbas, y se hace penitencia por 
cada palabra que se haya hablado: antes la penitencia 
era tres Padrenuestros . .

Y

LA FAMILIA

S i ijtiir i m iau suornnt, t í  m,i »////«• Jomes 
licorum, tur,un non hahet, futan mgavil 
ct est ¡ufidt/i déte ñor.

1 T i Mu r, V, .V t>.

La familia es la fuente de donde sale el río de la 
sociedad} según es el agua de la fuente, así es la del 
río: malos hijos son malos magistrados, malos sacer­
dotes, etc. Bien encauzado un río produce el bienes­
tar de la ciudad, sirve para lavar, para bañarse, para
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beber, mueve los molinos, etc. Desbordado un río 
todo lo arrasa. Así es la familia.

El cauce para la familia lo trazó Cristo: Él levan­
tó la familia de la postración en que yacía, volviendo 
la unidad y la indisolubilidad al matrimonio, y ele­
vándolo a la dignidad de sacramento para que puedan 
llevarse las cargas del matrimonio que son muy pesa­
das: amar por pasión es muy fácil, amar por deber es 
muy difícil. En la antigua familia el padre era un 
déspota. In esposa era una esclava, los hijos bienes de 
fortuna porque se los vendía.— La familia debe ser 
cristiana, porque todo su bienestar se lo debe a Cristo.

Enseñad a los hijos la religión con la palabra y 
con el buen ejemplo. — Hay familias prácticamente 
ateas, nunca rezan, ni oyen Misa, ni tienen siquiera 
una imágen del Salvador. — Desde sus tiernos años 
respiran esa atmósfera corrompida, no importa des­
pués ponerlos en buenos colegios, porque está vicia­
da la raíz.

La familia del Terciario so ha do distinguir entre 
todas por la piedad. Se ha de hacer vida de familia, 
porque ahí está la felicidad del hogar. Padres que 
hacen vida de casino, madres que no pasan en la casa, 
¡qué amor les pueden tener los hijos 1 — La familia ha 
de ser como abejas en la colmena labrando la miel. 
Algunas casas no son de abejas, son mosquitos que an­
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dan picando a todo el mundo y propagando la fiebre.
El mejor capital para ios hijos es la educación re­

ligiosa: los otros capitales se queman en el incendio, 
el capital de la buena educación no se quema.

Las jovencitas pobres, cosiendo todo el día, mere­
cieron que los ángeles las guardaran volando encima 
del techo de sus casas; cuando fueron ricas y vivían 
ociosas en la ventana, se retiraron los ángeles y vinie­
ron los demonios . . .

VI

MODERACION EN EL PORTE Y EN EL VESTIDO

MoJttiia vtstra neta lit ómnibus tu- 
ntmibns.

Fll.IIT.NSKS, IV, Y 5.

La sabiduría do.Cristo; 1a locura del mundo. 
Cristo nos enseña que la felicidad está en la otra 

vida, que aquí debemos tener paciencia y resignación,
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cumpliendo la penitencia impuesta en el Paraíso de 
adquirir y comer el pan con el sudor de la frente, de 
pasar entre abrojos y espinas hasta que volvamos al 
polvo del cual fuimos formados: toda la vida es de 
dolor. El mundo loco cree encontrarla felicidad aquí 
en la tierra, no cree en el cielo; busca, cavando, teso­
ros que no los hay. En los manicomios hay locos cu­
ya locura consiste en creerse reyes o reinas, cuando en 
realidad son unos infelices

Las tres fiebres, concupiscencia de la carne, con­
cupiscencia de los ojos, soberbia de la vida.—El deseo 
de subir y engrandecerse como le sucedida Luzbel: 
el deseo de las mayores delicias para el cuerpo como 
le sucedió a Eva: y para conseguir lo uno y lo otro el 
buscar y adquirir dinero: soberbia, lujuria, avaricia.

Si cada cuerda diera el tono que le corresponde 
hubiera concierto; pero cada una quiere sonar más de 
lo que puede; de aquí la bancarrota universal. Aun 
Salomón se arruinó con el lujo.

Cuantas jovencitas pierden la salud por el lujo, 
no comen para vestirse bien, cuantas venden el honor 
por el lujo. — Es un cáncer que devora todo el cuerpo 
social — Y de aquí la antipatía entre la clase oha y la 
baja, el socialismo, las huelgas.

Cristo en su casita pobre vino a darnos ejemplo 
de moderación. — Si lo que se gasta en el lujo se gas-
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tara en los pobres, ¡qué paz habría en la sociedad! 
Hasta hoy he gastado roensualmente un sucre en per­
fumes, desde hoy ese sucre lo gastaré en los pobres 
dijo una dama que se convirtió, para que el Señor se 
compadezca de mi, no sea que en castigo de mis peca­
dos me vea reducida a la pobreza, y entonces haya 
quien se compadezca de mi — La Magdalena que to­
das sus galas las echó a los pies de Cristo, asi debe 
gastarse en el culto. — Los Santos Reyes Terciarios 
Luis, Isabel, i qué moderados fueron en sus gastos, y 
qué limosneros I

Vuestro vestido es el escapulario y el cordón que 
los debéis llevar manifiestos en las reuniones ¿porqué 
avergonzarse de ello? .
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CONFESION V COMUNION

Injitm i atrinti tnitf rbbou.
1 k F « ¡ , i r  y .  4

Para cumplir con la ley es necesario tener fuerza. 
-La carga es ligera, y el yugo es suave, pero para el 
que tiene fuerza. El camino para el cielo es largo y 
cuesta arriba.se necesita, para andarlo, robustez.— 
¿De dónde sacaremos robustez? de los dos sacramen­
tos de la confesión y comunión instituidos por Cristo 
para que nos curemos de nuestras enfermedades y pa­
ra que adquiramos después de la curación muchas 
fuerza*.

El pecado es una herida por la que se va la san­
gre, y tantos pecados son tantas heridas, que queda­
mos muy debilitados. El remedio para estas heridas
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es la confesión. ¿Y quién busca este remedio? ¿Num- 
quid resina non es/ in Galaat/? Los animales instintiva­
mente corren a buscarsus remedios en las hojas de 
los árboles. ¡ Y el pecador!—Es la sangre de Cristo 10 

que cura las heridas, ¡qué remedio tan eficaz! Vedlo 
en el buen ladrón a quien le dejó sano y salvo en un 
momento. — ¿Os cuesta dificultad? — Todas las cosas 
cuestan al principio, después se adquiere práctica y se 
hace fácilmente, como el tocar la música. Mientras 
más os tardéis, más dificultad os ha de costar, como el 
que aumenta la carga de leña: y l.i que hagáis, la ha­
réis muy mal en la hora de la muerte.

La confesión es un alivio, porque el coraz >n ne­
cesita de confiarse a alguien. — Después de curada la 
enfermedad viene el restablecimiento de las fuerzas 
por medio de la Comunión, es la misma vida de Cristo 
la que se nos comunica; en la Comunión se injerta en 
el árbol de fruta mala un tallo d.-l árbol bueno y en­
tonces produce muy buenos frutos

La fortaleza de los primeros cristianos para el 
martirio era fruto de la Santísima Eucaristía que aun 
llevaban a sus casas. — La cobardía actual que no 
pueden sufrir ni una burla, es por haberse alejado de 
la Eucaristía.— El suelo de la Iglesia está cubierto de 
Santos por estos dos Sacramentos. El protestantismo 
estéril porque no tiene estos Sacramentos. — jQué
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pena para Jesucristo! el que los hombres desprecien 
su sangre que la derramó entre tantos dolores.— No 
admite otro consuelo que el que se frecuente estos Sa- 
pramentos.

Cuánto lloraba San Francisco la ingratitud de los 
hombres para con Jesucristo: EL AMOR NO ES 
AMADO, repetía en los montes y valles.

V ili

TESTAMENTO

Dispone ,/omnt tune yuta moríais tu 
t t  non vives,

IsaIas, XXXVIII, .V 1.

No te olvides de la muerte, no le creas al diablo 
que te dice: no morirás; que te pinta muy larga la vi­
da. cuando en verdad es muy corta. En el punto en 
que se eccucntran dos mares es muy peligrosa la nn-
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vegactón: para no naufragar los marineros se prepa­
ran con tiempo para luchar con las temibles olas.

En el punto de la muerte se encuentra el mar de 
la vida con el mar de la eternidad, ¡ qué paso tan pe­
ligroso!, prepárate viviendo todos los dias como si en 
ese día hubieses de morir. Una de las preparaciones 
importantes, tener ya hecho el testamento con tiem­
po,— Es preciso desarraigar con tiempo el corazón de 
los bienes de la tierra, porque árbol muy arraigado 
padece mucho cuando le cortan. ¡ Cuánto padece en 
la muerte el que tiene el Corazón pegado a las rique­
zas! 1 O mors qnam amara esl monona tita ! Pensad que 
vuestros bienes son como un hotel en que pasáis la 
noche, para continuar el viaje al día siguiente, deján­
dolo todo para los que vienen después de vosotros, 
j A qué manos irán a parar esos bienes I — Los di.is de 
la enfermedad que preceden n la muerte son muy pre­
ciosos, no debe ocuparse de los bienes de la tierra, 
debe estar todo contraído a las cuentas de su ¡lima, ha­
ciendo actos perfectos de contricción.

Y si hace el testamento en esos dias lo hará mal, 
porque se olvidará de todo, le engañarán abusando de 
su debilidad de cabeza y será origen de muchos plei­
tos y desavenencias eternos en la familia. ¡ Y el al­
ma del pobre testador! ja  donde irá! no paga las 
deudas ni repara los perjuicios. — Los herederos no se
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acordarán de su alma ni con un Padre nuestro.—Ni 
cumplid0 las mandas piadosas. — Bueno es que el fa­
rol de la limosna y Misas vaya delante — El testamen­
to debe ser cristiano, como lo fue el de San Luis rey. 
~  Amortájase con el hábito. — Y durante la enferme­
dad deben visitarle los terciarios e inducirle que reci­
ba los Sacramentos . .
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L IM O S N A

Dios aseguró el sustento de los animales, aún del 
más vil gusanillo, en la abundancia de la tierra; y el 
sustento de los pobres en la abundancia de los ricos. 
¡fon (Uerunt pauperes in térra hab/tationis //tac (Deut. 15)— 
Se va a prender fuego en la casa del vecino (va a en­
trar la deshonra por el hambre) ¿y no acudes con 
agua?

En una ciudad populosa es necesario que haya 
muchas necesidades graves y aún extremas, en las en­
fermedades y otros accidentes; y todos los ricos están 
obligados a socorrerlas solidariamente.—Sitian pavisti 
*:*«/<>//(Ambr).—Muchos mueren de necesidad, porque
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]a enfermedad se agrava, etc. ¡Cuántos niños expósi­
tos mueren porque no hay quien los recoja I—Mirad 
una gallina cómo se desempluma y enflaquece porque 
no mueran sus polluelos: es una imagen de la caridad. 
Muchos pobres pasan largo tiempo en la cárcel por 
una pequeña suma que un rico fácilmente le pudiera 
dar. ¡Cómo dejáis podrir vuestra ropa y comestibles! 
¡Cómo la riqueza helada por falta de caridad, se des­
hace y corre al calor de la soberbia y sensualidad! Es­
ta fue la iniquidad de Sodoma. ¡Cómo explotáis la 
necesidadl Si el que no viste al desnudo va a parar al 
infierno, ¿a dónde irá el que desnuda al vestido? 
(Agus).

En tiempo de carestía mejor es emplear las rique­
zas en los templos vivos de Dios que en los templos 
materiales.—Caso del marido, mujer y siete hijos que 
murieron de hambre, porque no les socorrió el cura, 
v a la noche siguiente murió el cura y en su cabecera 
se encontraron las nueve mortajas con que les había 
socorrido después de muertos. (Calatayud a", al 
fin).

La codicia es el vicio más difícil de desarraigar: 
los dientes con la edad pierden su fuerza en la raíz y 
se caen, pero el diente de la avaricia con los años se 
vuelve más fuerte y firme. — Haz convites a los que 
no te pueden retornar: el ser obsequioso con los gran-
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des es una especie de avaricia — Tienes gravados tus 
bienes con el censo de la limosna: y a medida que 
aumentan las heredades crece la contribución que 
impone el Rey. — ¿Qué crimen cometió el rico del 
Evangelio?, ningún otro grave, sino el no dar limos» 
11a, y se condenó.

Hay personas que holgadamente pueden dar unos 
500 pesos de limosna al año; y se contentan con dar 
unos pocos leales. — Dios da la comida a los cuervos y 
a las palomas; no seas tan exigente en inquirir la 
conducta de los pobres — No esperes a que te pidan, 
porque a veces la palidez, la tlacura, etc , son voces 
que. si quieres escucharlas, te hablarán muy alto.— 
Hay ricos devotos y que hacen penitencias y mortifi­
caciones, pero no dan limosna — La limosna imprime 
el sello de la predestinación en la frente del caritati­
vo, pues esto alegará Cristo en la sentencia, — El 
palacio eterno de Troilo comprado por Juan el limos­
nero en 3 0  libras de plata. (Calat. a".— 1 3 0 ) .

1.a limosna libra de los pecados, como sucedió 
con el caballero limosnero del monastetio deSanta 
Inés de Montepoluciano. — l’aga la limosna por los 
pecados satisfaciendo, y así suple el cilicio y la disci­
plina con limosnas, como se lo aconsejó Daniel: al 
Uey; frcúiht hut themísynis r /d im e .— Ella es una aboga­
da que asiste en el tribunal divino para defender al

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



limosnero; en la balanza que alternaba en su peso en 
el juicio del Emperador San Enrique, la limosna vino 
a decidir en pro del platillo de las buenas obras y los 
Angeles tomaron su alma de en medio de los demo­
nios y la rodeaban y la llevaron al cielo. — Ella levan­
ta a un alto grado de santidad. San Gregorio, que 
dio varias veces limosna a un ángel creyendo que cr.i 
un pobre. (Calat a".—■»11)» Muchas veces, acaso, 
los ángeles délas personas necesitadas os habrán pe­
dido linjosna.— Dios tiene providencia del limosnero 
y de su familia: el pozo mientras más agua sacan, más 
agua tiene, y si no sacan agua,se seca; la madre tiene 
más leche a medido que da más a su hijo y si no le da, 
se seca. Asi como los hombres, Dios busca fieles dis- 
penseros para confiarles 'sus bienes. — Quince libras 
de limosna mandó dar San Juan Limosnero y el criado 
sólo dio cinco, al día siguiente una señora le trajo 
una letra de quinientas libras: no has dado las quin­
ce libras, dijo el Santo ni criado, porque el Señor ha 
prometido el ciento por uno, y asi esta letra debía ser 
de mil quinientas libras: entonces la señora le expli­
có cómo su ánimo había sido de liarle mil quinientas, 
pero en la escritura se le había borrado (Cal. i n.— 
lía).—Parábola de Calatayud a ° , 153.

Marín fue fruto de las limosnas de sus padres.— 
Abrnham y Lot acogiendo a los peregrinos. Job dan-
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do al necesitado. — La media capa de San Martin en 
los hombros de Cristo, la túnica de Santa Catalina de 
Sena bordada de perlas y diamantes y engalanado 
C ris to  con ella, el pobie que voló al cielo con el plato 
de comida que le dieron.

Un santo sacerdote da a una pobre viuda una cé­
dula deprecatoria a un comerciante que le dé cuanto 
pesa en dinero y se va al fondo de la balanza, porque 
era el peso de la necesidad, 3’ con cien pesos se alzó 
el platillo. — Isabel de Hungría que da todos los bie­
nes a los pobres, y después hila y trabaja para poder 
dar limosnas. — Isabel de Portugal a quien se le con­
vierten en rosas las monedas de oro. ¡Cuántas des­
gracias os vienen en la fortuna por no socorrer n los 
pobres! Y los milagros que hace Dios cu lavor de la 
limosna, (Ejemplos, Parra ■j”. mandamiento. Plática 
41 al f*n). f'.ilhfiit, y«./.' suf>cr<V:titiiil /'niginoitti, tic ¡>t- 
utinl (Joan, o . porque lo stiperlluo que no se da a los 
pobres perece. Y en la naturaleza, luego que abunda 
una cosa la comunica con otra, como las nubes que 
están cargadas de vapores se deshacen en lluvia Lo 
superllo guárdalo cu el tesoro celestial. De dos raí­
ces nace la obligación: de la necesidad del pobre y 
de la abundancia del rico. Dios, ¿hubiera dejado sin 
providencia .1 los pobres? j lil que viste las flores y 
alimenta a las aves 1
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Ensanchar Io9 graneros no era pecado, ¿cuántas 
veces ensancháis vuestras casas no contentándoos con 
vuestra condición ? Descansar no era pecado, ¿cuán­
to tiempo pasáis por ia mañana en vuestra blanda ca­
ma?; comer y beber no era pecado al menos grave; 
y sin embargo se le llama necio, es decir reprobo, 
porque atesoraba-para sí, y no en Dios. Pero diréis; 
nunca hay sobrante. Para la soberbia y avaricia 
nunca la hay, porque es Behemot que se sorbe un rio, 
y tiene confianza de sorberse el Jordán que son los 
bienes eclesiásticos- (Job. 40, V 18).

Y ¿cómo váÍ9 con tanto tiento en el servicio de 
Dios, diciendo que tal cosa no está mandada, que e» 
de supererogación? Y ¿cómo no decís lo mismo en 
el servicio del mundo, usando de tantas galas y convi­
tes? Podadlas ramas superfinas, para que el árbol 
dé fruto. — Nadie se contenta con morir en su nido 
(Job. 9, .Y 18), todos quieren levantarse, y por esto 
nunca hay sobrante. Levantaos, pero no como los de 
la torre de Babel para confusión, sino por la piedad y 
sobre todo por la limosna, entonces seréis celebrados 
en todo el mundo, elecmósyiuts ilfius enarrabit otums ¿'«li­
sia sanelorum. (Ecct 31, A 11). Y no sólo tendréis 
gloría, sino aseguraréis las rentas de vuestra casa; 
honra al Señor con tus bienes: y tus trojes se llena­
ran de granos; y tus lagares rebosarán en vino*
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(prov. III, -V.V 9 y lo). Esta es la mejor industria, 
¿para qué tantos viajes y peligros? — Esto es dar el 
sobrante a un banco que no quiebra. — Y la dureza 
con el pobre, ¿cuántas fortunas ha arruinado? — De­
cís que no d;iis limosna porque no tenéis dinero; yo 
digo que no tenéis dinero porque no dáis limosna. 
Pero no desearía que lo hicierais por.deseo de los bie­
nes temporales: ahora sois peregrinos, decidle al Se­
ñor que os aguarde un poco, para que os pague en la 
Patria. No sólo déis de lo supertluo, porque esto aún 
Jo hacen los animales, dad aún de vuestra pobreza. 
Desarraigad de vuestro corazón la última fibra de la 
avaricia: no hay sino dos puertas para entrar en el 
cielo, el padecer y el compadecerse. Vosotros tan de­
licados no queréis padecer, pues, compadeceos, en 
lugar de sangre dad limosna. Cristo en el juicio no 
hablará de la muerte de Abel, de la fe de Abrnlmu; 
de la crucifixión de Pedro, sino sólo de la limosna. 
(Crisólogo)

Ih'sfurst/ 1 tcJii paupíribus; parece que lo que se 
siembra se esparce y se pierde: ¡uslUia cjtts intuid ni 
tafculum sticcult: su fruto será eterno, cor ñu tjus exaUábi- 
tur in piona, la trompeta con que llamó a los pobres. 
Le alabarán los Angeles y Santos y el mismo Cristo. 
Pcccator vitklnt ct irascc/urt etc. ¿Qué dirán entonces los 
avaros? El despecho de uno que no remató un fundo
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cuando podía, y después ve que en mano de otro rin­
de abundancia de riquezas. — Pero ya es tarde: dtsüt- 
riurri pttwhrnm per ¡bit. — Y si no_ sólo no les dais li­
mosna, sino que oprimís y robáis a los pobres p„¡. 
cua tUvitum sunt púa pon. (Eccl. 13, 23). Qué pas­
to tan abundante bailan los opresores! hallan comida, 
vestido, etc, sin pagar a los pobres trabajadores.—Y 
les injurian cuando ellos piden lo que es suyo. —l,is 
nubes de Otoño en vez de agua que pide la tierra, le 
dan una lluvia de pedradas con el granizo. Ese dine­
ro que no les queréis pagar no es adquirido por he­
rencia sino a costa de sus sudores, callos de nnn.is, 
San Francisco de Paula hizo chorrear sangre de las 
monedas de oro del Rey de Nápoles. y aquí chorrea­
rían sangre vuestros brocados y sedas y muebles, ttc 
— Pero yo no puedo hacer ese milagro ¡y si los po­
bres desesperados se vuelven a Dios!. . . Esc clamor 
entrará en los oídos del Señor de Sabaoth (Isaías, \ 41. 
es decir, Señor de los ángeles y de los rayos y de 
los terremotos, etc. Todos los ejércitos y todos los 
arsenales se abren al clamor de los pobres — ¡Gimo 
peleó el Señor con sus ejércitos contra los Egipcios 
que hacían trabajar do valde y n la fuerza a los Israe­
litas!: les mató los ganados, arrasó los campos, etc , 
hasta ahogarles en el mar. No digáis que habéis de
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pagar en la muerte, porque el Señor apresurará vues­
tra muerte.

Y qué pretextos del rico mentiroso, a quien Dios 
aborrece, para no pagar. No tengo, y tiene para có­
micos y convites y caballos; y no tiene para los lega­
dos píos y para las iglesias y para el salario de sus sir­
vientes. — Dios os libre de este infamia, de enrique­
ceros con el poco pan de los mendigos. (Séñeri, Cua­
resma. tumo □" . sermón as)., Acuérdate que la mano 
de Cristo es la que recibe la limosna, mano que sabe 
multiplicar el pan dividiéndolo.— Si estás cautivo en 
poder de tus vicios, redímete con limosnas. — San 
Camilo de l.elis llamaba a los hospitales minas que 
enriquecen y jardines de llores que recrean.

El monje que cargó al leproso y acercándose al 
Monasterio le vio al Superior y clamó a los monjes: 
abrid la puerta que llega Martorio cargando a Nuestro 
Señor: y después se desapareció el supuesto leproso 
subiéndose ¡i los cielos; y es de notar que el monje- 
no sentía el peso de la carga.

Las obras de misericordia son un argumento 
de la verdad de nuestra Religión y al cual ceden todos. 
—Mientras el caritativo Lot permaneció en Sodoma, 
esta no se destruyó. — La limosna es como fue el arca 
para Noé y sus hijos — Con regalos compra la justi­
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cia del Juez Eterno. Sángrate para que no mueras: 
la abundancia de riquezas sangre maligna es.

El águila reconoce a sus polluelos a los rayos del 
sol: y Cristo a los suyos por las obras de misericor­
dia. — En el huerto de este mundo sólo puedes comer 
la fruta aquí dentro, mas no puedes sacarla, echa al­
go tras de las paredes para que lo encuentres a tu sa­
lida.

Ves luchar al pobre#con la fortuna como al náu­
frago con las olas; y ¿ no le extiendes la mano?— |.a 
sobriedad es causa de salud, note hinches de rique­
zas porque morirás en el alma, púrgate.

jCon cuánta misericordia Dios nos dió la limosna 
de su propio hijo. Cristo quiere guardar tu dinero y 
hacerlo fructificar, entrégalo — Pjiga el estipendio de 
los soldados que por tí pelean y te defienden, pues la 
limosna te libra de tantos males ois/m («iuf;rim. En 
la tierra lo que más se paga por usura es el uno por 
ciento y Cristo dió el ciento por uno, y afianza cu su 
escritura pública que es el Evangelio, ¿y desconfías? 
—No te pagará todo el interés aquí, sino que reserva­
rá una parte para el otro mundo, j Que buena me­
dicina es la limosna, y qué suave la mano del pobre 
pora curar las heridas del pecado I — | Cómo te rodea­
rán los pobres en el último día para defenderte delan­
te del Juez? Es signo de predestinación la limosna,
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ACUIRRH.— OURAS.—
i í í

]a mono del pobre edifica los palacios celestiales, los 
ciegos, cojos, etc., hacen estas fábricas — La oración 
se vuelve eficaz con la limosna, como acaeció en To­
bías. __ Quieres encontrar a Cristo y hablar con Él ?, 
vete a visitar y socorrer un pobre. — T¡/,¡ ,lcniictus,st 
plUt[>¿,y Dios busca representantes suyos que le de- 
gcuipeñen este oficio.

Acostúmbrate a dar siempre algo a los pobres, las 
primicias de tus obras sean para el Señor: tuvieras en 
tu oratorio o a la cabecera una caja destinada pan de­
positar esa contribución ; ¡cuán temible seria esa caja 
para el diablo 1 — Todos nos necesitamos unos a otros, 
v por esto somos sociables, de otra suena seriamos 
bestias feroces: el rico necesita del pobre para hacer 
su negocio.

Haz la limosna en estado de gracia o a lo menos 
con deseo de salir del pecado, pues de otra suerte tus 
bienes darías a los pobres y tu alma al diablo, y no 
quieras hacer de la limosna una seguridad para se­
guir pecando, porque Dios no es venal: si no tienes 
caridad [gracia], nihtl int/ii /»oi/e¡/. Hazla con recta in­
tención vi s:»i/'l¡ci/<t/t\ no para ser alabado ni por ottas 
miras como los filántropos, hazlo tú como cristiano.

No te enfades con el pobre, hazla con alegría, es­
te es el esplendor de la limosna ; te podrá faltar dine­
ro en la bolsa, pero no la caridad en el corazón. — No
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le (Jipas que vuelva si ahora puedes darla, porque el 
hambre y el frío no esperan — Da con abundancia, 
como decimos al Señor: secunAum tntgnam miseruordiam 
¡unm- — Da con frecuencia no te contentes con dar una 
que otra vez al año —No rechaces al antipático por­
que puede ser un ángel. — Date limosna primero a ti 
mismo en tu alma; segundo a los tuyos, porque de 
otra suerte seríais peor que un infiel: tercero a los sa­
cerdotes y justos pobres porque son el sostén de la so­
ciedad; cuartc a los huérfanos y viudas, y quinto a los 
más necesitados. — Da de lo propio y no de lo roba­
do.— Da la Hmosnia espiritual con preferencia ala 
temporal.

Mnt'icor safe/ hubam. es una multitud de pobres, 
y en el milagro que hizo nos enseñó el modo de hacer 
la limosna, levantando los ojos al cielo con pura in­
tención, abundantemente, de modo que sobraron do­
ce canastos, etc.

El catpcrunl se omites excusare; ¡cuántas excusas 
para no hacer limosna! — Los hijos, falso pretexto: 
tú trabajas toda la vida para tus hijos; v ellos para los 
suyos y así sucesivamente: nadie trabaja pata si mis­
mo.— Tengo muchos gastos, lalso pretexto: son gas­
tos de vanidad, árbol frondoso y corpulento que toda 
la savia se va en hojas, (vanidad) mejor fuera árbol 
más pequeño (mediana fortuna) y lleno de frutos (li-
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AGUIRRE —OBRAS.—3°. j l f j

m os na y buenas obras). — Date el dábdur volts: el Se­
ñor dará mensuram bonam et conferí,tm. etc — lis un sig­
no de predestinación la limosna, es un joyel pendien­
te del cuello como distintivo de los hijos de Dios:
/ll'serhu/d a ct venias le non ,tisera.ti: (¡reunía c s  gúl/urr  
la,,, fprov. III. A 3).

Dios es un deudor que quiere mucho a sus acree­
dores. al revés de los de la tierra: la usura terrena es 
infamante, no la celestial. ■— No os contentéis con la 
castidad, sed vírgenes prudentes con las lámparas 
llenas de aceite, que son las obras de misericordia es • 
te aceite lo venden los pobres — Cuánto premio tuvo 
la hospitalidad de Knhab. —• Siete candeleras de oro y 
siete estrellas en la diestra, porque los misericordiosos 
serán puestos u la derecha, y los cándele ros lucen. — 
J-'eCil i n  i n g r e s a  o td c u l t  d ú o  « s itó la  d e  . i g r a s  v i v a r  m n  (3 
Reg. VI. \ 31): las puertas del cielo son de olivo, por­
que son las obras de misericordia. — l.os atletas se un­
gen para luchar, este aceite que fortalece el alma es la 
misericordia — Las obras de misericordia sou frutos 
de la caridad que es la primera de las virtudes

Si a mi graduando le avisaran con tiempo en qué 
le hablan de examinar, le harían una gracia singular, 
a nosotros se nos ha avisado que nos examinarán so­
bre las obras de misericordia. — Los milagros del Se­
ñor casi siempre fueron obras de misericordia; y al
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delegar a los Apóstoles su poder de obrar milagros les 
recomendó las obras de misericordia — A San Juan 
Limosnero se le apareció la misericordia en figura 
de una hermosa virgen coronada con ramas de olivo: 
soy la primera de las hijas del Rey—le dijo—si me 
tienes por amiga,yo te puedo valer mucho ante mi pa­
dre. El misericordioso es como rio que sale de ma­
dre. — ¡Cuánto ensalzó Cristo el cuidado que la Mag­
dalena tuvo de su sepultura ! Y quiso que el precio 
de su sangre se emplease en un campo para sepultura 
de peregrinos

San Lorenzo llamó a los pobres tesoro de la Igle­
sia porque son imagen viva de Cristo: cuando el 
dueño del asno oyó que el Señor tenia necesidad, le 
dejó desatar y llevar. — Cristo es una moneda muy ri­
ca, para que entre en el tesoro de tu corazón, es pre­
ciso que saques de alto la moneda de oro. (Damasc ) 
Los pobres son los electores para la Magistratura ce­
lestial, ellos con sus votos y oraciones le promueven 
al misericordioso. — La higuera se secó por no haber 
tenido frutos con que saciar el hambre de Cristo — 
Daniel en el lago de los leones fue socorrido con la 
comida que le llevó un profeta arrebatado por un An­
gel. — Aun la roca del desierto dio, a pesar de su du­
reza, aguas para mitigar la sed del pueblo. Hiere con 
la vara a esa dura roca. — Ved una mujer vana, Eva,
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AG U IR R E.—rOURAS.— 30. .415

cuánto daño nos hizo, el diablo la tomó por instru­
mento. Ved una virgen humilde cuántos beneficios 
nos trajo. Dios la eligió por Madre En las manos de 
una mujer, María, puso todas las gracias para socorrer 
a los miserables........................  .........  .............

La caridad mutua es el encargo último que nos 
hizo en su Testamento el Hijo de Dios en la noche de 
la Cena, es el signo que debe distinguir a los discípu­
los de Cristo. Es el fuego que vino a prender en la 
tierra Todas las demás virtudes se compendian en la 
caridad: Viniulum /»er/eehon's. Tudas las virtudes sin 
ella es la pared enlucida sin argamasa y fácilmente se 
cae. fEzcll. XIII). Si clnv ihiUni non habnero nbil mi fu 
prJtsl. — Las demás tienen algo de amargura, crta es 
la misma dulzura y las endulzará todas. — El bienes­
tar de la Iglesia depende de la caridad : tro! <o> nni/in 
ti línu’in una La fe cree contra lo que ve: la caridad 
ama lo que es odiable y despreciable: al pobre y al 
enemigo. Amor como Jesucristo nos ama: ved qué 
modelo, es mandato suyo, es mandato nuevo. Ayune 
mulfiit non potuaunl extinguí re charihilaiu Q nonio m obiin- 
Javil iniymías, tcfrigesctl c/nirilas mnUoiwn. La caridad 
de Cristo en su vida mortal: soportando las groserías 
de las gentes, compadeciéndose de todas las desgracias 
y aliviando todas las miserias. Abrnham y Job, cuán
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caritativos en medio de sus riquezas. La enemiga de 
la caridad es la concupiscencia, es preciso arrancarla 
de raíz para plantarla caridad La piedra de toque 
para conocer el amor de Dios es el amor del prijimo. 
Debe . os a.o :r al prójimo como a nosotros mismos 
Los otros amores se acaban; el de los padres, herma­
nos, etc , el que nos tenemos a nosotros mismos nun­
ca muere, nst debe ser la caridad. Es una sola lám­
para que alumbra a dos personas, si se quiere upagir 
para la una se apaga también para la otra. m> se puede 
amar a Dios sin amar al prójimo La caridad es el 
palacio en que vive Dios, pero en el palacio del Rey 
viven todos los syyos, asi la caridad se extiende a to­
dos los hombres. Terlulimo llama a la cardad el 
gran Sacramento de la le porque bajo aquellas viles 
apariencias del prójimo está oculta la gracia de Dios, 
Gl H ijo  de Dios se encarnó—dice Sin Bernardo—pira 
que amándole a Gl. nos acostumbremos a amar a los 
otros hombres La caridad se ha de manifestaren 1 js 

obras : el sacerdote y el levita pasaron de largo, el sa- 
maritano se compadeció del herido, ¡ah hombres in­
diferentes para las dolencias del prójimo! Parece que 
liemos llegado a los últimos tiempos en que se extin­
guirá la caridad: cuántas divisiones en la familia,etc., 
y en los afectos y ansiedades, ¡cuánto egoísmo y con­
cupiscencia!
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La caridad es de uso diario y constante: porque 
se encuentran miserias por todas partes, aún en los 
palacios de los reyes, ¡ cuántas miserias espirituales, 
SÍ alguien les advirtiera y no les adulara ! — Un sólo 
articulo, por pequeño que sea, si uo se cree, no hay 
fe; un sólo hombre a quien se excluya de nuestro co­
razón, se acaba la candad. No es signo del cristiano 
e| hacer milagros; mas si la caridad. Pescada la con­
cha reina, junio con ella vienen las otras, asi la cari­
dad : venenuit mthi amina bu na p<\r¡Ur cum illa. — Te 
aconsejo que compres lo refinado y probado, que es la 
caridad. lDorcas|.— lil agua mientras desciende de 
más arriba puede regar mayor campo, asi la verdade­
ra caridad que viene de Dios alcanza a todos los hom­
bres. — La llama de una bujía se apaga con un soplo; 
uias las llamas de un incendio crecen con el viento, 
asila verdadera caridad crece con las persecusioncs e
ingratitudes.

La caridad sirve mucho para convertir a los peca­
dores, pues, a la dunza todos se resisten — Una pe­
queña abertura basta para que entre el agua cu la na­
ve y se vaya a pique; asi en las familias una pequeña 
discordia. Con las dos alas de la caridad se vuela al 
ciclo Si dos se unen para orar, su oración será escu­
chada; aquí se indica la tuerza de la caridad. La ca­
ridad es la vestidura del cielo; por ella se nos conoce,
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¡qué preciosa vestidura de oro: cómo nos calienta: 
cómo cubre nuestras desnudeces y nos defiende de la 
intemperie! Que este vestido no se manche ni se 
rasgue — La caridad es la cinta roja pendiente en la 
casa de Raliab.

En el arca estaba todo e! género humano: la palo­
ma, con la oliva en el pico, es el Espíritu Santo que 
enseña a los hombres la caridad, para que crezcan y 
se multipliquen: es también el varón manso que 
siempre tiene palabras dulces en sus labios: el cuervo 
que devora es el sanguinario y el rapaz—  Salomón 
pacífico edifica el templo sin ruido...................... ........

Cristo es la mano y brazo del Padre, ¡ved qué 
mano tan benéfica y generosa I ¡'lunik man un luam </<• 
alto, tripe nn, el libera me. fPsnlm. 143J — La lluvia 
y el rocío es como una limosna que el cielo hace a la 
tierra ¡Cuán terrible es la sequía, la tierra se abre 
en bocas par 1 pedir aguas! lil hambre, las enferme­
dades son-la consecuencia. lisia lluvia y rucio dio el 
cielo en la Encarnación del Verbo, cayó en silencio 
sobre el hermoso vellón de la Virgen María, y ¿cómo 
se alegró el mundo? ¡Qué rosas, qué azucenas de 
santos ha producido I En Cristo tenemos el remedio 
de todas nuestras necesidades El mismo es obra de 
misericordia que abraza las siete corporales y las ste-
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te espirituales — ¡La caridad de Dios con los hombres! 
para sanar aun  criado de la fiebre que le mataba, el 
Rey entregó a su Hijo Unigénito, para que en su san­
gre se bañase el siervo, pues era el único remedio. 
[Aug]. — Cristo por la caridad que nos tiene, se com­
para a la gallina: ved cómo se enferma y cuánto sufre 
este animal por sus polluelos.

ha misericordia divina vistió a nuestros primeros 
padres. — Dad posada al peregrino, al Niño Dios que 
no encuenra alojamiento en Belén. — Ya llega la nave 
de nuestras esperanzas, que remediará nuestras mise- 
serias. cargada de riquezas: ¡unge f  urinas paneta suum,
María trae en su seno a Jesús. — O si ijuis mi/u darrf f>o- 
ItiM tii/uii*: ¡fe ciskrnn  ijaae <st m Hcthlem: la cisterna es 
María, el agua es Jesús.

Un niño expósito en una cesta de mimbres. El 
misterio de Belenes un misterio de pobreza — Belén 
es la casa de pan. Vamos a Belén para remediar nues­
tra pobreza. Allí se reparte trigo con más abundan­
cia que José en Egipto. — Dice San Buenaventura que 
en la noche del nacimiento florecieron las viñas de 
Engndi; así deben florecer nuestros corazones por la 
caridad. 1.a cueva pobre de Belén se ha convertido 
en cielo. — In f>r.i/n ia vcn't, el sai aun nuil rtcípenml, 
I Cuántos desprecian a sus parientes, por pobres 1 
Vuelve con la limosna dulces las aguas amargas de la
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desgracia, como lo hizo Elíseo [4. Reg. .V a]. — Los 
pastores de Belén encontraron un corderito de vellón 
blanco empapado en el rocío del cíelo. — El seno de 
María actrvtts ín f ie i,  valíalas hhis; I Qué campo tan her­
moso I [Qué esperanza ton segura! Toda nuestra 
esperanza debe estar en el cielo, como la ventana del 
arca sólo daba vista al cielo/ Si el grano de trigo, que 
son tus riquezas, no cae en tierra que son las manos 
del pobre, él solo permanece infecundo; pero si cae 
en tierra produce mucho fruto. La Virgen inflamada 
en caridad ardía en vivos deseos del nacimiento de su 
Hijo, aunque debía separarse de su seno, para favore­
cer al linaje humano.

Cristo es tolas desidcrdbilis, porque es como la plan-, 
ta del bálsamo, toda medicinal: las raíces, ramas, ho­
jas, flores y frutos; así en Cristo sus manos, ojos etc, 
María os comparada a la abeja : su vientre es una col­
mena: su panal es Cristo: la miel es la divi viciad: I» 
cera es la humanidad. — Ella tiene todas las propieda­
des de la abeja; y asi deben ser todas las vírgenes, re­
tiradas, trabajadoras, guerreras, con aguijón, etc.

La zarza que ardía sin quemarse es símbolo de la 
Virgen Madre La zarza tiene espinas; así debe ser 
una virgen, verde por la castidad, espinosa por la se­
riedad y modestia, entonces prenderá en ella el fuego 
de la caridad,.— Pluvia iti vel/as: ese blanco vellón es
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María.-—Vara que florece en el Tabernáculo. — María 
es flor y Jesús es el perfume que de ella se desprende 
dejándola intacta.

La aurora es como la puerta por donde entra el 
sol.— La casa de Nnzaret, ¡cuán modesta! . ..........

El panal da dos tributos: expontáneo por la re­
dundancia: necesario porque lo extrujan; así el co­
razón del hombre debe producir las obras de caridad 
por la abundancia de su amor, y por lo estricto del 
precepto. Es de obligación la limosna: Dios que 
crió plantas para todas las enfermedades. ¿ no habría 
criado bálsamo para la llaga de la pobreza? La cari­
dad no es un árbol sólo de hojas; es árbol de vida 
que está cargado todo el año con doce frutos. — Un la 
ley escrita mandó que en todos los confines de Israel 
no hubiera uno solo que padeciera necesidad. — Y en 
la ley evangélica manda que el sobrante se reparla en 
limosnas, ll.uc., XIV, V 40 i— Y confirma el precep­
to con la historia de los ricos y con la sentencia del 
juicio. — El arte mejor de la agricultura consiste en 
secar las tierras demasiado húmedas, y humedecer las 
demasiado secas; asi hace Dios con los ficosy pobres. 
De propósito los ha hecho desiguales para que se com­
pleten mutuamente como diversas flautas de un mis­
mo .irgano, lil rico es el mayorazgo que debe cuidar
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de los menores.-—No sólo la Providencia exige la li­
mosna, mas también el dominio de Dios, porque so­
lo es dispensador el hombre y debe pagar el tributo 
que el Dueño le impone. — En la necesidad, hay obli­
gación de socorrer al pobre; y muchos se hacen más 
ricos en tiempo de carestía explotando la necesidad. 
Después del hambre viene la peste y mueren no sólo
los pobres sino los principales ricos, a los pobres les 
mata el hambre y a los ricos la ira de Dios. ¡ Ah co­
razones de piedra!, en esa piedra va esculpida la sen­
tencia de vuestra condenación: cor Junan malt habebtf 
in novíssimo. — Debéis dar el aceite virgen que es ex­
primido en la prensa, si expontáneaiuente no da la 
oliva. — Cómo ensalza el Señor la limosna poniéndo­
la por base de 1j  perfección: vende loque tienes y  
dalo a los pobres. Y promete doble recompensa: 
temporal y eterna: los campos regados por el Indo 
dan dos cosechas; y en los pastos del Nilo lodos los 
animales crían gemelos. En cuanto a la retribución 
temporal la limosna es semilla, es usura, es el trato 
del cielo con la tierra que quitándole algunos vapores 
palúdicos le devuelve en abundante rocío. Esto rocío 
cae muchas vfccesen silencio, sin que lo conozca el be­
neficiado, porque le conserva la salud, aleja de su ca­
sa las enfermedades, los pleitos y  las desgracias.
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Dios provee el agua a la cisterna para que no fal­
te. Así se provee bien a los hijos. Todos los bienes 
son muebles porque es tanta la inestabilidad, que pasan 
de mano etr mano; el único bien raíz es la limosna. 
El mercader que contestó al Rey que sólo tenía mil 
pesos. Si estáis urgidos por pleitos, gastos, etc., dad 
limosna, como el médico que manda sangrar al qu? 
está con flujo, para que saliendo la sangre por un la­
do se detenga por el otro. No las industrias sino la 
bendición de Dios enriquecen con buenas riquezas. 
El hortelano a quien iban a cortarla pierna. I.as he­
breas fecundadas por la bendición de Dios so multi­
plicaron prodigiosamente; y los Bgipcios perdieron a 
todos sus primogénitos en una noche: ved lo que es 
la bendición divina: asilos limosneros enriquecen y 
los ladrones empobrecen La limosna resiste al peca­
do haciendo que no pase más adelante, y alcanzando 
la gracia y disponiendo el corazón. Ln limosna redi­
me de los pecados, ya preservando, ya pagando por 
los cometidos, cubre multitud de pecados como el 
bálsamo. Algunos la llamap Bautismo, y puede repe­
tirse. Algunos dejan esta obra para la hora de la 
muerte; mas el ama que so detiene en dar la leche se 
la condensa y ya no le sale aunque se le exprima; así 
a estos o se olvidan, o los parientes impiden, o la ava­
ricia crece y ciega entonces. Y, ¿ qué gracia es dar,
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cuando ya no se puede conservar? Y esas últimas 
voluntades no se cumplen ose cumplen muy mal y 
no como quiso el testador. Cuando la primavera em­
pieza muy tarde sufren las abejas.

Aquel que llevando a sus graneros a los compra­
dores les decía: Cristo me paga mejor que vosotros 
porque me da el doble y después el Paraíso; y así lo 
repartía a los pobres. ¡Qué artificio divino volver a 
las riquezas, que son incentivo de maldad, en instru­
mentos de predestinación! La limosna salva ai rico 
y también al pobre porque le libra del piecipicio del 
pecado; es el rocío que forma las perlas. Si empleáis 
vuestras riquezas en banquetes sois como victimas 
que se están engordando para ser inmoladas a la jus­
ticia divina. Vamos navegando al ciclo y si se le aca­
ban los víveres al compañero se le comunica de lo 
propio. Los ricos deben ser como los montes que 
echan sobre los valles todo el sobrante de sus aguas. 
¡Ah esas riquezas pasarán a manos de extraños, pues 
aún vuestros hijos serán como extraños porque no se 
volverán a acordar de vosotros.

Al limosnero se le conoce en la mano, en la cara, 
en los ojos: mano larga y abierta, cara alegre y ojos 
que miran al ciclo.

La misericordia ha de ser grande como la pedimos 
a Dios. Y esto según la proporción, como fue muy
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limosnera la viuda que dio dos monedas peque­
ñas: los antiguos cristianos ayunaban para hacer li­
mosna. Ahora hay ricos que contestan al pobre: 
Dios te ayude, vete en paz. ¡Donosa ocurrencia! Dios 
remite al pobre donde ellos, y ellos..se lo vuelven a 
remitir a Dios. Al Señor no le faltan medios para so­
correr a ese pobres pero quiere ahora que tíi lo soco­
rras, porque los hombres deben socorrer a los hom­
bres. El Profeta Abacuc llevó la comida a Daniel y 
no el Angel. En lugar de mano larga tienen algunos 
ricos garras de arpia para desnudar al pobre con usu­
ra. Viendo la mano dicen los adivinos la buena o 
mala ventura. — Rostro alegre: en la cara se conoce 
al misericordioso, como al valiente soldado, hilaran 
,{atoran: de modo que más bien parece que recibe y 
no que da: de señores trataba a los pobres San Juan 
Limosnero; que la cara esté sin arruga ni tristeza, 
que no se le digan improperios: ¿por qué no traba­
jas?, etc., etc. Se da el pan en la punta de una lanza. 
Si no tienes dinero en la bolsa, nunca te debe faltar 
amor en el corazón.

Se fingen pobres, decís, o son malvados. Ver­
dad es que se deben preferir en la limosna, cotferispd- 
r¡bus, a los buenos; pero no ha de ser tanta la inqui­
sición, ¿acaso todos los cinco mil del desierto eran 
buenos?, bastó que tuvieran hambre: pluit super justos
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el injustos: hincha a todo animal, a los cuervos y 3 las 
palomas. — Y aun cuando te engañen ¿ acaso pierdes 
el mérito de la limosna?— lil diablo averiguó si Cris­
to era Hijo de Dios o puro hombre, cuando le vió ne­
cesitado.— Las muchas mentiras de los pobres prue­
ban la dureza de los ricos: muy cruel es la madre que
para acariciar al hijo debe éste fingirse enfermo__
Tengo hijos es otro pretexto: las verdaderas necesi­
dades con poco se satisfacen, la vanidad y soberbia 
nunca se sacian. — Cuida tú de los hijos de Dios y l*| 
cuidará de tus hijos. — Vuélvete ama de los pequc- 
ñuelos del Rey, para que te haga sentar a su mesa y te 
sirva ricos manjares. — I.os ojus levantados ai cielo, es 
decir, con compasión y por amor de Dios. La abun­
dancia de riquezas endurece el corazón: la carcoma 
propia de los ricos es la soberbia, como si lucran 
hombres de otra masa. Sobre el fuego de la compa­
sión natural, ha de llover el fuego del amor divino, 
para que el holocausto de la limosna sea perfecto, ro­
mo sucedía a veces con las víctimas de Israel.

Mira bien a quién socorres, es a Cristo, la pobre­
za es como una consagración. •—San Juan de Dios ni 
besar los pies a un pobre enfermo, se le desapareció 
diciendo: Juan lo que se lince con el pobre se lince 
conmigo: ¡qué bella sorpresa es para un pescador,
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cuando cree, en su anzuelo, agarrar un pez y saca una 
madre perla!

Cristo está representado en los pobres, de suerte 
que es el más indigente de todos, porque ninguno hay 
que padezca todo a la vez; mas. Cristo tiene hambre 
y sed, y está desnudo: ved a lo que le ha reducido la 
compasión. — Gedeón a la vuelta de la victoria, ame­
nazó vengarse de aquellos que le habían negado el so­
corro. y Cristo de las riquezas hará un haz de espi­
nas para los avaros en el día del juicio.

La limosna es una joya de diversos metales: mi­
sericordia. caridad, religión; porque es una verdade­
ra hostia que Se ofrece a Dios y se le honra. Con es­
tos ojos se ha de mirar al pobre; | ah ! si sai es doman 
Del. </ i/tiis esl <¡ut día/ Ubi: se le entra la fortuna por 
las puertas de tu casa, cuando entra un pobre, no 
pierdas la ocasión — Dada de esta manera la limosna, 
fructifica, si 11 o se hace la siembra con estos ojos, to­
do se queda cu hojas y se envanece. Es necesario 
fuerza en el brazo de algunos, de suerte que alcancen 
a echar la limosna no sólo hasta los parientes, que pa­
ra esto cualquiera es suficiente, sino más lejos hasta 
los extraños y enemigos. Lo que impide la limosna 
no son las deudas, etc , sino la falta de fe: Hai/us qui 
¡nlflligil su¡>i-r egfnum, etc . ¿qué hay que entender?; a 
Dios que está sobre el pobre y que manda socorrer; u
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Cristo que está dentro de! pobre que recibe la limos­
na; y a la Providencia que rodea al pobre remitién­
dole al rico, ; ah !, el que entiende esto se librará en 
el día malo que es el de la muerte; porque a muchos 
les sale mal. . .
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PLANES DE SERMONES
A LA

Beata M arianita de Jesús

7 DE M A V Q  DE 1912

Spintim! itt’hU extingum,

T hkss, V, y  19.

Un perro negro quiso devorar a Marianita antes 
que naciera. Si esto hubiera conseguido el demonio, 
¡de cuánta gloria hubiera privado a Diosl

Así quiere devorar el demonio los buenos propó­
sitos, concebidos en el corazón, antes que se pongan 
en obra: y  ¡ cuántas veces lo consigue I
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El corazón con el buen propósito es como la con­
cha que ha recibido la gota de rocío, se debe congelar 
en perla: pero si se abre la concha y deja entrar el 
agua del mar. ya no hay perla sino aguas amargas.

Sí el corazón se abre a las diversiones del mundo 
todas las perlas del cielo se disipan. ¡Cuántas gracias 
que recibe el corazón se desperdician !¿ pero esas gra­
cias van a buscar otros corazones Mira: otra es re­
ligiosa con la gracia que a tí primero se te diól 
¡ Cuánta pena nos dará en el día del juicio al ver que 
otros son santos, que a nosotros se nos dieron esas 
gracias que ellos aprovecharon! Si tuviéramos en la 
mano toda la plata que hemos desperdiciado. ¡qn¿ ri­
cos seriamos 1 Acuérdate cuánto te han robado, cuán­
to has perdido botándolo en la calle, cuánto has des­
perdiciado comprando disparates! Asi también cuán­
tas gracias has desperdiciado, cuánto te ha robado el 
diablo, todos los sermones que has oído; cuánto has 
perdido oyendo sin atención o desperdiciando lo que 
oyes predicar; cuántas veces lo único que has hecho 
es dar un suspiro al rezar algunos rosarios sin aten­
ción. La misma familia trata de matar los buenos 
propósitos en el corazón déla niña: la madre es la 
primera que se opone n la hija que quiere retirarse del 
baile, de las diversiones, etc,; se opone al ayuno por­
que la debilita, siendo asi que es más perjudicial una
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ACL'tRRE.— OUR \S .— 30. 4 6  J

pala noche en las diversiones. A la Beata Mañanita 
|edieron todas las bcilidades en su casa

El diablo le asusta poniéndola montañas de difi­
cultades para.que no cumpla sus propósitos: estas son 
fantasmas de noche de que no hay que hacer caso. 
Dios, sin duda ninguna, ayudaré para el cumplimien­
to de esos buenos propósitos, como abrió a los Israeli­
tas el mar Rojo para que pasaran a pie enjuto

Teme porque tal vez se le acaben las gracias, pues 
Dios todo lo tiene contado, y no te dará ni una gracia 
más, Te mandará atar de pies y manos como al sier­
vo que escondió el talento. Nunca es tarde para vol­
verse a Dios.

11 OE ABRIL DE 1913

Omite i/iifit est in  mtnufo  r«>//i7///.nv«* 
//.i . . im ise ií .

1 Jo.. I I ,  y  16.

lil mundo todo está envenenado, y nosotros muy 
débiles por el pecado original, y asi muy fáciles para
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contagiarnos, ¿quién conservará la inocencia bautis­
mal? Marianiti la conservó porque muy al principio 
de su vida cerró las ventanas de su cuerpo que le po­
nían en comunicación con el mundo. Modesta en su 
mirar, clavados los ojos en el suelo, no conocía a los 
hombres de cara, conocíales por la voz. Miraba las 
imágenes sagradas, miraba la Eucaristía, y así conser­
vó hasta el fin su inocencia ¡Qué daño hacen los 
ojos 1 Consideradlo en David, en la mujer de Putifar. 
Y las mujeres vanas con su mirar, y con sus miradas 
¡cuánto daño hacen ! Dan proyectiles a Satanás para 
que mate las almas. Una mujer vanamente vestida es 
una ardiente saeta en manos del diablo. Una mujer 
devota y modesta es una saeta divina en manos del 
Espíritu Santo pnrn convertir a las gentes. Pormad 
vosotras el batallón del Señor. La victoria no está en 
el número sino en el valor de los combatientes. Aun­
que seáis pocas, y las mundanas sean innumerables, 
vuestra capitana es Mariauita.

Los oídos de Mañanita cercados de espinas, no le 
entró por ahí el contagio, conservó hasta el fin su ino­
cencia. Oía la palabra de Dios en la iglesia, en la 
lectura de buenos libros. Palabras cuyo significado 
ignoraba, ¡y cómo le hab*ó el Espíritu Santo al cora­
zón I, ¡cómo se derretía su alma 1 La música es arre­
batadora, y la palabra del Espíritu Santo es música ce-
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lestiol. Los anacoretas en el silencio oían esa música 
y cómo se derretían ! ¡ Ah ! oidos de niñas munda­
nas abiertos para tantas galanterías y engaños: las pa­
labras de la serpiente a Eva. La niña de 5 años Santa 
Juana Francisca cómo no admitió las galanterías de 
un hereje, y echó en el fuego sus regalos. Li len­
gua de Mañanita, de muy poco hablar, y así conservó 
su inocencia. Hablaba en l¡» oración Le contestó 
al joven que le requería, que estaba aprendiendo a 
morir y le hizo huir despavorido. A sus pocas ami­
gas recibía en su cuarto, y les hablaba de la muerte, 
de Jesús, para eso tenía esas imágenes en su cuarto. 
¡Ahí niñas mundanas, ¡cuánto hablan I. ¡cuánto 
tiempo pierden ! y cuánto pecan l Moderad vuestra 
lengua y aprended a orar. Cerrando estas ventanas 
¡qué vida tan tranquila pasó Mañanita en la tierra 1 
¡Y qué muerte tan dulce!; sin habla ya, conversaba 
con los Santos.
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11 DE JULIO DE 1913

( 'i i i ii i  sv/ í  iini'i sMúliini iu , ii, .

»1 h ifu U  AV//.M,.

Km.. I„ 10.

En esta casa del mundo hay vasos de oro y plata 
Los hay también de madera y barro. Los primeros 
son vasos de honor y misericordia destinados pira el 
cielo: los segundos lo son de ignominia e ira destina­
dos para el infierno. El oro y plata no se rompe ni 
apolilla; la madera se apolilla y se quema, el barro se 
rompe. La plata es símbolo de la castidad, sino se 
ennegrece la plata, si se lo golpea está muy brillante 
y suena bien.

Vírgenes entregadas n la moda y diversiones, aún 
cuando no pierdan la castidad, son plata ennegreci­
da. Los golpes de la penitencia perfeccionan la plata 
de la castidad, y tienen buen sonido, cuyas oraciones
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llegan al cielo y tienen buena fama. Vedlo en Ma­
ñanita, iqué plata tan brillante y sonoral Es tam­
bién vaso de oro: el oro es símbolo de la caridad, 
¿qué es amor de Dios? Todos los que están en 
gracia son oro, pero mezclado con mucha tierra. Con 
«1 fuego se purifica el oro. El grande amor de Dios 
le quita al hombre toda la tierra: le desprende de to­
do y aün de sí mismo, y sólo desea padecer como Ma­
ñanita.

Los vasos preciosos Jel templo de Jerusalén caye­
r o n  cautivos y sirvieron en el festín de Baltasar.

4  DE JUNIO

J'l.iut.iiir in ¡ionio Dihniní. 

l’sAl.M. X(’l, V 14.

Las aliciones del corazón son como las raíces que 
penetran en el suelo y de él toman la savia para su vi-
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da : el que ama la tierra, tierra es. — Mañanita de Je­
sús se aficionó de Jesús Sacramentado, sus raíces pren­
dieron en tan buena tierra, [ Qué savia extraería de 
ese cuerpo sacratísimo í Ilot enim sen/t/e tn vobis quod ti 
in Chrislo fttu.

Los pensamientos, sentimientos, aficiones de Je­
sús eran los de Marianíta de Jesús ¡Qué pensamien­
tos tendría Jesús en la Eucaristía I Con semejante 
savia» Icómo creció Mariana de Jesús!, [qué hojas!, 
jquéfloresl, jqué frutos!

La obra perlecta de hacer la imagen de Cristo re­
quiere mucho tiempo, ¿en qué estado está la vuestra? 
tal vez no la habéis empezado.

El cielo es un palacio de exposición, en que se 
manifiestan las obras perfectas, [qué premio obtuvo la 
Beata Marianíta J

10 DE FEBRERO DE 1914

[Qué bueno es servir desde niño!: las avccitas 
cogidas en el nido se domestican muy bien. — Al Se­
ñor se le dan las heces.
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•La bulla que hacen las vanidosas para ser vistas: 
la florecita oculta en el campo se hace sentir de todos 
por el aroma, sin que nadie la vea. — Aun después de 
la muerte subsiste el aroma de la virtud.

Dios quiere las primicias: Caín y Abel. — Ejerci­
tad a vuestros niños en la virtud. El cielo se abre y 
Hueve el fuego del amor divino sobre esas primicias 
que son los niños.

Y Dios paga esas primicias: el influjo que tienen 
esas almas sobre los hombres y aun con Dios. El 
aroma de esa flor purifica el aire y aplaca las ¡ras de 
Dios.

JULIO  10 DE 1914

.Vii n t u i r  J n u  t 'h r i s t i  J:i¡ i i  / V i,  ti l ín » -
■hit «i'f .»/• ,<111 i: i /VWi»/i>.

1 Jo.WMS, I. V II

Esta preciosa sangre clama perdón. — Es el dilu­
vio que ahogó las culpas. — Es baño para los pecado-
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ros en el bautismo, en la confesión, y según sea la 
preparación, será lo blanca que salga la ropa.

Naamán se limpió de la lepra bañándose en el 
Jordán- Es baño de salud para los justos, como la hi­
ja de Faraón que iba a bañarse, no porque estuviese 
sucia, sino por salud y regalo: así se bañan los justos 
en la Eucaristía, comulgando, oyendo Misa, y encuen­
tran el hermoso niño que encontró la hija de Faraón. 
— Es sangre de púrpura en que se tiñen las vestiduras 
de los reyes, es más o menos concentrado el color se­
gún sea la preparación. Marianita jcómo se her­
moseó I

Para los pecadores endurecidos, y sobre todo pa­
ra los sacrilegos es sangre de castigo, quedan mancha­
dos con sangre de homicidio y viendo sus manos se 
irrita el Señor: para los Egipcios en castigo el río se 
convirtió en sangre.—¿Cómo te has atrevido a sen­
tarte en esta mesa teniendo el vestido sucio de sangre?
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15 DE ENERO DE 1915

Æ.O' ïvm i »1/ rr7<r//i fnifam it f i  o h m -  
< fo n t in  s h, ifaont.

J o w w i s ,  X ,  Y  10.

Para probarle, el confesor le privó de la Comu­
nión y ella cayó enferma de fiebre, ningún remedio la 
alivió. Díjole el confesor: ¡ánimo!, mañana comul­
gue; y esa noche se sanó. — Hagamos algunas re­
flexiones: — El llegarse a la Eucaristía da la salud: el 
alejarse de ella es causa de enfermedades.

El árbol de la vida en el Paraíso preservaba de 
enfermedades: el pecado abrió la puerta por donde 
entraron las enfermedades y la muerte

La Eucaristía es el árbol de vida para el alma, 
pues la preserva de enfermedades. El alma se enfer­
ma de fiebre y aun delira, ¿qué es una joven munda­
na?; se enferma de anemia, ¿ qué es la pereza en laç
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cosas espirituales?; se enferma de lepra contagiosa, 
¿qué es la vida carnal escandalosa?

la Eucaristía es el remedio: se le receta al enfer­
mo el mudar de aires, respirar aire puro, ¿qué es el 
templo sino un país de buen aire?

Se le receta ir a darse baños en tales balnearios, 
¿qué es la santa Misa en que corre la sangre del Se­
ñor? Con esta continuación al fin se arrepiente y se 
confiesa: ya está sano. Pero debe frecuentar la Eu­
caristía para convalecer por completo.

La Eucaristía tiene también virtud para sanar las 
enfermedades del cuerpo. ¿No está en ella Jesús que 
sanó a la hemorroisa, a los leprosos, al enfermo de 
fiebre, al hidrópico, al paralítico, etc. ? ¿No son esas 
mininas manos que obraban tántos prodigios? Pero 
el Señor no quiere que obre estos prodigios, porque 
entonces le buscarían no por Él sino por la salud. 
Pero aún para las enfermedades sirve de alivio la Eu­
caristía: produce la paciencia, la resignación, con que 
se lleva alegre la cruz de la enfermedad. San Pablo 
pidió al Señor que le librara de sus enfermedades y el 
Señor no quiso, porque esa enfermedad era muy pro­
vechosa para Pablo.

Y en el trance de la muerte, la Eucaristía es la 
puerta de la vida. Santa Juliana no pudiendo comul­
gar pidió que siquiera la hicieran ver la Eucaristía, y
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desapareció la forma, y ese rato murió la santa. La 
forma le había entrado en el corazón por un lado del 
pecho.

Los hombres se alejan de la Eucaristía, y por eso 
vienen todas las enfermedades y muertes Alejados 
de la Eucaristía se vuelven borrachos, soberbios, ira­
cundos, deshonestos; y estos victos ¿ no son la causa 
de tantas enfermedades y muertes?

12 DE FEBRERO OE 19)5

f/ n m iiM  i t  t u  iwn t iu t ,  t i  <oram De«  
i  11 v e n i e s  g n i t i i i m .

K m .., I I I ,  y  20.

Imitemos a la bienaventurada en su profunda hu­
mildad.

jCómo conservó ocultos todos sus dones 1: pidió 
que se le quitase la palidez del rostro para que nadie 
entendiese sus ayunos y mortificaciones.
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Cristo vino del cielo para enseñarnos la humildad, 
dos ejemplos de su vida: pudo ser rico y poderoso, y 
eligió los desprecios. Todos los Santos le han imita­
do*. San Gregorio que se esconde para no ser Papa y 
una columna de luz le descubre. El Obispo que en 
lejanas tierras se finge gañán, y otra columna del cielo 
le descubre.

la humildad es el fundamento de las virtudes, sin 
ella no hay fe que es el principio de la santidad ; sin 
ella los otras virtudes no permanecen, porque sin las­
tre los vientos despedazan la nave: sin ella la polilla 
de lo soberbia acaba con todas las virtudes: acordaos 
del fariseo y del publicano.

En corazón humilde están seguros de los ladro­
nes los dones de Dios.

El corazón humilde es madera seca en que se 
prende el fuego de la caridad.

El humilde sigue la moda de Cristo que se vistió 
del ropaje de los desprecios; y viéndole en sus aficio­
nes semejante a Cristo lo dice el Eterno Padre; este 
es mi hijo en quien tengo inis complacencias. Y le 
da grandes dones: sin estudio, que tanto cuesta, le da 
ciencia, porque se complace en revelar a los pequeñi- 
tos lo que oculta a los soberbios: por medio de él 
convierte a los pecadores, porque suele servirse de
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instrumentos despreciables: su oración alcanza todo, 
porque la oración del humilde sube a los cielos.

Trabaja por despreciarte a tí mismo dentro de tu 
corazón, viendo la n3da. Nunca hables de tus cosas. 
—Si hablan mal de tí, súfrelo con paciencia y aún con 
alegría Y sobre todo haz actos de humildad, como 
pedir perdón, etc., porque lo que los estudios de los 
libros son para las ciencias, así son las humillaciones 
para alcanzar humildad.

14 DE MAYO DE 1915

/\’it  U cttrr.itttis t u  odtiran,

Cam akks, I ,  .V 3.

• Nuestro Señor en su Ascensión nos ha mostrado 
el camino del cielo: camino que exhala el perfume 
de las virtudes; j cómo ese perfume alienta el corazón, 
excita el deseo 1 H! alma mundana llena de tierra no 
percibe este olor, y por eso no se entusiasma.
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Ved cómo se desespera el perro de presa cuando 
ha percibido el rastro de la fiera, da saltos, da ladri­
dos, entra por los ríos, por las espinas, siguiendo a la 
presa. El alma santa que ha percibido el olor de 
Cristo, ved cómo sigue el rastro, se entra por las es­
pinas, vence los imposibles, atropella por todo, aún 
pisa a sus padres y a sus riquezas por seguir a Cristo.

El din de la muerte es el día en que aprehende la 
deseada presa. El gozo que tenía Santa Inés: tecequoj 
concupivi ¡am téneo. Y por esto es preciosa la muerte 
de los Santos, se les acabó la amargura, y en el fondo 
de la copa de la vida encuentran la suma dulzura, 
¡cómo su alma sube al cielo!, ¡cómo su cuerpo reci­
be honras en 'la tierra 1, ¡cómo estarán en el día del 
juicio sentados en tronos 1

Aplicar todo esto a la Beata ¿Vlarianita a quien un 
santo Jesuíta vio en un trono, entre Santa Cecilia y 
Santa Catalina.

Al revés en todo es la muerto de los pecadores: 
en el fondo de la copa de la vida encuentran amargu­
ra amarguísima. \

j Ay! sirvamos a Dios que es la única dicha 1
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18 DE JUNIO DE 1915

l-i.'u-u jhots Ji/tiin.

K m ... XXXIX, .Y ni.

Nuestro Señor en la Eucaristía es la flor del cam­
po. No es flor de jardín, porque está al alcance de 
todos, expuesto a toda inclemencia de parte de anima­
les y de parte de los tiempos, helada, granizo, etc., 
que son los pecados e ingratitudes de los hombres. 
Pero pisada, mordida, etc., no desaparece, nada es ca­
paz de entibiar su amor.

Todos debemos parecemos a Jesús para entrar en 
el cielo. Esa divina flor echa semillas y nosotros de­
bemos recogerlas en nuestros pechos que son como 
aluiácigos. — Pero cuántos no comulgan y la semilla 
no brota, se quedan tan malos como antes.

Las aves (el demonio) con sus picos sacan la semi­
lla sembrada, y por eso no brota. Malos libros, ma­
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las conversaciones son ios picos de estas aves inferna­
les. Buenas lecturas y buenas conversaciones conser­
van y hacen germinar la semilla. — Cambrones de 
espinas ahogan la semilla y la impiden brotar. Son 
todos los cuidados de la tierra que nos roban la aten­
ción. mientras oímos Misa-o comulgamos.— Digamos 
a nuestros cuidados con San Bernardo: esperadme 
aquí mientras hablo con mi Dios, después me enten­
deré con vosotros.

La dureza de la tierra no deja penetrar la semilla: 
antes de sembrarla se remueve la tierra del alma con 
la meditación y con la mortificación. Marianita re­
cogió estas semillas de la Eucaristía desde sus tiernos 
años, y en ella brotó hermosísimas virtudes, ella mis­
ma fue una azucena debido a la Eucaristía.

Puesta en el altar germinó la vara de Aarón.
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DICIEMBRE DE 1915

Atórate eoeii tihuptr el nuhts finan t 
Justina.

I saías, XI.V. .V X

Todas los miradas se levantaban al cielo esperan­
do al Justo prometido en el Paraíso,— El cielo debía 
llover el rocío, y la tierra producir al Salvador, es de­
cir, el Espíritu debía descender al seno de la Virgen 
y ésta ser Madre de Jesús.

Esta era la esperanza y el clamor de todos los Pa­
triarcas y Profetas, y aún de los collados etetnos que 
son los úngeles. Desde lejos vio Abraham, y los de­
más justos, al Salvador y le snluduron, y murieron sin 
verle, y fueron al limbo en donde le esperaban. — El 
Salvador dijo a los Apóstoles: cuántos justos han de­
seado ver lo que vosotros veis y no lo vieron.

Este deseado vino y nadie le conoció: J/uudns 
tum non eognovit:  medias visirum ’sletit quon vos uistitis»
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Tenían ojos y no veían. Las pasiones les impidieron 
conocer lo que veían ¡ qué desgracia I tenían delante 
de los ojos la puerta y no la encontraron y no pudie­
ron entrar. — El Salvador dijo: negraventur corda vestm 
¡n crápula (t ebrtétale

En este tiempo de Adviento esperamos al Salva­
dor, y para que podamos conocerle cuando venga, ia' 
Iglesia nos manda ayunar, porque el vientre es el 
puerto del diablo, allí se parapeta j Qué virtud la 
del ayuno! cerró las bocas de los leones y quitó !a 
fuerza al fuego en Babilonia Tantos homb'res entre­
gados a la concupiscencia, tienen cerca de sí a Jesús 
en la Eucaristía y no le conocen. La Beata Mariana, 
con ese vigoroso ayuno desde sus tiernos años cono­
ció a Jesús en el Tabernáculo y se aficionó de él.

Mortifiquémonos. Todo el tiempo de la vida es 
como una noche durante el viaje; y una noche en 
posada muy .mala como quiera se pasa. Al amane­
cer llegaremos a nuestra Patria, el cielo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ENERO DE 1916

¿ l'o l t 's th  b ifr ft  oi/ht-m  ijii.-m  tgo  //. 
b iU tn t t  tu r» ?  P u s tu m u t,

M ateo, XX, y  22.

El mundo da vino sabroso al principio; y a la 
postre, lo da amarguísimo. Jesús al principio da be­
bida amarga; y al fin, soca el buen vino.

Babilonia con la copa de oro en la mano invitan­
do a todas las gentes qne tomen siquiera un sorbo, o 
siquiera lo gusten, porque sabe que después se em­
briagarán. Al principio son vanidades, pero peligro­
sas, luego viene la embriaguez del pecado El ebrio 
se cree feliz ese rato, todo lo ve aumentado. En la 
embriaguez quedó desnudo Noé, {cuántos se desnudan 
de Ja túnica déla inocencial — Esperó que estuviera 
ebrio Holofernes y entonces le mató Judit: ja cuántos 
mota el diablo después de embriagados! Después de
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estos mentidos placeres, vienen los desengaños, que 
son el vino amarguísimo aún en esta vida, j Cuántos 
se suicidan I y el ángel de la muerte les traerá esa copa 
amarguísima, ¡oh mors quam amara cti memoria lúa! y 
después las amarguras eternas.

A Sansón y a San Juan se les mandó no tomar nun­
ca vino, ni mascar siquiera la uva; ¡qué fortaleza la 
del uno, qué santidad la del otro! Asi íue nuestra 
Bienaventurada, no probó nada de los placeres del 
mundo. Al Señor que le preguntó si podía beber de 
su cáliz, ella le contestó; sí Señor; y desde sus prime­
ros años bebió el cáliz de la lyortiíicnción y penitencia.

Esa bebida amarga que ha entonado a los Santos, 
que primero la bebió Cristo en üethsemnni, y le dió 
toda virtud. Después de esta bebida amarga, saca el 
buen vino que es su santo amor que endulzará todas las 
penas, y vuelve sabrosas todas las amarguras Pregun­
tad a los santos y a nuestra Bienaventurada, a quien 
concedió el hacer prodigios aún siendo niña. Y el án­
gel de la muerte trae una bebida muy dulce. Y des­
pués las delicias eternas.
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19 DE FFBRERO DE 1916

/V/.v/wj ».•fin ni ¡II i ti ,!¡i.

f'AMARFS. U . X' «6.

El cuervo se entreluvo en la carne muerta, mas 
la paloma volvió alarca. ¡ Cuántos cristianos no se 
acuerdan más de Dios! Mañanita desde sus prime­
ros años volvió al arca. Sólo amó a Dios. No quiso 
ser anuda de nadie sino de solo Dios. Asi nosotros 
hagámoslo todo por amor de Dios, ofreciéndole todas 
nuestras obras, esto convierte en oro todas nuestras 
acciones; y Dios nos pagará porque trabajamos por 
Él, nadie paga el trabajo que no es por él. — Este es el 
ojo sencillo que ilumina todas las operaciones. ] Qué 
hermoso día se pasa así haciéndolo todo por Dios, y 
qué tranquila noche! y Dios trata a los hombres como 
ellos le tratan a Él. • Qué cuidado tiene de los que 
le aman, y icómo les asiste en la muerte!
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No queráis agradar a los hombres: eso es escri­
bir en arena. Mientras refiiben el favor os alaban y 
después se olvidan, como el copero de Fr-raón.

En el día del Juicio todo se reduce a ceniza. Así 
en este mundo todo se reduce a ceniza en el corazón 
délos hombres. Todos los afectos más intensos pa­
san y se olvidao, aún los hijos de sus padres cuando 
son pobres.

Cuando sois flores os tienen en el florero, cuan­
do os marchitéis os arrojarán al muladar.

A la Beata Mañanita, un papel que de ella que­
rían guardar se redujo a cenizas: las virtudes de ella 
que querían recomendar a la memoria se borraban 
de ella: un hombre quiso conocerla, por más que le 
seguía con cuidado se le desapareció en la callo.

Poned vuestro tesoro, que es vuestro amor, en 
una caja en donde no entre la polilla, que es el cora­
zón de Jesús.

San Esteban levantó los ojos al cielo y allí vió a 
Jesús que le alentaba al combate, ■
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13 DE JULIO DE 1916

Vrtuuhum ni tu ni /■m wi: vtnílt ¡ijun/'/i.i
M .v n  n .  X X I I .  .V 4.

Todos se excusan : pares de bueyes son las ocu­
paciones de buscar riquezas; no tienen tiempo de ser­
vir a Dios, como los Israelitas en Egipto bajo Faraón, 
como el pintor cuando se le acaba el lienzo para pin­
tar la cara del retrato.

La granja comprada son la solicitud de buscar ho­
nores y alabanzas humanas, no tiene tiempo de servir 
a Dios; cuánto tiempo gasta una mujer en engala­
narse y ¡ qué horrores 1 El águila precipito a la tortu­
ga después de elevarla, El matrimonio significa los 
placeres prohibidos, cuando se enciende esta llama en 
el corazón no le deja lugar para nada, todos sus pen­
samientos se van donde ama, como la araña que tien­
de la tela, y en el centro de la tela la araña está alerta,
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así está el demonio en el corazón del impuro para no 
dejar entrar ningún pensamiento bueno. — Mañanita 
admitió el convite, porque no tuvo ninguno de estos 
inconvenientes.

Y se desligó de todo para poder volar libremente. 
Porque cuántos que admiten el convite y son monjes, 
se dejan atar por un cabello que no les deja volar li­
bremente; se aficionan de un cuchillo, de un libro, 
etc.} y ya que no puede condenarle el diablo, siquie­
ra se contenta con que no vuelen muy alto.

Hay que cortar estas ataduras, y los que no quie­
ran pasar por este sacrificio de cortar las ataduras, 
irán a pasar al fuego de I3 otra vida. Mañanita libre 
de todo, fue raariposita que volando al rededor del 
Santísimo Sacramento, allí se quemó las alas primero 
para no poder volar a otra parte, y allí murió consu­
mida en esas llamas de la caridad divina.
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8  DE SETIEM BRE DE 1916

Qii.u  a t  is la  ¡jiuif fr e g r A U tu r  quast 
a tt tv f i t  c tH surg tu s

Cantaren VI, .V 9.

El nacimiento de Marta es gozo para todo el mun­
do, como la aurora que con su luz y rocío alegra toda 
la naturaleza.

La aurora es el resplandor del sol que ya se acer­
ca.—Viene llena de gracia. A cada santo le da la gra­
cia tasada para cierto número de personas, a María le 
da sin tasa.

Nuestra Mariana es una azucena, fruto de las gra­
cias dadas por María. Su nombre María Ana.—Su de­
voción desde niña a los altares de María. La imagen 
de la Inmacnlada le sana sus enfermedades. Esclava 
de la Virgen.

Cuando en un pecho pecador nace la devoción n 
María es señal de su conversión, que se acerca el día
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de la gracia. Pero verdadera devoción que no hace 
paces con el pecado, sido como el náufrago que pide 
auxilio, y con el aumento de! auxilio haga el sacrificio 
de dejar el pecado. Porque se contenta con rezar 
quedando de firme en el pecado, es como presentar 
frutas en plato sucio.

Las flores de vuestro jardín que las riegue María; 
pero ensenad la devoción sólida, queden limosna qui­
tándose de la boca.—No imitéis a los comediantes, 
imitad a María.

13 DE OCTUBRE DE 1916

Ht<e tufi'i- ¡¡h¡ m. t  ru n /  .i 
n i tn i  /hw iinii.t.

C es- , W \ I .  .V a i.

Los días de la vida son un campo o heredad que 
Dios da al hombre para que lo cultivo.

Cuántos tienen un campo muy grande, porque vi­
ven muy largo y sin embargo no lo cultivan. Se con­
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vierte en un bosque muy enmarañado habitado de fie­
ras, que salen del bosque y asolan las ciudades.

Mañanita tuvo un campo muy reducido, 36 años 
de vida, y lo cultivó muy bien. No dejó ni un peda- 
cito de tierra sin cultivarla. Desde muy niña, ya se 
arrodillaba y rezaba con devoción. En las vacaciones 
cuando salía al campo, de 3 o 4 años de edad, se per­
día, a la hora de comer la buscaban, y la encontraban 
orando a la sombra de un árbol, etc., etc,

Como los propietarios que de día y de noche pien­
san en sus campos, y no les queda tiempo ni para pen­
sar en su alma, Ella, al contrario, de día y de noche, 
y a toda hora sólo pensaba en su alma, hasta el último 
momento de su vida. Y Dios convirtió su pobre cuar- 
tito en un Paraíso, allí bajaban los santos a conversar 
con ella. Ni un pedacito de su campo estuvo desper­
diciado.

Y 1 nuestra vidaI ¡Qué campo tan descuidado! 
jNuestra niñez!, ¡nuestra adolescencial, ¡nuestra ju­
ventud 1 y ahora, ¡cómo estamos!

Empecemos ya, porque en la hora de la muerte 
no es posible ya cultivar, y nos quedaremos en las ti­
nieblas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



12 DE ENERO DE 1917

Düuíus nteui iiiihi: ¡nUt úhu.t mt,¡ 
tonniU’riU'Hiir.

C antakcs,  i, y  ,2.

Cómo Herodes persiguió al niño, y hubo de salir 
porque nadie quiso esconderle en su casa. Ahora es 
perseguido Jesús por las leyes, se le quiere echar del 
mundo. Es perseguido por los escándalos, se le quie­
re echar de lodos los corazones. Cómo anduvo fugi­
tivo David perseguido de Saúl. Ksconded a Jesús en 
vuestros corazones, pero no le traicionéis, como le 
traicionó Judas, entregándole; como traicionó Joel a 
Sisara. ¡Cuántos le reciben en la comunión y por la 
noche le entregan concurriendo al teatro y a las inalas 
diversiones. Hay que cerrar bien la casa donde se es­
conde el fugitivo. Cerrad los ojos, los oídos, la len­
gua, el tacto, pues por esas puertas entran los eneini-
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gos y cogen a Jesús y le matan.—’Ved cómo Marianita 
le escondió a Jesús en su corazón.

jQué vida tan retirada llevó 1 ¡Qué sentidos tan 
mortificados 1 Su rostro siempre cubierto, y desde 
niña, porque lloraba mucho cuando le sacaban en pú­
blico o la descubrían el rostro para mostrarla a las 
gentes. — Si vosotras no tenéis tantas gracias, haced 
algo siquiera, huid de lo malo. — El premio que reci­
bid Rahab por haber escondido a los exploradores fue 
que su casa no se queme. Así no os quemaréis voso­
tros ni en esta vida por el pecado, que es el incendio 
general, ni en el día del juicio con el fuego infernal; 
antes os dirá; estuve fugitivo y me hospedasteis.

9 DE FEBRERO DE 1917

i:.v
Hilf ¡OI,

om ni t u  Mi, et lhif¡u,i, et f  ópalo, et 

Avne., X  y.

En el cíelo había gentes de toda clase, de todos 
los idiomas, de todos los pueblos y naciones.
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Dios quiere que todos se salven, y que aquí en la 
tierra todos sean santos. No hay un lugar privilegia­
do para obtener la santidad, en todas partes puede 
uno santificarse, y por eso en el cielo había de todas 
las clases y condiciones. De la tierra suben las almas 
para el cielo; suben no sólo de los desiertos y de los 
cuartos, sino que suben de los palacios de los reyes y 
de la casa de los seglares.

Parece que para probar esta verdad suscitó Dios 
a la Beata Marianita Ella se decidió a ser Clarisa y 
aprendió lo necesario y se preparó ya para entraren 
el Monasterio, y Dios le hizo entender que su volun­
tad era que se quedase en su casa. Y en medio de su 
familia alcanzó tina santidad portentosa. _

San Pablo fue el primero que dió ejemplo de reti­
rarse a la soledad. En el desierto vivió nids de noven­
ta años a la sombra de una palmera, ocupado en cantar 
salmos.

Y ved a Marianita cómo le imita y en cierto modo 
le supera, viviendo en el mundo. Su aposento es el 
desierto, en donde pasa a la sombra de ln cruz en per­
fecto silencio, ocupada .en rezar y orar. No se visto 
de hojas de palmera sino de cilicio, y encima se viste 
el traje ordinario para que nadie sepa de ella: come 
una onza de pan, y después no come nada, un poco
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de zumo de membrillo o de manzana. .Ved cómo pu­
do santificarse también en su casa.

Ella es»como la muestra de escritura que se pone 
delante de vosotros, cuando niños, para que la vayáis 
imitando. Si no sacáis una forma de letra tan hermo­
sa y clara, a lo menos una letra corriente e inteligible. 
— Si no podéis encerraros en la soledad de un apo­
sento. a lo menos podéis retiraros para siempre del 
teatro, de las bailes, de los concursos peligrosos, del 
balcón. Si no podéis vestiros de cilicios, a lo menos 
podrés vestiros moderadamente, huyendo de las mo­
das costosas y escandalosas. Si no podéis sentaros a 
la sombra de la cruz, podéis a lo menos permanecer a 
la sombra de vuestro hogar, dejando tantos trajes inú­
tiles. Sí no podéis ayunar, a lo menos absteneos dé 
comer carne humana, como lo hacéis con vuestras 
murmuraciones. Si no podéis sufrir la sed, a lo me­
nos aguantad la sed que tenéis de hablar, vengándoos 
por lo que os han hecho sufrir. ¡Ahí qué difíciles 
aguantar esta sed perdonando de corazón todo lo que 
os hubieren hecho 1 1.a gente de la Iglesia es difícil
en perdonar.

Id cada día adelantando en la forma de la letra. 
Al fin del año, en la confesión general de la cuaresma, 
que os encontréis adelantadas.
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Y al final de In vida será la repartición de los 
premios.

13 DE ABRIL DE 1917

Su.yt p ra eJ is tiu n n l c.-ii/.'inin t i a i  tnut- 
xnu tila m i.

R o«.. V IH , .V a.j.

Pora entrar en el cielo es menester que sea ¡ina­
gen perfecta de Cristo,

La obra de escultura cuesta mucho: si la madera 
o el mármol se conmoviera o diera gritos, el escultor 
no podría hacer la escultura.

El Señor hace en el cristiano la obra de escultura, 
una imagen de Cristo. Pero tantos gritos de impa­
ciencia, tanto moverse por el dolor la obra no adelan­
to. — Es menester la paciencia, que es una virtud fun­
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damental: paciencia con los prójimos que nos hacen 
sufrir: paciencia con los trabajos que nos envía Dios. 
Y el buen cristiano, con sus propias manos se labra 
él mismo con las disciplinas y demás mortificaciones

La Beata Mañanita, ella misma se labró, porque 
no hubo quien la persiguiera, excepto el diablo que 
algunas veces le atormentó. Y fueron tantas las mor­
tificaciones, que en poco tiempo (26 años de edad) en­
tregó al Señor lo obra muy perfecta

Y {cómo sufrir tanto ! Para una operación qui­
rúrgica, a fin de que el paciente no se mueva ni se 
queje, se le da cloroformo — El amor do Dios es este 
cloroformo, que dió paciencia y alegría a los Santos 
en medio de tantos sufrimientos. — Este amor divino 
está contenido en la Santísima Encaristia; pero hay 
que sacudir la botella para que el remedio no se que­
de en el asiento y el enfermo sólo tome agua. 
¡Cuántos comulgan 1¡ y sin embargo no tienen pa­
ciencia, no están cloroformizados. El amor de Dios 
se queda en el corazón de Jesús y no pasa al corazón 
del que comulga.

A semejanza de ella amemos a Jesús Sacramen­
tado. El inundo está perdido porque vive lejos de la 
Eucaristía. La Eucaristía es una piedra imán caída 
del cielo para atraer a todos los hombres, y unida cou 
todos ellos subir al cielo.
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Somos árboles que debíamos tener las raíces en el 
cielo; pero f ay 1 las tenemos muy hundidas en la tie­
rra. y de ella chupamos todos nuestros pensamientos, 
afectos, palabras y obras

Los pensamientos de Mañanita : la continua pre­
sencia de Dios.

Los afectos: la caridad en que se consumía, esta 
llama le consumió la vida; desapareció el cuerpo y la 
llama subió al cíelo.

Las hojas del árbol son las palabras: ¡qué con­
versaciones tan santas fueron las de Manantía, con un 
hermano franciscano que la visitaba!

La flor del árbol .es la pureza: la virginidad de 
Marianita. El fruto son las buenas obras: toda la vi­
da de Marianita fue un tejido de obras buenas: fue la 
mujer fuerte que siempre hila, nunca estuvo ociosa.

El fuego del altar y la luz del candelero debían ar­
der siempre y sobre todo de noche. El corazón del 
cristiano es altar y candelero, y [ cuán presto se apa­
ga 1: en la noche todo está apagado.

Marianita ardía siempre, sobre todo de noche: 
érala única lámpara que quedaba encendida: todos 
dormían, ella velaba: de noche con sus horrorosas 
penitencias acompañaba a Cristo en el huerto, cuando 
todos le habían dejado, y en la casa de Anas en «Ion- 
de los soldados le maltrataron. '
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El diablo sale de noche como el murciélago y la 
lechuza a cazar las almas, y a cuántos hace pecar: las 
diversiones nocturnas. Por eso las almas buenas 
oran de noche, son luces que iluminan en la noche. 
Cuántos se convierten de noche al toque de la cam­
pana de Maitines, como San Pedro Pecador. Si no 
tenéis fuerzas para imitar a Marianita, al menos reu­
nid la familia por la noche para rezar el rosario, y la 
lectura, y la honesta recreación del hogar. — Cuando 
os despertéis de noche, haced oraciones jaculatorias, 
manteniendo con ese soplo el fuego en el altar.

Con noche tan larga de pecados, al fin se pierde 
la fe, ya nada se cree, de nada se hace caso.

La luz del sol da la belleza a las llores, a los cam­
pos, etc., sin la luz nada es hermoso. Para estos 
hombres a quienes se ha escondido Cristo, j qué pue­
de haber hermoso en la Religión 1
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11 DE MAYO DE 1917

Jl'illi.. unir/mui mr.l ,/•

( AVI Alus. IV , y  12.

Todo cristiano debe ser un. huerto de preciosas 
flores. Y la jardinera de estos huertos es María San­
tísima. Hila planta las flores porque todas las gracias 
nos vienen por mano de María.

Ved cómo cuidó el alma de Marinnila de Jesús: 
cuando nació esta niña brilló en el cielo una conste­
lación de estrellas: María es la estrella de los cielos, 
que apareció presagiando la santidad de esta niña: y 
le infundió tierna devoción a María: el único cuadro 
que tenía en su aposento era el de María con el Niño 
en los brazos, ) el Niño varias veces se pasó a los bra­
zos do Mariauita: era esclava de la Virgen, y pidió 
ser enterrada en su capilla a los pies de su imagen.
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Y María cuidó tan bien de M añanita que la hizo 
hermosa azucena, y en el _ mes de Mayo se la llevó 

• al cielo, y su casa la convirtió en Monasterio de su 
Orden

Imitemos a Marianita, amando a María. Pero 
Seamos huertos cerrados con la mortificación de los 
sentidos y la vida retirada, en cuanto sea posible, por­
que en huerto que no tiene cerca entran todos y arrui­
nan las llores. Y reguemos el huerto como lo hacía 
Marianita, con la constante oración. María es la ca­
nal por donde baja el agua del cielo: recémosla con 
devoción.

jA h ! si hubiera .algunos de estos jardines, j có­
mo se purificaría el aire apestado del inundo I Cuan­
do sopla el viento y pasa por los jardines trae en sus 
alas el aroma de las flores, y se percibe a la distancia, 
este es el buen ejemplo, la buena fama, que llena de 
buen olor toda la casa de la Iglesia.

Asi como los pecadores son el mal olor, y  el es­
cándalo es el aire corrompido que lleva a la distancia 
el nial olor y corrompe a muchos j No veis cómo 
vienen de lejanas tierras los pecadores escandalosos 
que invaden nuestra sociedad! Y las madres de fa­
milia miren su casa como un jardín de la Virgen, no 
dejen entrar en ella quien pise o manosee esas flores.
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Y hagan crecer las flores con el riego, y  preséntenlas 
a la Virgen.

Eso es ló que desea la Virgen de cada uno de no­
sotros y de cada una de las familias. El mundo pisa 
las flores como sucede con las llores materiales que se 
echan de los balcones. Antes que las pise el mundo, 
traedlas a los altares de María.

2 2  DE JUNIO  DE 1917

Dhcife a me i/uiii m i/ii trun et /nimi. 
lis carde.

Mateo, XI, y  29.

La Iglesia es la escuela y el Maestro, Jesucristo.
Vosotras frecuentáis la escuela y debéis aprender 

la leccidn: mansedumbre y humildad. Cuántas hay 
desaprovechadas, que en muchos años de escuela no 
apronden nada. — Mariana de Jesús muy bnena discí-
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pula, llegó a ser Profesora, la tenéis en los altares en­
señándoos las virtudes.

La mansedumbre es contraria a la ira. Marianita 
nunca se enojó ni aún en las contradicciones: era el 
ángel de la par y  consuelo en su casa. Vosotras aún 
dentro de la Iglesia, al pie del confesonario, etc., te­
néis muchas iras. La serpiente es iracunda, no hay 
como pisarla, porque al momento se embravece y lla­
ma a todo el veneno a la cabeza para morder y matar 
al que la p isó : así es la persona iracunda, muerde 
aún en la Iglesia.

La humildad apetece el último lugar, como Cris­
to que en vida y en muerte fue el último de los hom­
bres. Marianita fue muy humilde, a la edad de diez 
años le dieron su hermoso vestido de seda de colores 
y bordado, y sólo por dos veces se puso, y después 
rogó y  suplicó hasta que so quedó con su vestido sen­
cillo de U na. Y era muy bien parecida, y nunca 
quiso parecer bien a nadje. Sus galas eran la corona 
de espinas y su manto que le cubría el rostro. Y su 
espejo era la imagen de la muerte que tenía en su 
cuarto. La oración del humilde llega a los cielos, y 
así fue la oración de Marianita.

Vosotras venís bien engalanadas a la Iglesia, y si 
no vosotras, vestís a vuestras hijos, a vuestras sobri­
nas, engalanándolas desde chiquitas, como idoütos, y
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asilas traéis a la  iglesia, enseñándolas el mal; des­
pués serán ídolos grandes, y  vendrán los hwinbres a 
la iglesia, no a oir Misa sino a ver esos ídolos.

La oración del soberbio no sube a los cielos. ¿ qué 
Misa oirán pues esas jóvenes tan engalanadas? El 
ídolo es hueco por dentro y allí entran las arañas y 
otras sabandijas y tejen sus telas, ¿qué devoción pue­
den tener esas mujeres ? Su interior es vacio y hue­
co y allí entra el demonio y mientras oyen Misa está 
tejiendo telas de malos pensamientos y proyectos va­
nos. El ídolo tiene ojos y no ve, tiene oídos y no 
oye, tiene lengua y no habla; así esa mujer vanidosa 
en la iglesia, tiene fe, pero como si no creyera, oye 
predicar, pero no hace caso, reza pero sin saber lo 
que dice.

Idolos no vengáis al templo, porque esta es casa 
del verdadero Dios.

Aprended la lección que el Señor os enáeña. 
Luego vendrá el día del examen que es el día de la 
muerte: no salgáis reprobádos.
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13 DE JU LIO  DE 1917

Dotnut Dei t i  porta roelt.

G en es .s, XXVIII, Y  17.

La casa de los padres de Marinnita en Quito la 
llamaban casa de oración: tal era la piedad y devo­
ción que reinaba en esa casa.

Y Dios en premio la bendijo copiosamente: las 
hijas fueron muy buenas madres de familia, y  Maria- 
nita fue la Azucena de Q uito, un hijo varón fue reli­
gioso franciscano Fray Gerónimo Paredes, y aún 
después de dispersada la familia con la muerte de Ma­
ñanita, el Señor ocupó esa casa convirtiéndola en 
Monasterio de Carmelitas, ¡Q ué buen premio! Si 
hubiera sido una casa abierta a las diversiones no 
existiría. ¡Cóm o subsiste la casita pobre de la Vir­
gen en Loreto, y los grandes palacios ya no existen 1
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Haced pues que vuestras casas sean casas de reli­
gión, rezando en ella pero con devoción, de mañana 
y de noche, y el rosario.

Si los mozos no quieren asistir, dejadlos, reunid a 
los demás Esa oración en común servirá mucho, 
aún para esos mozos díscolos. La casa que está fun­
dada en piedra, dice el Evangelio, resiste a los huraca­
nes, a los ríos y a las lluvias. Los vientos son los de­
monios que procuran derribar en el infierno: los ríos 
son los hombres malos que trabajan por hacer caer en 
pecado: las lluvias sen los infortunios mandados por 
Dios. Se funda sobre piedra cuando hay en los cora­
zones temor de Dios, y a los niños se Ies infunde des­
de pequeñitos este santo temor, para que queden 
firmes.

Mucho se agrada el Señor cuando desde lo alto 
de los cielos saca la cabeza y ve estas cosas — Son col- 
m c i i a s  de abejas en que habiendo recogido por la ma­
ñana (en las iglesias) todo el jugo de las flores, duran­
te el dia trabajan: el trabajo es fuento de moralidad 
porque aleja de los peligros de la ociosidad, y ¡ qué 
buena miel de tranquilidad y paz se recoge con la 
constante ocupación 1 San Antonino de Florencia que 
vió eu el techo de una casa a Angeles que la custodia­
ban: porque las jóvenes de esa casa trabajaban todo c \  
día. No se deja ent.ar a los zánganos, que son los
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ociosos que repiten las visitas. El diablo es Tin insig­
ne ladrón, que envía esos emisarios, que son los visi­
tantes ociosos, para que reconozcan la casa de día, 
para dar el asalto por la noche: asi lo hacen los la­
drones y traidores.

Santificad vuestras casas con la oración, para que 
a vuestra muerte dejéis un capullo de seda, y  no una 
tela de araña.

2 8  DE JU N IO  DE 1918

('.>/«w/xi me,r in foitimhufai* fttr,u,
in e,iteniii //jfitvmi*

í'A.M AlUiS, XI, .Y 14.

El corazón de Jesús arca de salvación, allí se sal­
vó Mariana de Jesús.

Las avecitas mientras más hermosas son, y  mejor 
cantan, corren más peligro: no están muy seguras ni 
en el nido: el milano, los cazadores.
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Las j oyen citas en el mundo corren mucho peli­
gro, no están ni en el hogar seguras, y  las trampas de 
los cazadores .que son el teatro, etc. No hay seguri­
dad en ninguna parte, porque el gavilán vuela muy 
alto y  entra en las casas que están cerradas: el diablo 
no necesita manchar el cuerpo, quiere comer al alma.

Mañanita de Jesús no se encerró en Monasterio, 
pero se encerró dentro del Divino Corazón, y allí estu­
vo segura. Es el hueco de la peña donde se esconde 
el avecita. Para este fin, de esconder a las almas, 
conservó las heridas en su cuerpo. La hernia del co­
razón es la puerta del arca por donde entraron todos 
los que se salvaron del diluvio, ni subir a los árboles, 
ni ascenderá la cumbre de los montes, el agualó 
inundó todo, sólo el arca se salvó

Así en el Sagrado Corazón: ni los monasterios 
son lugar seguro: sólo el Corazón de Jesús.

¿Cómo entraremos allí? Es puerta muy estrecha: 
tenemos que quitarnos la ropa y agacharnos: es decir, 
l.i pobreza de espíritu y la humildad. Así lo hizo 
Mañanita.

El corazón del hombre está muy pegado a las ri­
quezas y a las grandezas, y mientras esté pegado no 
puede entrar en el arca. Se despega con el fuego de 
la Eucaristía.
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pero el fuego no prende en leña húmeda, hay que 
secarla. • Corazones empapados en las vanidades del 
pondo rio 'puedan arder en el fuego sagrado Id se­
cando: ahora dejad esta gala: ahora dejad esta con­
currencia, etc., y as; irá perdiendo la humedad.

Una vez entrada en el Sagrado Corazón, ya no 
peca, porque el amor le hace imposible al pecado S. 
Pablodecia : ¿t/uis me scparab:t . \  etc. San Ignacio: ten­
go en mi corazón a Jesús, ni los dientes de los leones 
me quitarán el am or de Jesús.

Con el constante vencimiento propio y acercán­
doos constantemente a la Eucaristía adquiriréis este 
amor. — Imitad a M arianita.

9 DE AGOSTO DE 1918

I m ttu t  ira  mu ubi fono! f u l la  uto  t 

altare fita, /Muirte.
Sa iMo, LXXXIII, .V 4.

El afán con que hace el ave su n id o : el afán con 
que busca el hom bre su felicidad. Hay aves que ha­
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cen el nido en el suelo, y se halla muy expuesto a que 
le pisen las bestias. Otras los hacen en los árboles 
que están a orillas del camino, que está al alcance de 
cualquiera mano. Otras lo hacen en las flores de los 
jardines, y  el jardinero lo toma. Mas el águila irt ar­
dáis p o m t niiittm suum.

Unos poneu su felicidad en las riquezas: nido 
puesto en tierra. Otros ponen su felicidad en los pla­
ceres: nido puesto en el jardín de flores. Otros po­
nen su felicidad en los honores: nido puesto en los 
árboles a orillas del camino.

La inestabilidad de las riquezas y los tormentos 
que causan son verdaderas espinas, — Los placeres 
producen fiebre que hace delirar.

Los honores son alturas de donde se está muy ex­
puesto a caer y descalabrarse.

Marianita despreció las riquezas, renunció su he­
rencia, y 1!' vd una vida muy tranquila.

Marianít.i huyó de los placeres y  se vistió de do­
lores que se le convirtieron en flores del jardín ce­
lestial.

Marianita fue muy humilde, siempre anduvo en 
suelo llano, no tenía peligro de ninmin descalabro.

Marianita como águila voló a los altares del Señor 
y  allí puso su nido. Ese nido no estuvo al alcance de 
las manos de los hombres.
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Las riquezas del Corazón de Jesús son inagotables. 
Los placeres del amor de Jesús no cansan ni fastidian, 
son eternos. Los honores que produce la virtud son 
verdaderos. N iv u s  h o n o ra lisu n l am ic i lu i  D eus. Vedla 
a Mañanita en los altares rodeada de luces y de flores, 
y de tantos corazones que le aman.

Imitad a M arianitn; s in o  podéis volar tan alto, 
al menos desprendeos por completo del pecado, des­
prendeos también de las ocasiones dehpccado; de otra 
manera no podréis subir al cielo. Y poco a poco, 
con el trabajo de la virtud os iréis desprendiendo has­
ta que quedaréis libres do toda atadura.

OCTUBRE OE 1918

/j’ihiu ven» m i He u  in  tetr.un.
I . n . v s , . M I ,  X .j i j .

Siempre dobe haber fuego en el altar. La Euca­
ristía es fuego divino: y nuestros corazones son la le­
ña que debemos echar todos los días en el fuego. Y 
este es el único modo de no caer en manos del diablo.
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Cómo dijo la Beata Marianfla que ella se había libra­
do porque se había convertido en carbón encendido 
dentro del Corazón de Jesús. El diablo es ladrón muy 
diestro, en todas partes roba, aún al mismo Salvador 
le robó el alma de Judas Convirtiéndose en carbón 
encendido ya no-puede robar porque se quema la ma­
no. De aquí el empeño del diablo en entibiar a las 
almas, retirándolas del fuego, que son todas las prácti­
cas piadosas Ha de ser verdadera la caridad porque 
ose es el fuego: de las falsas devociones no hace caso 
el diablo. No es el fervor sensible el fuego, porque 
los santos en medio de la sequedad estaban uniendo 
como las piedras que arroja el volcán que quema al 
que las toca. No os dejéis entibiar porque el diablo 
os robará.

No pudo tocar el alma de Mañanita pero la mal­
trató en el cuerpo por permiso de Dios. Le arrancó 
la lengua dejándola pendiente de un hilo.

Se enfureció cuntía esa lengua, porque era muy 
silenciosa, y sólo se enpleaba en alabanzas de Dios y 
en amonestar al prójimo

Ved la fur¡3 que se levanta contra las comunida­
des religiosas porque allí se alaba a Dios.

Este idioma del ciclo se va perdiendo: ya no hay 
quieu rece bien, ni quien se confiese. ¡Q ué lástima 1, 
lo pérdida de este idioma del cielo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Se introduce uu idioma bárbaro: novelas, perió­
d ic o s — Un idioma infernal: blasfemias. Aprended 
y conservad este idioma del cielo. Defendeos del dia­
blo que os quiere arrancar la lengua para que no 
reprendáis a vuestros hijos, etc.

La lluvia que hizo llover el diablo sobre el Santo 
Job no apagó ese carbón encendido.
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F E  D E  E R R A T A S

D E L VOLUM EN III

En la pág. 165, linfa 7 dice: me; debe decir: 
médica.

En la pág 1S5, (priinra) prima (debía) dubia 
(protégeni) protógeni.

En 'a página 251, línea 18 dice: se separara; 
debe decir: se reparara.

En la página 269. línea 19. dice: con muchísi­
ma dificultad vuelve a caer; debe decir: con nittc/t/'• 
sima facilidad vuelve a recaer.

En la página 309, línea 22. dice: Multuin est; 
debe decir: Multas est ad ignoseendum.
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